
  


  
    
  


  
    Junio de 1942. Alemania lanza la ofensiva definitiva contra la Unión Soviética. El destino de la IIGuerra Mundial se concentra en el Cáucaso, en una batalla apocalíptica que finalmente conduce a la derrota del Tercer Reich.


    En el verano de 1942, la Segunda Guerra Mundial se encontraba en su apogeo. La entrada en la guerra de los Estados Unidos había dado a la contienda una dimensión auténticamente mundial, pero en ese momento, el destino de todo el conflicto se centraba en las infinitas estepas del sur de la Unión Soviética.


    Enfrentada a la pesadilla de una guerra en dos frentes, Alemania intentó acabar con dicha situación concentrando la mayor parte de sus recursos militares disponibles para dar un golpe definitivo. Con la esperanza de aniquilar económicamente a la Unión Soviética e inducirla a firmar la paz, las fuerzas del Tercer Reich, junto con grandes contingentes de sus aliados italianos, rumanos y húngaros, se lanzaron a la conquista de todo el sur de la Unión Soviética, en una de las mayores operaciones militares de la historia.


    En esta obra, el historiador Juan Pastrana analiza el punto de partida de la ofensiva alemana, sus esperanzas y los errores que se cometieron, así como las repercusiones sobre el Cáucaso tras la retirada de las tropas del Eje.


    Conozca una ofensiva que podía haber cambiado el curso de la Segunda Guerra Mundial, y en cuyo desenlace podemos encontrar el germen tanto del nacionalismo checheno como de los deseos de independencia de los actuales Estados que conforman el Cáucaso.
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  Prefacio


  La invasión de la Unión Soviética (URSS) fue la mayor operación militar de la historia, enmarcada en un contexto de enfrentamiento ideológico que condujo a los mayores combates que se hayan dado en la historia militar.


  Tras el colapso frente a Moscú de la hasta entonces invencible Wehrmacht, la idea alemana de otra Blitzkrieg que posibilitase el establecimiento del Reich de los Mil Años pasó a convertirse en una lucha de desgaste que Alemania no estaba preparada para librar. Así pues, en el verano de 1942, el régimen hitleriano se preparó para asestar el que creían sería un golpe decisivo a la capacidad soviética de sostener la guerra, acabando con una lucha que cada día se tornaba más desfavorable a sus intereses. Mediante una ofensiva en el sector sur del Frente del Este, el Führer esperaba llevar al colapso económico al gigante soviético, a la par que garantizaba para Alemania los recursos necesarios para el sustento de su esfuerzo militar y la derrota de Gran Bretaña y los Estados Unidos.


  Tradicionalmente se ha centrado el análisis de esa ofensiva en el avance del Grupo de Ejércitos B bajo el mando del mariscal de campo Maximilian von Weichs y, particularmente, de su VIEjército bajo el mando del general (más tarde mariscal de campo) Friedrich Paulus que concluyó en la apocalíptica batalla de Stalingrado. Pero hubo un segundo eje de avance, el del Grupo de Ejércitos A del mariscal de campo Wilhem von List al que, en la mayor parte de la literatura, apenas se le dedican unas pocas páginas.


  Y, sin embargo, este ataque, que siempre ha vivido a la sombra de la debacle del VIEjército, fue el ataque principal en la planificación del OberKommando der Wehrmacht o Alto Mando de las Fuerzas Armadas (OKW) para la campaña de verano de 1942. Únicamente tras las fases iniciales de la Operación Blau se alteró el esquema original, incrementando la importancia de la ciudad del Volga, aunque incluso en ese momento, Adolf Hitler lo único que hizo fue igualar la importancia de ambos ataques, sin convertir en secundaria la ofensiva sobre el Cáucaso.


  Aunque resulta imposible desligar el destino del Grupo de Ejércitos A de la suerte sufrida por las armas del Eje en Stalingrado, he intentado reducir al mínimo los hechos acontecidos a orillas del Volga, intentando centrarme en el análisis de las operaciones militares en el Cáucaso. Además, he intentado aportar una visión sobre los acontecimientos posteriores a la retirada de las fuerzas del Eje de la zona, ya que, una vez más, fue la población civil la gran perdedora de la batalla que se libró en las estepas y montañas caucásicas en 1942.


  


  Capítulo 1.


  La planificación de la gran ofensiva de 1942


  La génesis de Fall Blau y la oposición del Oberkommando Des Heeres (OKH)


  El 1 de junio de 1942 Adolf Hitler aterrizó en Poltava para mantener una reunión al más alto nivel con la cúpula militar del Grupo de Ejércitos Sur. Entre los asistentes, se encontraban, además del propio Führer, el mariscal de campo Von Bock, comandante en jefe del Grupo de Ejércitos Sur, el general Von Kleist del 1.er Ejército Panzer, el general Hoth del 4.ºEjército Panzer, el general Von Paulus del VI Ejército y el capitán general Wolfram von Richthofen de la Luftwaffe. El tema único de dicho encuentro era la discusión final sobre la inminente ofensiva de verano del ejército alemán en la Unión Soviética, con la que se esperaba conseguir aniquilar la capacidad soviética de continuar la guerra.


  A pesar de las esperanzas puestas en la ofensiva inicial de 1941, denominada Operación Barbarossa, la Unión Soviética no fue derrotada en una nueva Blitzkrieg, aunque el Ejército Rojo tampoco consiguió expulsar de la Unión Soviética a la Wehrmacht durante el invierno de 1941-1942. Agotado el impulso inicial por el tremendo desgaste sufrido, las tropas del Eje se encontraron librando una campaña de invierno para la que no estaban en absoluto preparadas, justo a las puertas de Moscú. El último intento por conquistar la capital soviética, la Operación Tifón, se estrelló ante la férrea resistencia de los defensores, que pasaron al contrataque y obligaron al repliegue enemigo frente a Moscú. En otros sectores del frente, sus ganancias fueron menores, pero demostraron a Alemania que la Unión Soviética distaba mucho de estar completamente derrotada.


  La respuesta de Hitler ante el contrataque fue la orden de pegarse al terreno y resistir a toda costa; probablemente la imagen de la Grande Armée napoleónica en retirada le impulsó a adoptar esta medida, que permitió a las fuerzas del Eje sobrevivir al ataque enemigo y al invierno, aunque a un gran coste en hombres y material.


  Aunque lograron superar el invierno sin sufrir una derrota decisiva, las fuerzas del Eje habían sufrido unas grandes pérdidas que impedían una renovación de la ofensiva en toda la extensión del Frente del Este. Por tanto, se decidió pasar a la defensiva en el sector central, concentrando el ataque principal en el sector del Grupo de Ejércitos Sur (Operación Blau) y realizar una ofensiva limitada por parte del Grupo de Ejércitos Norte para ocupar definitivamente Leningrado (Operación Nordlicht).
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    Situación del Frente del Este en abril de 1942.

  


  La génesis de la Operación Blau se encontraba unos meses antes. El8 de diciembre de 1941, se anunció la Directriz n.º 39, en la que se comunicaban las futuras líneas de actuación en el Frente del Este:


  
    Sebastopol será capturado lo antes posible. El futuro empleo del grueso del XIEjército (con la excepción de aquellas tropas necesarias para la defensa costera) será decidido al finalizar la lucha en dicho sector.


    A pesar de todas las dificultades, el Grupo de Ejércitos Sur debe establecer las condiciones en las que, con un tiempo favorable, incluso durante el invierno, haga posible el ataque y la captura de la línea del bajo Don-Donets. Esto posibilitará condiciones favorables para las operaciones contra el Cáucaso en primavera.

  


  Cuando, tras los trabajos del OKW, Hitler promulgó la Directriz n.º41 del 5 de abril de 1942, se anunciaba que:


  […] la campaña de invierno en Rusia se está acercando a su final […]. El objetivo [de la nueva ofensiva] es eliminar completamente el restante potencial defensivo de los soviéticos y privarles de sus principales fuentes de suministro […]. De acuerdo con los planes originales para la campaña del este, se pretende mantener la parte central del frente, en el norte capturar la ciudad de Leningrado y realizar la unión con las fuerzas finlandesas por tierra, y en el ala sur del Ejército, forzar una ruptura hacia la zona del Cáucaso.


  Dicha directriz, y los objetivos que establecía, había sido fuertemente discutida por gran parte del Alto Mando alemán, en especial por abandonar Moscú como objetivo primario e ignorar el impacto que tendría la caída de la capital sobre la capacidad de la Unión Soviética para continuar combatiendo. El Oberkommando des Heeres (Alto Mando del Ejército [OKH]) abogaba, dadas las pérdidas sufridas durante el invierno, por una defensa elástica apoyada por fuertes reservas y complementada por recortes del frente, o bien por una renovación de la ofensiva sobre Moscú partiendo desde el sector central:


  
    La región petrolífera [del Cáucaso] no es esencial para la continuación de la guerra por parte soviética, así que adoptarán una estrategia de defensa pasiva, es decir, que intentarán negarnos el petróleo, no preservarlo para sí mismos.


    Moscú es el punto central de toda la vida rusa. Asimismo, es el punto occidental donde termina la tierra europea y empieza la Rusia asiática, y tiene una importancia decisiva en los planes ofensivos soviéticos.

  


  La mayor parte de los altos oficiales en el Frente del Este se opusieron incluso a la idea de una renovación de la ofensiva, abogando por el establecimiento de una defensa que:


  […] permitiese consolidar las ganancias territoriales logradas. Halder dudaba sobre la continuación de la ofensiva. Von Rundstedt era incluso más taxativo y opinaba que el Ejército alemán debía retirarse a la línea del frente original en Polonia. Von Leeb se mostraba de acuerdo con él. Mientras otros generales no iban tan lejos en sus opiniones, se mostraban preocupados hacia dónde les iba a dirigir la campaña.


  La reacción del Führer fue tajante: Von Rundstedt y Von Bauchitsch fueron licenciados y se renovó la planificación para la nueva ofensiva, a la que ya prácticamente nadie se oponía.


  Algunos autores han afirmado que existían objetivos adicionales en el plan de Hitler para la ofensiva de 1942, pero probablemente se tratase de quimeras que aparecieron posteriormente en conversaciones de Hitler, y no responden a los planteamientos iniciales de la Operación Blau. Entre dichas teorías, encontramos la idea de una prosecución de la ofensiva desde el Cáucaso sobre Irán e Irak, Oriente Medio y la India e incluso que la conquista de Stalingrado no era más que un ataque de flanqueo sobre Moscú.


  Para Hitler, la estrategia propuesta por el generalato germano requería tiempo, a fin de permitir que la Wehrmacht reconstituyese su potencial ofensivo, algo que no podía permitirse dada la entrada en guerra de los Estados Unidos a finales de 1941. Además, criticaba que los planes del OKH no tenían en cuenta las consideraciones económicas y su cortedad de miras al centrarse únicamente en la conquista de Moscú como el objetivo principal para ganar la guerra. Las diferencias entre los altos mandos de la Wehrmacht y el dictador alemán empezaban a ser notorias, en especial con el mariscal Halder, mientras que otros, como el mariscal Jodl, se habían plegado ya a la voluntad de Hitler y no eran apenas capaces de discutir sus decisiones.


  Asimismo, el Führer creía firmemente que una estrategia defensiva, lejos de permitir una recuperación de la Wehrmacht para relanzar el ataque en 1943, daría tiempo a los aliados occidentales para abrir un segundo frente, por lo que era vital eliminar a la Unión Soviética del tablero de juego para enfrentarse con mayores garantías al previsto ataque anglo-norteamericano.


  Era necesario, por tanto, adoptar un plan ofensivo que permitiese al Reich de los Mil Años ganar la guerra en el este de forma inmediata, de manera que la práctica totalidad del potencial militar germano volviese a concentrarse contra los Aliados occidentales. Dada la imposibilidad de aniquilar militarmente al Ejército Rojo, debería eliminarse su capacidad de sostener una guerra mediante la conquista de sus principales recursos económicos. Porque, sobre todo, estaba la cuestión del petróleo.


  El petróleo y otras consideraciones económicas


  El petróleo siempre había sido el talón de Aquiles del esfuerzo bélico germano, aunque la rapidez de las campañas anteriores a 1941 hizo que no hubiese supuesto una excesiva preocupación. Sin embargo, la intensificación del conflicto terrestre y la campaña sostenida por la Kriegsmarine en el Atlántico hacían que fuese necesario contar con nuevas fuentes de petróleo que complementasen tanto la producción de los campos rumanos, los únicos yacimientos de importancia con que podía contar Alemania, como la producción de combustible sintético germano.


  
    [image: 00003]

  


  
    Reunión del Alto Mando alemán presidida por Hitler en la Guarida del Lobo. Las consideraciones económicas serían incluso más importantes que las estrictamente militares a la hora de decidir el movimiento ofensivo de 1942. Fuente: Bundesarchiv.

  


  A principios de 1942, la producción de los campos rumanos había alcanzado los veinticuatro millones de toneladas, que eran complementados por la creciente producción de petróleo sintético en Alemania (2,3 millones de toneladas en 1939, 2,73 millones en 1940). Sin embargo, la situación del petróleo empezaba a ser preocupante en 1942, ya que la reserva general había caído a 797 000 toneladas, es decir, la mitad del disponible en 1941. Esta caída se había traducido en una fuerte reducción de los stocks de la Luftwaffe (de 613 000 toneladas en 1941 a 254 en 1942), la interrupción del suministro a la Regia Marina italiana, lo que la obligó a permanecer en puerto, y la extinción de la reserva operativa de la Kriegsmarine, salvo por el diésel para los submarinos.
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    Gráfico que recoge la evaluación de producción, consumo y reservas de combustible en Alemania.

  


  Por tanto, resulta completamente lógico que la preocupación por el petróleo influenciase la decisión de Hitler sobre dónde continuar la ofensiva contra la Unión Soviética en 1942. La conquista del Cáucaso era vista como la solución a los problemas de abastecimiento de crudo para Alemania, ya que los pozos de la zona suponían el 73,5% de la producción total de la Unión Soviética, además del 56,5% de la de manganeso y el 65% de la de gas. De hecho, tan vital se veía dicha operación que Hitler declaró que debían capturar los campos petrolíferos antes de la llegada del otoño, porque Alemania no podía continuar la guerra sin ellos. Adicionalmente, la conquista del sur de la Unión Soviética permitiría proteger de posibles bombardeos por parte de la aviación soviética los pozos rumanos y proporcionaría el acceso a otros suministros para activar la guerra total por parte alemana, a la par que negaría a los soviéticos su uso para la industria bélica. En caso de conseguirse los objetivos, se esperaba el total colapso de la economía soviética y su rendición, dada la incapacidad de Moscú para obtener nuevas fuentes de suministro de crudo en cantidades suficientes para permitirle continuar abasteciendo su industria y sus unidades militares.


  La preocupación por obtener fuentes alternativas de petróleo a los yacimientos rumanos ya era una de las motivaciones en la planificación de Barbarossa. En marzo de 1941, el responsable del Departamento de Economía de Guerra y Armamentos, el general Georg Thomas, había afirmado que, dados los niveles de reservas disponibles y el ritmo de consumo existente:


  […] Resulta absolutamente crucial capturar y explotar rápidamente los pozos petrolíferos del Cáucaso, como mínimo aquellos alrededor de Maikop y Grozny. Los pozos que no hayan sido completamente destruidos, podrán ser puestos en funcionamiento de nuevo en alrededor de un mes, y al cabo de otros treinta días estará disponible el transporte de su producción. Debemos alcanzar esas áreas no más tarde del segundo mes de operaciones […] si no se consiguiese, debemos esperar las más serias repercusiones, con unas consecuencias impredecibles para las operaciones militares posteriores al 1 de septiembre [de 1941] y para la supervivencia de la economía [de guerra alemana].


  Se debe tener en cuenta que, en el momento de emitirse dicho informe, las Fuerzas Armadas alemanas no se encontraban especialmente presionadas. Con la campaña de Francia finalizada y con el norte de África como un único frente terrestre abierto, el consumo de combustible correspondía básicamente a la Kriegsmarine y la Luftwaffe en su campaña contra Gran Bretaña. Por tanto, si se consideraba una expansión de las actividades de la Wehrmacht, resultaba vital contar con nuevas fuentes de suministro.


  La Operación Blau suscitaba dudas entre algunos altos oficiales germanos como Von Kleist, que no dudaron en señalar al dictador alemán los riesgos inherentes a una ofensiva con objetivos situados a tanta distancia de las líneas de partida alemanas:


  Cuando le señalé [a Hitler] los riesgos de dejar un flanco tan extendido expuesto [a un contrataque soviético], dijo que iba a solicitar el concurso de tropas rumanas, húngaras e italianas para cubrirlo. Le advertí, tal y como hicieron otros, que era un gran riesgo confiar en esos contingentes de tropas, pero no hizo caso. Me dijo que esas tropas aliadas solamente serían empleadas para mantener el flanco a lo largo del Don desde Voronezh hasta el recodo sur, y desde Stalingrado hasta el mar Caspio, lo que eran, en su opinión, los sectores más fáciles de defender.


  Así pues, las consideraciones económicas se impusieron a las estrictamente militares a la hora de determinar el punto donde Alemania renovaría su ofensiva en 1942. Por otro lado, y suponiendo que se lograra el objetivo de conquistar el Cáucaso, no se prestó excesiva atención al hecho de cómo ponerlo a disposición de las industrias alemanas, en un momento en que la capacidad de transporte naval estaba concentrada en su práctica totalidad en el Danubio con la producción rumana. La única acción en dicho sentido fue la creación de la Technische Brigade Mineralöl (Kaukasus), que se esperaba pudiese reparar cualquier daño que produjese la táctica soviética de tierra quemada a la capacidad petrolera del Cáucaso.


  Por último, también se tuvieron en cuenta algunas consideraciones políticas, aunque más bien parecían los resultados oníricos de la fecunda imaginación del Führer que unos proyectos realistas habida cuenta de la evolución del conflicto. Entre dichos factores se encontrarían el de provocar la entrada en la guerra de Turquía o una invasión de Irán y Oriente Próximo a través de dichos territorios.


  Entre todos los aspectos considerados, destaca la ausencia de un papel relevante de Stalingrado en la planificación. En la Directriz n.º41 ni siquiera se menciona la ciudad en la descripción general del plan, y hay que esperar al apartado de la conducción de las operaciones para encontrar la primera referencia, mencionándose tan solo que las unidades acorazadas avanzarían sobre la ciudad y que quedaría guarnecida con algunas divisiones alemanas, a diferencia del resto de la línea del Volga, que sería defendida por otras de los aliados del Eje. En aquel momento, la ciudad era únicamente un punto en el flanco defensivo del Grupo de Ejércitos Sur, y su importancia radicaba en la existencia de algunas fábricas de armamento que debían ser destruidas. Por tanto, la mayor parte de las fuerzas atacantes debían concentrarse en el ataque sobre el Cáucaso mientras que el grueso de las tropas aliadas se emplearía en la línea defensiva del Don, señal de la prioridad concedida a la conquista de los yacimientos petrolíferos del sur de la Unión Soviética. En palabras del general Von Kleist: «La captura de Stalingrado era subsidiaria al objetivo principal. Su única importancia era su ubicación, en el cuello de botella entre el Don y el Volga, donde era relativamente fácil contener un ataque desde el este de las fuerzas soviéticas sobre nuestro flanco. Al principio, Stalingrado tan solo era un nombre en un mapa».


  Sin embargo, parece ser que Hitler, enmascarando su idea para la ofensiva de 1942 incluso a sus mandos militares, comunicó al general Halder, jefe del OKH, que el objetivo principal era Stalingrado, y que el ataque al Cáucaso tan solo era para asegurar el flanco. En concreto, y según las palabras del antiguo general alemán: «Hitler me dio una orden escrita mediante la cual me ordenaba la preparación de una ofensiva en el sur de Rusia para el verano de 1942. El objetivo principal era el río Volga en la ciudad de Stalingrado. Desde ese momento pusimos todo el énfasis en la conquista de dicho objetivo, dejando tan solo una pantalla de tropas en el flanco sur del río Don».


  Dicha afirmación bien podría ser un argumento a posteriori para justificar la absorción del esfuerzo militar del verano de 1942 por el frente establecido a orillas del Volga o, tal vez, no sea más que el reflejo de la política cambiante de Hitler al dar órdenes a sus subordinados. De una forma u otra, Fall Blau iba a dar comienzo sin tener claro cuál iba a ser el objetivo final de la operación.


  La estructura final de Fall Blau


  La estructura final para la gran ofensiva fue la de una operación en cuatro fases sucesivas. El primer paso lo darían el IIEjército y el IV Ejército Panzer al avanzar sobre Voronezh con el apoyo en segundo escalón del II Ejército húngaro. Tras capturar la ciudad, los blindados germanos girarían hacia el sur, coincidiendo con el avance del VI Ejército desde la zona de Kharkov y eliminarían la mayor parte de las fuerzas soviéticas al oeste del Don (Operación Clausewitz) mediante un gran cerco al estilo de las operaciones de 1941. Tras esta operación se llevaría a cabo un avance en dirección a Stalingrado, a fin de capturar o neutralizar la ciudad, cortando el tráfico naval por el Volga. Como se ha comentado anteriormente, en la planificación original no se hacía especial énfasis en la ciudad de Stalingrado, afirmándose tan solo que se debía «tratar de alcanzar o, al menos, situarla bajo el fuego de la artillería pesada de tal manera que fuese eliminada como centro de producción de armamento y de tráfico en el futuro».


  Tras alcanzar dicho punto, o bien conquistar la ciudad, se establecería una línea defensiva sobre el río Don, básicamente constituida por las fuerzas de los aliados del Eje (el VIIIEjército italiano, fuerzas rumanas y el II Ejército húngaro) reforzadas en algunos puntos por tropas germanas. Por último, se procedería a la conquista del Cáucaso, con el apoyo de fuerzas adicionales rumanas, hasta la línea Batum-Bakú, una vez se hubiese asegurado la zona de Stalingrado y el río Don. El apoyo aéreo correría a cargo de la totalidad de los Fliegerkorps IV y VIII; además, la Luftwaffe desplegaría su I Flak-Korps consistente en las reforzadas 9.ª y 10.ª Divisiones Antiaéreas.


  La Directriz n.º 41 era un plan maestro que se basaba en una excesiva confianza por parte de Hitler, como demuestra el hecho de que se renunciase a utilizar la mayor parte del XIEjército en el asalto al Cáucaso. Probablemente, el haber sobrevivido al invierno ruso, cuando anteriormente habían sucumbido a él tanto Napoleón como Carlos XII de Suecia, había enardecido los ánimos del Führer, además de llevarle a sobrestimar sus propias capacidades de mando militar.


  Pero, por otro lado, dicha confianza también se basaba en asunciones que nada tenían que ver con la realidad, o que, directamente, negaban la evidencia tangible. Entre estas asunciones encontramos la subestimación de las fuerzas soviéticas, que se creían desgastadas por el invierno y las sucesivas contraofensivas rechazadas por las tropas germanas, o la capacidad productiva soviética. Así, cuando Hitler fue informado sobre los datos de producción de blindados de Moscú, que se estimaban entre seiscientas y setecientas unidades mensuales, perdió el control de sí mismo, exclamando que dicha cifra era imposible.


  Tampoco se prestó demasiada atención a la escasa capacidad logística existente en el territorio, en el que únicamente existía una línea férrea capaz de reforzar a las unidades una vez iniciado el avance, lo que implicaba que, inevitablemente, el grueso del transporte debería efectuarse por vía aérea o mediante camiones. Dada la enorme distancia a cubrir por las fuerzas del Eje, así como la extensión del frente, solamente podía esperarse un gran retraso en la recepción de suministros una vez las fuerzas atacantes empezasen a distanciarse de sus puntos de partida. Si a este hecho añadimos el deplorable estado de las carreteras soviéticas, así como su escasez y el hecho de que la mayor parte del transporte germano era hipomóvil, el resultado solamente podía ser una pérdida de ímpetu, además de colapsos del avance por sectores, ya que resultaría imposible abastecer a la totalidad de las formaciones implicadas en el ataque. Así pues, aunque la defensa soviética se hundiese, las fuerzas atacantes no podrían explotar todas las oportunidades de persecución que se les ofreciesen, viéndose comprometidos los objetivos a alcanzar.


  Pero el punto que mayor consternación causó entre los oficiales al mando del ataque fue el gran énfasis puesto en la contribución de los aliados del Eje para establecer la línea defensiva del Don y para apoyar el avance sobre el Cáucaso. Según el general (más tarde mariscal de campo) Paulus:
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    El Frente Sur en marzo de 1942.

  


  Las tropas aliadas no estaban preparadas para tomar parte en una gran guerra moderna, y, en particular, en una como la que se desarrolló en las severas condiciones climatológicas del invierno ruso. Además, la opinión en los países aliados era contraria a enviar a sus tropas a luchar en el Volga y el Don. No resultaba fácil explicar, por ejemplo, a un soldado italiano por qué debía prestar servicio en la profundidad de la estepa rusa y bajo unas condiciones climáticas intolerables. Lo mismo se podía aplicar, generalmente, al resto de nuestros aliados. ElII Ejército húngaro estaba compuesto de unidades transferidas sin ninguna consistencia desde otras formaciones del Ejército húngaro y con gran número de efectivos reclutados en regiones recientemente adquiridas por Hungría. La inevitable debilidad de una fuerza de dicha composición quedó de relieve de forma inmediata.


  Esta necesidad también derivaba de la gran extensión del frente de avance, que hacía que los recursos alemanes fueran completamente insuficientes para mantener una cierta continuidad en el frente, siendo necesario rellenar los espacios entre formaciones de la Wehrmacht con unidades aliadas de menor poder combativo. Aunque Hitler confiase en que dichas formaciones de los satélites de Alemania tan solo deberían hacer frente a unas fuerzas soviéticas debilitadas por el asalto germano, la respuesta de las mismas ante un contrataque soviético, especialmente si se utilizaban medios blindados de importancia, planteaba serios interrogantes a los altos mandos del ejército alemán.


  Además de su menor poder combativo, algunas de las unidades enviadas por los aliados de Alemania presentaban otro problema, el de la manifiesta hostilidad entre ellas. Especialmente notorio era el caso de húngaros y rumanos, cuya tradicional animadversión se hizo patente desde el mismo momento en que Hitler requirió a sus aliados una aportación de tropas para el Frente del Este.


  Eran, en definitiva, muchos puntos débiles en una ofensiva que debía cambiar el curso de la guerra en el Frente del Este y, por extensión, de toda la dimensión europea de la Segunda Guerra Mundial.


  El ejército alemán en la primavera de 1942


  A pesar de haber sobrevivido a la campaña invernal de 1941, la Wehrmacht había visto enormemente reducida su capacidad de combate. Entre el 22 de junio de 1941 y el 20 de enero de 1942, la Wehrmacht había sufrido 886 628 bajas como se ve en la TablaI.


  Tabla I
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  A estas pérdidas se debían añadir casi cien mil vehículos destruidos. Pero el mejor indicador de la importancia de dichas pérdidas era la imposibilidad de retomar la iniciativa en la totalidad del Frente del Este con una gran ofensiva al estilo de Barbarossa. En un esfuerzo por mantener la apariencia de los ejércitos germanos sobre el mapa, las unidades alemanas redujeron su fuerza nominal, reformando las divisiones según el esquema 1942. Esta restructuración implicaba que las divisiones de infantería pasaban a constar de siete batallones de infantería en lugar de los nueve anteriores, y las compañías de fusileros vieron reducida su fuerza de ciento ochenta a tan solo ochenta efectivos.


  Por el contrario, se decidió reforzar las fuerzas acorazadas, incrementando el número de carros de combate en varias divisiones. La reforma indicaba que las divisiones blindadas debían incorporar un tercer batallón acorazado, mientras que las divisiones de infantería motorizada añadirían un batallón blindado a su estructura orgánica. La cortapisa era que gran parte de dichos incrementos se producirían transfiriendo los nuevos batallones desde las unidades Panzer existentes en los Grupos de Ejército Centro y Norte, de manera que muchas de las divisiones blindadas en dichos Grupos quedaron reducidas a un único batallón de carros de combate.


  A finales de abril de 1942, la Wehrmacht había conseguido solucionar, en gran parte, el problema numérico de los blindados. En febrero de 1942 tan solo había 340 carros de combate operativos en todo el Frente del Este, a los que había que añadir otros 1139 en reparación y 582 en tránsito como refuerzo; tan solo tres meses después, el Heer disponía de 1751 carros de combate en primera línea, con otros 1161 en reparación y 536 en tránsito como refuerzo.


  A tenor de las experiencias obtenidas contra los carros soviéticos KV-1 y T-34/76, se incrementó la producción de nuevos carros de combate armados con cañones capaces de superar el blindaje enemigo. Así, las formaciones acorazadas alemanas desplegaban en mayo de 1942, en el conjunto de todos los frentes, 2068 tanques modelo PanzerIII equipados con cañones de 50 y 75 milímetros y 609 Panzer IV con cañón de 75 milímetros. Pero, junto a ellos, seguían existiendo grandes cantidades de Panzer I y II (708 y 907 unidades respectivamente), completamente inútiles frente a los carros soviéticos. También se seguían empleando algunos Panzer III equipados con el prácticamente inútil cañón de 37 milímetros (125 unidades) y Panzer 38(t) (513 unidades).


  A pesar de todos los esfuerzos, y según un informe emitido por el OKW el 6 de junio de 1942, la situación era crítica en varios aspectos generales de la Wehrmacht:


  
    El déficit de personal del ejército de tierra en el Frente del Este el 1 de mayo ascendía a 625 000 efectivos, ya que no se han podido reponer las pérdidas de la campaña de invierno.


    Las divisiones blindadas en los Grupos de Ejército Centro y Norte solamente disponen de un batallón de carros de combate cada una (aproximadamente entre 40 y 50 tanques)


    […]


    Nuestro potencial de combate es menor del que disponíamos en 1941. Deberá ser compensado infligiendo al enemigo pérdidas aún más severas, un liderazgo superior y mayores esfuerzos por nuestras tropas, una mayor calidad de nuestras armas y un mayor énfasis en la defensa antitanque. Por estos medios podremos asegurar nuestra superioridad en los puntos decisivos donde decidamos concentrarlos.

  


  Además, no se trataba tan solo de un problema de cantidades, sino que la calidad del componente humano también había disminuido. A fin de cubrir los huecos dejados en las formaciones germanas, se habían incorporado a filas un gran número de reclutas de dieciocho o diecinueve años con apenas unas pocas semanas de entrenamiento básico, por lo que el propio OKW concluía que «debido a su diversa composición, falta parcial de experiencia de combate y carencias en su equipación, las unidades disponibles para la campaña de verano de 1942 no tendrán la efectividad en combate de la que se disponía al comienzo de la campaña del este».


  Por otro lado, las fuerzas del Eje debían afrontar el nunca definitivamente resuelto tema de las deficiencias en los suministros. Las diferencias de ancho de vía y la enorme distancia hasta Alemania, hacían que las fuerzas del Eje fuesen extremadamente dependientes del suministro aéreo para complementar los transportes terrestres. En ausencia de una oposición aérea decidida, era una situación que, aunque presentaba algunas deficiencias, podía ser sobrellevada. Ahora bien, en el momento en que aumentasen las necesidades de suministro en otros frentes, como ocurrió en el momento en que se estableció el puente aéreo para reforzar y suministrar al Armée Afrika en Túnez, o se necesitase incrementar dicha capacidad, como ocurrió en Stalingrado a finales de 1942, todo el sistema se derrumbaría.


  Como ponían de manifiesto los informes del OKW, el trazado ferroviario en el sur de la Unión Soviética era escaso, con apenas dos líneas de ferrocarriles principales con conexión a Alemania, vía Kiev y Varsovia. Esto hacía que cualquier acumulación de suministros para una nueva ofensiva en la zona fuese una tarea que requiriese tiempo y esfuerzos suplementarios por parte de la Luftwaffe, además de la necesidad de utilizar vías alternativas como cursos fluviales o carreteras, siempre muy alejadas de los estándares europeos y que provocaban un enorme desgaste de equipos y consumos adicionales de combustible. Pero el mayor problema se produciría una vez iniciado el ataque, puesto que a la escasez de infraestructuras se unirían, con toda probabilidad, las destrucciones soviéticas por la táctica de tierra quemada y la acción de los guerrilleros. Era una situación que ya se había producido con anterioridad, pero se descartó como un tema principal en la planificación, y, de hecho, en la Directriz n.º41 ni siquiera se menciona, a pesar de que muchos de los altos mandos ya habían sufrido la falta de suministros, como el mariscal de campo Fedor von Bock escribía en su diario el 18 de febrero de 1942: «La situación del tráfico ferroviario continúa siendo tan mala, que cualquier acumulación de suministros para la estación de lluvias está fuera de lugar. He informado de ello al Alto Mando».


  De hecho, en la víspera del desencadenamiento de Fall Blau, y a pesar de las promesas a los generales de que la situación mejoraría con la llegada de la primavera, el mariscal de campo Franz Halder anotaba en su diario: «Informe del general Wagner: Problema de combustible. Las estimaciones indican que la reserva de combustible para Blau solamente cubrirá hasta mediados de septiembre».
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    El sistema de transporte ferroviario de la Unión Soviética en 1942.

  


  Otro punto que preocupaba enormemente a los generales alemanes eran los extremadamente ambiciosos objetivos para Fall Blau, habida cuenta de las fuerzas disponibles. De hecho, la mención en la Directriz n.º41 del concurso de sustanciales fuerzas italianas, húngaras y rumanas provocó un rechazo entre el generalato alemán, consciente del limitado valor combativo de dichas unidades. Aunque se les asignase un papel meramente defensivo y tras la barrera natural que suponía el río Don, su carencia de equipos antitanque modernos hacía poco probable que pudiesen resistir un ataque soviético de cierta entidad. Cabe decir que se prometió a los aliados de Alemania reequipar parcialmente a estas divisiones con material más moderno, procedente en buena parte de los stocks capturados a franceses y soviéticos, algo que nunca sucedió.


  Por otro lado, la existencia de dos ejes divergentes hacía que la fuerza del ataque se fuese diluyendo cuanto mayor fuese el avance, creándose un vacío entre ambas puntas de ataque que no era posible rellenar con ningún tipo de fuerzas.


  Respecto a las fuerzas aliadas del Eje comprometidas para la ofensiva de 1942, eran, fundamentalmente, las provenientes de Hungría, Italia y Rumanía, aunque también se incorporó al ataque la 1.ªDivisión de Infantería (Móvil) eslovaca, integrada en el 1.er Ejército Panzer. Todas ellas tenían asignados papeles secundarios, al menos inicialmente, limitándose a mantener la unión entre las principales formaciones germanas.


  Las fuerzas aliadas de Alemania se convirtieron, pues, en parte central de la planificación de Fall Blau, tanto por su número como por su posterior papel en el cerco y destrucción del VIEjército en Stalingrado. Además de la ya comentada presencia de la división eslovaca, se produjeron las siguientes aportaciones:


  
    	II Ejército húngaro, bajo el mando del general Gustáv Jány. Situado en segundo escalón para el avance sobre Voronezh y después como fuerza de enlace entre los VI y II Ejércitos alemanes. Fuerza de diez divisiones, unos 209 000 efectivos. Nueve divisiones de infantería, distribuidas en los Cuerpos de Ejército III (6.ª, 7.ª y 9.ª), IV (10.ª, 12.ª y 13.ª) y VII (19.ª, 20.ª y 23.ª), con la 1.ª División Blindada como reserva.


    	VIII Ejército italiano bajo el mando del general Gariboldi. Fuerza de diez divisiones. 229 000 efectivos. Dividido en cuatro cuerpos principales: Grupo de Caballería (Regimientos Savoia y Lancieri di Novara), II Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 2.ª Sforcesca, 3.ª Ravenna y 5.ª Cosseria), XXXV Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 9.ª Pasubio, 52.ª Torino y 3.ª (Celere) Principe Amedeo Duca d’Aosta) y Corpo Alpino (Divisiones Alpinas 3.ª Julia y 4.ª Cuneense y División de Infantería 156.ª Vicenza).


    	III Ejército rumano bajo el mando del general Dumitrescu. Subordinado al XVII Ejército alemán. 110 000 efectivos. Diez divisiones, dos de caballería y ocho de infantería, organizadas en cuatro cuerpos de ejército: I Cuerpo de Ejército (7.ª y 11.ª Divisiones de Infantería), II Cuerpo de Ejército (9.ª y 14.ª Divisiones de Infantería), IV Cuerpo de Ejército (1.ª División de Caballería y 13.ª División de Infantería) y V Cuerpo de Ejército (5.ª y 6.ª Divisiones de Infantería). Reserva: 7.ª División de Caballería y 15.ª División de Infantería.


    	IV Ejército rumano bajo el mando del general Constantinescu. 88 000 efectivos. Siete divisiones, incluyendo cuatro de infantería, una blindada y dos de caballería. Dividido en VI Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 1.ª, 2.ª, 4.ª y 18.ª) y VII Cuerpo de Ejército (Divisiones de Caballería 5.ª y 8.ª). Reserva: 1.ª División Acorazada Gran Rumanía. Control nominal de la 20.ª División de Infantería, asignada al IV Cuerpo de Ejército alemán.


    	Otras fuerzas rumanas: 90 000 efectivos, distribuidos en ocho divisiones, incluyendo cuatro divisiones de montaña, dos de caballería y dos de infantería. Cuerpo de Montaña en Crimea (10.ª División de Infantería, 1.ª y 4.ª Divisiones de Montaña), 2.ª División de Montaña (asignada al 1.er Ejército Panzer alemán), Cuerpo de Caballería, asignado al XVII Ejército alemán (6.ª y 9.ª Divisiones de Caballería y 19.ª División de Infantería) y 3.ª División de Montaña, asignada al V Cuerpo de Ejército alemán.


    	369.º Regimiento de Infantería croata (reforzado). Unos 5000 efectivos, asignado a la 100.ª División de Infantería (ligera) alemana.

  


  A pesar de su significativa aportación numérica, la calidad no iba pareja. La opinión general entre los oficiales alemanes era que se trataba de tropas con graves déficits de equipo, entrenamiento y moral en las que no se podía confiar en exceso ni otorgarles papeles relevantes en la conducción de ofensivas. Por ejemplo, el VIIIEjército italiano era visto como «mal pertrechado y poco habituado a luchar en un terreno como el ruso, soportando temperaturas bajísimas», y en el que, sobre todo, «resultaba muy difícil hacerle comprender a un soldado italiano por qué motivo se le destinaba precisamente a él a luchar en la inmensidad de la estepa rusa». Especialmente difícil debía resultar la campaña para unos soldados que calzaban zapatos de cartón mientras en Italia se podían adquirir artículos de cuero.


  Tampoco el ejército húngaro escapaba a la visión peyorativa de los mandos alemanes, para los cuales se trataba de «una unidad heterogénea compuesta por las más diversas unidades del Ejército húngaro. En su mayor parte, los soldados habían sido reclutados en los territorios anexionados recientemente por Hungría». Y, por si fuera poco, debía evitarse que las fuerzas rumanas entrasen en contacto con las húngaras, dado que las animadversiones nacionales entre ambos países hacían factible el estallido de un enfrentamiento armado entre ambos contingentes.


  Sin embargo, y para ser justos, la visión tradicional siempre ha tendido a minusvalorar la aportación de dichos contingentes. Influenciada en su mayor parte por las memorias de altos mandos de la Wehrmacht, ha centrado en rumanos, italianos y húngaros la responsabilidad de la derrota de Stalingrado, muchas veces sin realizar un análisis objetivo de la actuación de dichas tropas. Desde mi punto de vista, y dado su equipo, moral y fuerzas a las que se enfrentaron, la actuación de los aliados del Eje no fue brillante, es cierto, pero tampoco el absoluto desastre que muchos han querido transmitir. Por ejemplo, el IIIEjército rumano resistió durante más de veinticuatro horas el asalto soviético a finales de noviembre de 1942, a pesar de no poseer prácticamente ni un solo cañón antitanque (ATG) capaz de lidiar con los T-34 soviéticos y encontrarse en una abrumadora inferioridad numérica, además de no poder contar tampoco con apoyo aéreo alguno. Si la propia Wehrmacht, infinitamente mejor equipada y entrenada, no pudo rechazar el asalto soviético, ¿qué podía esperarse de las fuerzas aliadas, básicamente de infantería con carros de combate (cuando los había) completamente obsoletos y cañones que no podían penetrar el blindaje de los blindados soviéticos? Y aun así, en muchos casos, aguantaron firmes en sus posiciones y murieron a millares intentando contener la avalancha soviética.


  Dejando de lado los contingentes aliados, las fuerzas germanas destinadas a Fall Blau debían estar listas a finales de junio de 1942 para lanzarse a la ofensiva. En concreto se trataba de:


  
    	II Ejército bajo el mando del general Von Weichs. LV Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 45.ª, 95.ª y 299.ª); control nominal de la 387.ª División de Infantería, subordinada al II Ejército húngaro como refuerzo. Su reserva estaba formada por la 88.ª División de Infantería, más tarde complementada por las Divisiones de Infantería 323.ª, 340.ª y 383.ª, enviadas desde la reserva general del OKH.


    	VI Ejército bajo el mando del general Von Paulus. LI Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 44.ª, 62.ª, 71.ª y 297.ª), XVII Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 294.ª, 376.ª y 389.ª), VIII Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 79.ª, 113.ª, 305.ª y 336.ª), XXIX Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 57.ª, 75.ª y 168.ª).


    	XVII Ejército bajo el mando del general Von Salmuth. XIV Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 76.ª y 298.ª), IV Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 9.ª, 94.ª, 111.ª y 295.ª) y XLIX Cuerpo de Montaña (198.ª División de Infantería, 1.ª y 4.ª Divisiones de Infantería de Montaña). A principios de julio recibió el LII Cuerpo de Ejército, consistente en una única división de infantería, la 370.ª.


    	1.er Ejército Panzer bajo el mando del general Von Kleist. XLIV Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 73.ª, 257.ª y 384.ª) y III Cuerpo Panzer (Divisiones Blindadas 3.ª, 13.ª y 23.ª, 1.ª División Panzer de las Waffen-SS Leibstandarte Adolf Hitler). Como reserva, disponía de la 68.ª División de Infantería. En agosto, la Leibstandarte fue transferida a Francia, siendo remplazada por la 5.ª División Panzer de las Waffen-SS Wiking.


    	4.º Ejército Panzer bajo el mando del general Hoth. XXIV Cuerpo Panzer (9.ª División Blindada, 377.ª División de Infantería y 3.ª División Motorizada), XLVIII Cuerpo Panzer (14.ª, 16.ª y 24.ª Divisiones Blindadas) y XIII Cuerpo Panzer (11.ª División Blindada, 82.ª División de Infantería). En reserva la 385.ª División de Infantería, a la que se uniría en agosto la 371.ª División de Infantería.


    	XI Ejército (parte) bajo el mando del general Von Manstein. LIV Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 22.ª, 24.ª, 50.ª y 132.ª), XLII Cuerpo de Ejército (46.ª División de Infantería), XXX Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 72.ª y 170.ª). De las anteriores formaciones, desplegadas en Crimea, las Divisiones 22.ª y 170.ª fueron transferidas en agosto al sector de Leningrado, uniéndose a ellas en octubre la 24.ª División.

  


  Las fuerzas del Eje se aproximaban al millón de efectivos, de los que casi tres cuartas partes eran fuerzas aliadas no germanas; el número de blindados sobrepasaba los mil novecientos y se contaba con el concurso de la Luftflotte4 al completo, unos mil seiscientos aparatos.


  De hecho, la Luftwaffe había concentrado el 61% de su fuerza total en el Frente del Este en apoyo de la ofensiva, pero numéricamente apenas podía igualar a las fuerzas de la aviación soviética presentes en la zona. Para obtener la supremacía aérea sobre el frente, la Luftflotte4 contaba, como puede apreciarse en la tabla anterior, con un total de 393 aparatos de caza, al menos sobre el papel (v. Tabla II). Sin embargo, y al igual que sucedía con las fuerzas de tierra, la realidad era muy diferente, ya que apenas algo más de la mitad de dicha cifra eran aparatos que podían levantar el vuelo; el resto se encontraban en reparación o bien en tránsito desde las fábricas.


  Tabla II
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  Además de las fuerzas de caza, la Luftflotte 4 desplegó un gran número de escuadrones de bombardeo, destinados tanto al apoyo táctico como al bombardeo estratégico como se puede observar en la TablaIII:


  Tabla III
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  Idéntica situación a las fuerzas de caza se presentaba con el orden de batalla para las fuerzas de ataque aéreo. De los 450 bombarderos horizontales y los 298 aparatos de apoyo cercano, tan solo estaban operativos 214 horizontales y 190 en picado. Dada la dependencia de las fuerzas de tierra del apoyo aéreo cercano, poco se podía confiar en desafiar la superioridad numérica blindada soviética mediante el concurso de la Luftwaffe en la totalidad del frente. Solamente la menor experiencia de combate de los pilotos soviéticos y la inferioridad tecnológica de sus aparatos de primera línea, aunque esta era cada vez menor, podían ser factores que desequilibrasen la balanza a favor de la fuerza aérea germana.


  Similar situación se presentaba a la hora de contar con el concurso del transporte aéreo, con apenas 156 aparatos disponibles. Tal y como hemos comentado anteriormente, dadas las enormes distancias a cubrir y las carencias ferroviarias y viarias de la zona, el transporte aéreo debía ser clave, pero la Luftwaffe no podía cubrir todas las demandas existentes de aprovisionamiento mediante el venerable transporte Junkers52, un modelo cuyo primer vuelo se produjo ya en 1931.


  Tabla IV
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  Otra fuerte dependencia de las fuerzas terrestres de la aviación era en el aspecto del reconocimiento (v. TablaV), especialmente importante en el Frente del Este dadas las enormes distancias a cubrir. Para Fall Blau, la Luftwaffe desplegó 191 aparatos de los siguientes escuadrones de reconocimiento (103 operativos):


  Tabla V
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  A nivel terrestre, de las fuerzas originales, quince divisiones estaban consideradas como de primera clase, con el cien por cien de sus efectivos y equipos, incluyendo seis divisiones Panzer y motorizadas; diecisiete divisiones de infantería y diez blindadas o motorizadas estaban consideradas de segunda categoría, unidades que no habían podido remplazar totalmente tropas y equipos perdidos durante el invierno y que no habían podido ser retiradas del frente para descansar y reconstituirse. Por último, otras diecisiete divisiones de infantería estaban consideradas de tercera clase, con fuerzas reales por debajo de las especificadas en las tablas de organización, llegando incluso a un cincuenta por ciento de la fuerza teórica nominal de que debían disponer. El déficit de efectivos en vísperas del asalto alcanzaba la sorprendente cifra de seiscientos veinticinco mil hombres, mostrando claramente que la reconstitución de las fuerzas del Heer era una realidad a medias.


  Respecto al resto de equipos, el Grupo de Ejércitos Sur vio reconstituida al completo su dotación de artillería, aunque al coste de reducir las baterías del resto de fuerzas germanas de cinco piezas a cuatro y utilizar gran parte de los stocks de cañones capturados, en especial piezas ATG de 76 milímetros soviéticas recalibradas para aceptar los proyectiles alemanes de 75 milímetros. En carros blindados, se disponía en total de trescientos sesenta menos que en 1941, pero los modelos eran más modernos (básicamente PanzerIII y IV con cañón largo de 75 mm, mientras se retiraron gran parte de los obsoletos Panzer I y II).


  Sin embargo, el gran talón de Aquiles de la Wehrmacht continuaba siendo el transporte, con 37 500 vehículos a motor menos y con graves déficits en el transporte hipomóvil, a pesar de la requisa de 250 000 animales de tiro. No cabe duda que, para una operación tan ambiciosa como era Fall Blau, estas carencias ponían en entredicho, desde el mismo momento de su concepción operativa, la posibilidad de alcanzar los objetivos planteados.


  La resurrección del gigante con los pies de barro


  El ejército soviético había conseguido sobrevivir al ataque inicial de la Wehrmacht y sus aliados en 1941, aunque el precio pagado había sido extraordinariamente elevado. A pesar de haber conseguido evitar su aniquilación, los números continuaban estando en contra de la Unión Soviética.


  Tabla VI
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  Sin embargo, las anteriores cifras, que se suelen hallar con frecuencia en la historiografía de la Segunda Guerra Mundial, han de tratarse con precauciones. En el ánimo de las publicaciones soviéticas a partir de 1945 estaba la necesidad de demostrar el terrible precio pagado por la Unión Soviética a partir de 1941 y hasta el final de la Gran Guerra Patriótica. La siguiente tabla se ha elaborado, de forma comparativa, entre diferentes fuentes, y ofrece una visión completamente diferente de los datos aportados por G.K. Zhukov:


  Tabla VII
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  El mayor problema para las fuerzas soviéticas no era ya la inferioridad numérica, ni la calidad de sus equipos, en muchos casos superiores a los alemanes, sino la inexperiencia de sus tropas y sus mandos, incapaces de contrarrestar la flexibilidad táctica germana. A nivel estratégico, el Stavka o Alto Estado Mayor soviético, presidido por Stalin, continuaba creyendo que una renovación de la ofensiva alemana en 1942 volvería a tener por objetivo la captura de Moscú. Por tanto, la mayor parte de las reservas soviéticas se concentraron frente a la capital, en la zona de Smolensko, y la propia capital.


  Mientras los alemanes desarrollaban sus planes para Fall Blau, también prestaban atención a la concentración de fuerzas soviéticas frente a Moscú, en especial el Frente de Bryansk. Al estar situado frente al punto de unión entre los Grupos de Ejército Centro y Sur, las fuerzas del Frente de Bryansk podían amenazar el avance del Grupo de Ejércitos Sur acudiendo en apoyo de los otros frentes soviéticos en el momento de iniciarse la ofensiva. Por tanto, constituía una fuerza que Alemania debía vigilar atentamente en su planificación del ataque.


  La suma de los efectivos de los Frentes del Sur, Suroeste y Bryansk ascendía a 81 divisiones de infantería, 12 divisiones de caballería, 38 brigadas de infantería y 62 brigadas de tanques. Además, el Frente del Cáucaso aportaba otras 17 divisiones de infantería, tres divisiones de caballería, tres brigadas de infantería y otras tres de tanques. La reserva de la Stavka se calculaba en otros cuatro ejércitos completos.


  Se estimaba que dicha acumulación de efectivos podía responder a una continuación de la ofensiva invernal soviética con dos posibles objetivos:


  
    	Un ataque desde la zona de Smolensko hacia el oeste con el objetivo de alejar la línea del frente de Moscú y, posteriormente, amenazar la retaguardia del Grupo de Ejércitos Sur.


    	Ataque desde la zona centro hacia el sur, para aislar y aniquilar el Grupo de Ejércitos Sur.

  


  Sin embargo, las fuerzas soviéticas, impresionantes sobre el papel, presentaban toda una serie de problemas que limitaban en gran medida su operatividad. A la escasa habilidad de gran parte de los mandos superiores en la táctica de armas combinadas se unía la falta de personal y de armas automáticas en gran parte de las unidades. Para el Alto Mando germano, la combinación de dichos déficits con las pérdidas sufridas en 1941 dejaba al ejército soviético en un estado muy inferior al de las fuerzas alemanas, que afrontaban Blau, en opinión del OKW, con suficientes garantías de éxito.


  Curiosamente, el Stavka pensaba lo mismo sobre las fuerzas del Eje, por lo que se decidió a lanzar una ofensiva esperando desarticular cualquier posible movimiento ofensivo germano antes de que se llegase a producir. La adopción de una postura ofensiva por parte del Ejército Rojo, defendida principalmente por el mariscal Timoshenko, encontró una seria oposición por parte de algunos altos mandos soviéticos, como el mariscal Shaposhnikov, que defendían la necesidad de seguir manteniendo una postura defensiva. Sin embargo, Stalin pensaba aún en términos de una campaña rápida que expulsase a los alemanes de los territorios que seguían ocupando en la Unión Soviética, por lo que se inclinó por las tesis defendidas por Timoshenko. Esta actitud preocupó en extremo a un Shaposhnikov que opinaba posteriormente que dicha postura:


  […] resultó en un gasto intolerable de fuerzas. Los sucesos a los que dio lugar en el verano de 1942 demostraron claramente que, si solamente se hubiera pasado temporalmente a una política de defensa estratégica a lo largo del frente germano-soviético y si se hubiese rechazado emprender acciones ofensivas [como por ejemplo la ofensiva de Kharkov], el país y sus fuerzas armadas se habrían ahorrado serias derrotas, podríamos haber tomado de nuevo la ofensiva mucho antes y, tal vez, recuperar la iniciativa.


  Para el oficial soviético, la postura defensiva a adoptar durante la primavera y el verano de 1942 estaría destinada a «la creación de poderosas, entrenadas reservas y la acumulación de armamento, munición, carros de combate, aviones y otros equipos de combate, así como el necesario material con el que suministrar a las tropas en las subsiguientes ofensivas».


  Resulta irónico comprobar cómo, tanto en el bando soviético como en el germano, los estados mayores abogaban por mantener una postura defensiva, mientras que eran Hitler y Stalin los que presionaban por actitudes ofensivas. Para los militares profesionales, sus ejércitos se encontraban poco preparados para llevar a cabo los deseos de los máximos mandatarios, por lo que afrontaban las órdenes con extrema cautela y enormes reservas en cuanto a su resultado final.


  Las órdenes de Stalin constituían una apuesta extremadamente arriesgada, basada, sobre todo, en la asunción que el ejército germano aún no se había recuperado de los efectos del invierno de 1941-1942. Como pronto se comprobaría, esa hipótesis se iba a revelar trágicamente errónea para los soldados del Ejército Rojo.


  Capítulo 2


  Operaciones preliminares


  Antes de que diera comienzo Fall Blau, la Directriz41 establecía la necesidad de llevar a cabo una serie de operaciones preliminares destinadas a mejorar la posición de partida de las fuerzas del Eje a la hora de acometer sus objetivos.


  En primer lugar, se debía completar la captura de la península de Kerch (Operación Trappenjagd) y la ciudad de Sebastopol (Operación Störfang), con el objetivo de disponer de otra base de lanzamiento de la invasión del Cáucaso con parte del XIEjército del general (más tarde mariscal de campo) Erich von Manstein, al mismo tiempo que se protegía el avance del Grupo de Ejércitos Sur de un hipotético ataque por la retaguardia proveniente de Crimea. Adicionalmente, la caída de la fortaleza del mar Negro permitiría a la Luftwaffe atacar tanto la Flota Soviética del mar Negro como el tráfico mercante de la zona, además de alejar las bases de bombarderos soviéticos de los campos petrolíferos de Rumanía. El inicio de la ofensiva se dispuso para el 8 de mayo, con una duración estimada de doce días.


  Mientras aún se encontrase en desarrollo Trappenjagd, se procedería al lanzamiento de la Operación FriederichusI, que debía dar comienzo el 17 de mayo, estimándose en once días su duración. El objetivo era la eliminación del saliente de Izyum, permitiendo así recortar el frente y eliminar algunas divisiones del orden de batalla soviético. Dicha operación correría a cargo de las fuerzas combinadas del VI Ejército del general Von Paulus y el 4.º Ejército Panzer del general Ruoff (remplazado a finales de mayo por el general Hermann Hoth).
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    Operaciones preliminares para Fall Blau.

  


  Concluidas las dos operaciones anteriores, el VIEjército lanzaría una nueva ofensiva (Operación Wilhelm) para capturar una cabeza de puente sobre el Donets en la zona de Wolchansk. La operación daría comienzo el 10 de junio, y sería de corta duración, apenas cinco días.


  Por último, se procedería a un ataque conjunto del 1.er Ejército Panzer y el VIEjército en la zona de Kupiansk (Operación Friederichus II), entre el 22 y el 26 de junio, llevando a cabo la última rectificación de líneas antes del inicio de Fall Blau. Una vez finalizadas todas estas operaciones bélicas, solamente quedaría llevar a cabo la limpieza de la península de Kerch para tener dispuesto el tablero de la gran partida estratégica que iba a ser la ofensiva de verano de 1942.


  La conquista de Crimea: Operación Trappenjagd


  La conquista de Crimea era una operación que se planificó para ser de corta duración, puesto que debía estar resuelta en menos de dos semanas. Para completar la conquista, las fuerzas germano-rumanas debían, en primer lugar, acabar la limpieza de la península de Kerch, para, posteriormente, volver sus fuerzas contra la ciudad-fortaleza de Sebastopol.


  Las fuerzas del Eje encargadas de llevar a cabo la operación estaban compuestas por el XIEjército del general Erich von Manstein, en el que figuraban importantes contingentes rumanos de apoyo. Frente a ellos, se desplegaban los ejércitos soviéticos 44.º del general Cherniak, el 47.º del general Kolganov y el 51.º del general Lvov. En total, 260 000 efectivos, apoyados por 347 carros de combate, 3500 piezas de artillería y 400 aviones.


  La razón subyacente a la decisión de ocupar en su totalidad la península de Crimea era, una vez más, la preocupación por el petróleo. Crimea era vista por Hitler como una especie de portaaviones que habilitaba a la fuerza aérea soviética para atacar los vitales campos de petróleo rumanos. De hecho, la Fuerza Aérea Soviética (Voyenno-Vozdushnye Sily [VVS]) ya había realizado algunos ataques sobre Rumanía partiendo de las bases aéreas de Crimea. Dichos bombardeos resultaron completamente inefectivos tanto por la potencia de las defensas terrestres y aéreas como por el escaso volumen de aparatos empleados y su obsolescencia, pero alertaron a Hitler sobre la vulnerabilidad de su fuente principal de combustible.


  Sin embargo, la ofensiva alemana no era la primera tentativa de conseguir el dominio de la península por parte de uno de los bandos. Entre los meses de febrero y abril, las fuerzas soviéticas se habían empeñado en una serie de ofensivas que no consiguieron hacer retroceder a los alemanes, al tiempo que supusieron un total de doscientas veintiséis mil bajas en las filas del Ejército Rojo y un desgaste operativo que debilitó su capacidad de resistencia ante un eventual ataque germano.


  El esfuerzo soviético formaba parte de la denominada Ofensiva Stalin en diversos puntos del Frente del Este. Así pues, aprovechando su completa supremacía naval en el mar Negro, las fuerzas soviéticas del Cáucaso iniciaron una serie de desembarcos en la península de Kerch a partir del 26 de diciembre de 1941. Frente a las fuerzas atacantes tan solo se encontraba la 46.ªDivisión de Infantería alemana, que corría el riesgo de verse arrollada por los atacantes. Aunque se le enviaron inmediatamente refuerzos bajo la forma de 1.ª Brigada de Montaña y una brigada de caballería (ambas rumanas), no fue hasta el 28 de diciembre cuando pareció que las fuerzas del Eje podían reconducir la situación. Sin embargo, el día 29 tuvo lugar otro desembarco soviético, esta vez en Feodosia, que alteró por completo la situación. Las fuerzas rumano-germanas se estaban enfrentando a la totalidad del 51.er Ejército soviético y se vieron completamente superadas. A pesar de las órdenes contrarias de Von Manstein y el OKH, el oficial al mando de la 46.ª División, el general Sponeck, ordenó la retirada para evitar que sus fuerzas quedasen cercadas; fue destituido del mando y sometido a una corte marcial que le conmutó la pena de muerte por la de prisión. Fue fusilado tras el atentado del 20 de julio de 1944 contra Hitler.


  Así pues, a principios de 1942 los alemanes se enfrentaban a una situación crítica en Crimea, con la posibilidad bastante real de que la totalidad del XIEjército quedase rodeado y fuese aniquilado; pero entonces los soviéticos cometieron un error inexplicable al detenerse frente a las posiciones defendidas por las derrotadas tropas rumanas y de la 46.ª División y empezaron a atrincherarse. Von Manstein suspendió el ataque contra Sebastopol y comenzó a trasladar tropas a toda velocidad en dirección a Kerch, rechazando, de paso, un nuevo desembarco soviético el 5 de enero en Eupatoria.


  El contrataque alemán sobre Kerch dio comienzo el 15 de enero, conquistándose el 18 de ese mismo mes Feodosia; los soviéticos sufrieron graves pérdidas, pero consiguieron mantener su línea defensiva bloqueando el avance del Eje sobre Kerch. Los alemanes recibieron dos nuevas divisiones rumanas para reforzar el control sobre Crimea, pero antes de que pudiesen ser adecuadamente desplegadas los soviéticos se volvieron a lanzar al ataque, logrando penetrar el flanco norte del despliegue alemán, defendido por una división rumana. Aunque se logró estabilizar la situación y contener el avance enemigo, la debilidad de las tropas aliadas quedó manifiesta. El día 3 de marzo de 1942 cesaron los combates por el agotamiento de ambos bandos, tan solo para reiniciarse por parte soviética el día 13, un ataque que no logró nada y solamente agotó aún más las ya mermadas tropas soviéticas.


  Por su parte, los alemanes siguieron recibiendo tropas adicionales, destacando entre ellas la 22.ªDivisión Panzer. Ahora era el turno de Von Manstein, y el día 20 lanzó un ataque general en dirección a Kerch, empleando la 22.ª Panzer como fuerza principal de ruptura; sin embargo, no consiguió un mejor resultado del que obtuvieran los soviéticos unos pocos días antes, por lo que el general alemán decidió seguir acumulando fuerzas (recibió la 28.ª División Jäger) y dejar descansar a sus agotadas tropas. Los combates se reiniciaron el 9 de abril con la que será la última ofensiva soviética; tras dos días de constante lucha, las tropas de la Unión Soviética no consiguieron romper el dispositivo de defensa alemán, por lo que, exhaustas, recibieron la orden de atrincherarse y esperar el inevitable contrataque alemán.


  La tarea a la que se enfrentaban las fuerzas de Von Manstein se presentaba como extremadamente difícil. Las fuerzas soviéticas presentaban una densidad tan elevada que la ruptura de la primera línea de defensa se estimaba que produciría un gran número de bajas para el atacante; sin embargo, la cortapisa era que esa misma concentración de fuerzas del Ejército Rojo prácticamente le impediría cualquier movimiento táctico, por lo que los defensores se verían obligados a pegarse a sus posiciones hasta el final. Como refuerzo adicional para el XIEjército, Hitler ordenó la transferencia del VIII Fliegerkorps, especializado en apoyo cercano y bajo el mando del general Von Richthofen.
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    La expulsión de las fuerzas soviéticas de la península de Kerch.

  


  Como operación de apoyo, Hitler ordenó que la Luftflotte4 del teniente general Alexander Löhr, cortase la llegada de suministros por mar para las fuerzas soviéticas:


  Hasta el momento en que dé comienzo el ataque terrestre, el suministro de la península de Kerch debe ser interrumpido con la mayor energía. Debido al poco tiempo que toma el trayecto de los buques entre Novorossiisk y Kerch, será prácticamente imposible atacarlos en mar abierto. El punto de esfuerzo máximo contra los suministros será, por consiguiente, en los puertos de Kerch y Kamysh-Burun, así como en Novorossiisk y Tuapse.


  A principios de mayo de 1942 la distribución de fuerzas en Crimea era la siguiente:


  Tabla VIII
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  Durante los días previos al inicio de la ofensiva, la Luftwaffe buscó desesperadamente conseguir la supremacía aérea total en la zona. A pesar de que la V-VS disponía, numéricamente, de la paridad aérea con los alemanes, sus aparatos estaban completamente obsoletos, consistiendo mayoritariamente en I-15, I-153 e I-16, con tan solo unos pocos de los modernos Yak-7B y La-5. No eran rivales para los nuevos modelos de Bf-109 que equipaban a la Luftwaffe y sufrieron rápidamente un gran número de derribos, permitiendo a la fuerza aérea germana concentrarse en su cometido de apoyo terrestre e interdicción.


  Sin embargo, los esfuerzos de minado, que recaían en la Luftflotte4, resultaron escasamente satisfactorios, dado que la fuerza aérea germana prefirió concentrarse en el bombardeo de los buques que realizaban el tránsito hasta la península de Kerch. La ausencia de un avión adecuado para el minado de las rutas marítimas obligó, una vez más, a recurrir a los Heinkel 111 y los Junkers 88 para dichas operaciones, pero debido a su escasa capacidad de carga pronto dejaron de realizar dichas tareas por considerarse una dispersión excesiva de esfuerzos. Tampoco los intentos por parte de la escasa presencia naval del Eje en la zona tuvieron un efecto significativo a la hora de interrumpir el tráfico naval soviético entre Crimea y los puertos del Cáucaso. Tal vez el resultado más tangible de las acciones del Eje fue el confinamiento de las unidades principales de la Flota del mar Negro en los puertos del Cáucaso ante el temor de sus responsables a la pérdida de dichos buques por la acción aérea enemiga.


  La ofensiva del Eje, de acuerdo con lo planeado, se desencadenó el 8 de mayo de 1942. Con el apoyo cercano de seiscientos aviones del VIIIFliegerkorps, la Luftflotte 4 y el Fliegerführer Süd, y dejando frente a Sebastopol apenas tres divisiones de infantería alemanas y dos rumanas, las restantes fuerzas del XI Ejército (una división acorazada, una brigada motorizada, cinco divisiones de infantería alemanas, dos de infantería rumanas y una división de caballería rumana) pasaron al ataque. Frente a las fuerzas de Von Manstein, las divisiones soviéticas se desplegaban en tres líneas de defensa fortificadas, la línea Parpach, la línea Nasyr y el denominado «muro turco» o línea Sultanovka, constituida por búnkeres, fortificaciones de campaña y campos minados. Dado que estas tres líneas defensivas cubrían la totalidad del ancho de la península de Kerch, el ataque debería reducirse a un asalto frontal.


  La ofensiva germana no empezó demasiado bien. A pesar de los devastadores ataques aéreos que permitieron la ruptura de la primera línea de defensa soviética, las fuertes lluvias al finalizar el primer día del ataque ralentizaron los movimientos germanos, amenazando con paralizar la ofensiva y dar tiempo a los soviéticos a reconstruir sus líneas defensivas. Además, el ataque se estaba produciendo en la zona más estrecha de la península, por lo que era vital romper lo antes posible las defensas soviéticas y avanzar sobre la retaguardia en el estrecho de Kerch, de manera que se pudiese rodear a la práctica totalidad de las fuerzas enemigas, evitando su evacuación al Cáucaso; en el caso de no poderse llevar a cabo este movimiento, los soviéticos dispondrían de una gran masa de tropas para reforzar el frente en el momento de desencadenarse Fall Blau, además de obligar al Eje a mantener considerables fuerzas en Crimea a fin de evitar un posible ataque enemigo.


  La superioridad aérea obtenida por la Luftwaffe permitió identificar una debilidad en el despliegue soviético, consistente en la concentración de fuerzas defensoras, casi dos tercios del total, en un saliente al norte de la línea de defensa enemiga. Aprovechando la situación, Von Manstein planeó su ataque de manera que se concentrase en el sector sur, lo que aislaría las fuerzas defensoras en el norte, rodeándolas y exterminándolas después.


  El asalto terrestre se combinó con un asalto anfibio detrás de la primera línea soviética en el sector sur, defendido por el 44.ºEjército. Aunque el ataque lo realizó un único batallón, sumió a la defensa enemiga en un caos considerable. Aprovechando el desconcierto soviético, las fuerzas germanas rompieron la primera línea soviética por el ala izquierda enemiga, abriendo el camino al XXX Cuerpo de Ejército. Tras superar la primera línea de defensa, la 22.ª División Panzer y la 170.ª División de Infantería procedieron a rodear la práctica totalidad del 51.er Ejército desplegado en primera línea, cerrando la bolsa la noche del 10 al 11 de mayo. Los alemanes habían conseguido enmascarar por completo sus intenciones, ya que el Ejército Rojo esperaba un ataque en el sector norte, por ser un terreno más propicio para movimientos ofensivos. Aunque la V-VS intentó apoyar la defensa, sus acciones estuvieron pobremente coordinadas, y al final del primer día ochenta y dos aparatos soviéticos habían sido derribados sin pérdidas para la Luftwaffe. Por su parte, la fuerza aérea germana demostró todo su potencial, con más de dos mil cien misiones de combate el primer día de operaciones. El desempeño del VIII Fliegerkorps fue especialmente mortífero para las tropas soviéticas, con Richthofen anotando en su diario que los campos estaban repletos de cuerpos de ataques anteriores y que no había visto nada semejante en esa guerra.


  A partir del 11 de mayo, las fuerzas germanas se dedicaron a la persecución de los derrotados restos del Ejército Rojo, mientras la 50.ªDivisión de Infantería y la 28.ª División Jäger acababan de liquidar la resistencia en la bolsa. Frente al muro tártaro se produjo el último intento soviético por contener el avance germano. Según la prensa germana, este ataque nunca tuvo oportunidad alguna, ya que estaba formado por «reclutas sin instrucción, batallones de ingenieros y todos los suboficiales de la escuela de Kertsch».


  Las columnas en retirada del Ejército Rojo eran constantemente bombardeadas por la Luftwaffe mientras se replegaban en dirección al estrecho de Kerch para ser evacuadas al Cáucaso. A las acciones aéreas les seguía la persecución terrestre por parte de las 132.ª y 170.ªDivisiones de Infantería y la 22.ª División Panzer, que el 13 de mayo penetraban la última defensa soviética, la línea Sultanovka. Mientras tanto, las tropas enemigas se concentraban en las playas, siendo evacuadas por una multitud de pequeñas embarcaciones ante las que Von Richthofen afirmaba no poder hacer nada. Sin embargo, la incapacidad aérea no fue obstáculo para que las tropas en retirada sufrieran en su carne toda la potencia de combate alemana, ya que en los puntos de evacuación:


  Manstein lanzó ahora una barrera de artillería masiva, sobre los restos del Frente de Crimea, destrozando hombres, cañones y tanques. El fuego artillero rechazó las lanchas motoras de la Flota del mar Negro que intentaban desesperadamente evacuar las tropas de las playas, tropas que estaban siendo masacradas. En esta horripilante matanza [el mando soviético] intentaba mantener al menos algún control sobre la situación, pero fue imposible entre el caos y la confusión reinantes.


  A pesar de que el día 15 de mayo el mariscal Halder anotaba en su diario que «la ofensiva de Kerch puede considerarse finalizada. El pueblo y el puerto están en nuestras manos», la resistencia soviética aún se prolongó dos días más. El día 17 todo había acabado. En menos de diez días, y, a pesar de la existencia de tres líneas de defensa y del escaso espacio para maniobrar, la derrota soviética era total. Cómo anotó el mariscal Von Manstein en su diario: «Todas las carreteras quedaban cubiertas de vehículos, tanques y cañones abandonados por el enemigo, y a cada paso nos encontrábamos con largas columnas de prisioneros. Pero más imponente que todo esto era el espectáculo asequible desde una altura inmediata a Kerch […] toda la arena de la playa cubierta de heterogéneos vehículos».


  Frente a unas pérdidas propias de unos 7600 hombres, los alemanes habían capturado 170 000 prisioneros, un millar de piezas de artillería y doscientos cincuenta carros de combate. Los soviéticos habían sido expulsados de Kerch, pudiendo evacuar apenas 120 000 hombres. Ahora, tan solo quedaba la captura de la fortaleza de Sebastopol para liberar el flanco sur de la ofensiva sobre el Cáucaso.


  La ofensiva de Kharkov


  Apenas cuatro días después de iniciada la Operación Trappenjagd, las fuerzas del Eje se vieron sorprendidas por un ataque soviético al oeste de la ciudad de Kharkov, una ofensiva conjunta de los Frentes Sur y Suroeste que golpeó las zonas de concentración del VIEjército para la Operación Friederichus, logrando romper la línea del frente y consiguiendo una profunda penetración en el dispositivo germano.


  La motivación para la ofensiva soviética era la misma que para el ya comentado fallido ataque en la península de Kerch: la decisión de Stalin de adoptar una política ofensiva en múltiples sectores del Frente del Este. En palabras del mariscal de campo Vasilevsky: «El ataque principal de los alemanes era esperado, erróneamente, no en el Frente Sur, sino en el sector central. El alto mando supremo debilitó las fuerzas desplegadas en el sector sur con el fin de reforzar el centro, especialmente en sus flancos».


  A finales de marzo de 1942, tuvo lugar una conferencia en Moscú a la que, además del propio Stalin, asistieron los mariscales Voroshilov, Timoshenko, Shaposhnikov, Vasilevsky, Bagramian y Zhukov. Dicha conferencia debía determinar el curso de acción a adoptar ante la llegada del buen tiempo y una previsible renovación de las operaciones ofensivas por parte de las fuerzas germanas. Frente a la opinión de ataques limitados, defendida por Zhukov o de defensa activa, propugnada por Shaposhnikov, Stalin ordenó:


  Al mismo tiempo que se establece una actitud general de defensa estática, ordeno la conducción de ofensivas locales en una serie de puntos a fin de consolidar las ganancias de la pasada campaña de invierno, cuyo objetivo será el de mejorar la situación operacional, así como ganar la iniciativa estratégica y desmontar los preparativos alemanes de su ofensiva de verano.


  Como hemos comentado, la de Crimea fue un desastre sin paliativos, al igual que la emprendida en el sector de Demyansk; ahora, las fuerzas soviéticas se preparaban para su principal ofensiva de 1942, que se produciría en el sector de Kharkov. Probablemente la decisión de Stalin de atacar en el mencionado sector se viese influenciada por el optimista, pero al mismo tiempo poco realista, informe enviado por el responsable del Frente Sudoeste, el mariscal Semyon Timoshenko:


  Como resultado de una serie de operaciones ofensivas sobre diversos ejes vitales para las fuerzas enemigas, la Dirección del Frente Sudoeste ha logrado alcanzar la iniciativa, infringido severas pérdidas al enemigo y liberado porciones significativas de terreno de la ocupación fascista germana… Al mismo tiempo, nuestras fuerzas han ocupado una posición altamente favorable para la conducción de un ataque en dirección a Kharkov. Solamente los insuficientes medios y cantidad de tropas han evitado la total explotación de nuestro éxito, concretada en la total destrucción del principal grupo de batalla enemigo al sur y la ocupación de Kharkov.


  No cabe duda de que el informe era del gusto de Stalin. Sin dudar por un momento de la veracidad de las palabras del veterano mariscal soviético, el Stavka envió importantes refuerzos al Frente Sudoeste, a fin y efecto de asegurarse que la cantidad de fuerzas no volviese a suponer un obstáculo para alcanzar la victoria.


  A dicho informe se sumó un segundo firmado por el jefe de operaciones del Frente Sudoeste, el teniente general Bagramian, que no dudó en afirmar:


  A resultas de las operaciones ofensivas ya completadas, así como de las que se encuentran en pleno desarrollo actualmente, hemos conseguido romper el curso de las operaciones enemigas, forzándolas a gastar la totalidad de sus reservas operacionales, así como a fragmentar sus divisiones situadas en la primera línea de defensa, que han dispersado sus batallones para intentar contener nuestros éxitos.


  La planificación para una ofensiva en la zona de Kharkov obviaba lo que apenas unos meses antes se consideraba el principal peligro para la continuación de la guerra por parte de la Unión Soviética: un ataque alemán en dirección al Cáucaso que conquistase la región petrolífera. Como comunicó el mariscal Timoshenko en un informe al Consejo de Defensa Supremo en Moscú:


  Si Alemania logra tomar Moscú sería un gran contratiempo para nosotros, pero no acabaría con nuestra estrategia principal para la continuación de la guerra. Alemania conseguiría un gran activo, pero ese hecho por sí mismo no la llevaría a ganar la guerra. La única cosa que importa es el petróleo. Como aún recordamos, Alemania ya manifestó problemas importantes en la situación de sus suministros de petróleo durante sus tratos comerciales con nosotros entre 1939 y 1941. Por tanto, todo lo que debemos hacer es (a) hacer que Alemania aumente su consumo de petróleo y (b) mantener a los ejércitos germanos fuera del Cáucaso hasta que la falta de petróleo en Alemania empiece a tener efecto.


  Ahora se estimaba que el principal peligro radicaba en una renovación de la ofensiva alemana sobre Moscú, en parte debido a la incapacidad soviética para detectar la acumulación de medios del Eje en la zona de Kharkov e identificar con claridad el objetivo del nuevo ataque enemigo. Por tanto, si la teoría del ataque sobre Moscú era correcta, las fuerzas del Ejército Rojo golpearían en una zona con gran superioridad de medios a su favor, atrayendo las fuerzas alemanas a la zona e impidiendo su concentración para el asalto sobre la capital soviética. Pero si dicha teoría era errónea, las fuerzas soviéticas se encontrarían frente al principal esfuerzo germano para el año 1942, siendo el resultado del ataque incierto. Cándidamente, se prefirió creer en la primera posibilidad sin tener en cuenta en ningún momento que Alemania se desviase del objetivo de la conquista de Moscú.


  El Frente Sudoeste recibió diez divisiones de fusileros y veintiséis brigadas blindadas procedentes de la reserva del Stavka como refuerzo, elevando el total de fuerzas participantes en la inminente ofensiva hasta 640 000 efectivos. Especialmente significativa era la superioridad soviética en el número de carros de combate, al desplegar entre 1000 y 1200 unidades frente a los apenas cuatrocientos de las fuerzas alemanas. A estas tropas había que añadir casi 13 000 piezas de artillería. El apoyo aéreo correría a cargo de 926 aparatos de todos los tipos.


  Sin embargo, estos refuerzos quedaban lejos de las peticiones iniciales del Frente Sudoeste, que había estimado las tropas necesarias para conseguir una completa victoria en 34 divisiones de infantería, 28 brigadas acorazadas y 24 regimientos de artillería. Era una cifra inasumible para Stalin, que, a tenor de dicha petición, debería haber detectado la contradicción existente entre la petición de refuerzos y los informes previos que presentaban a los alemanes como completamente batidos.


  El dictador soviético también cometió un tremendo error al sobrestimar la capacidad de sus mandos para llevar a cabo operaciones ofensivas de entidad; como en un escrito posterior reflexionaba el Mariscal Vasilevsky, se estaba obviando que:


  El Ejército soviético de principios de 1942 no estaba preparado para la conducción de grandes operaciones ofensivas contra las bien entrenadas tropas alemanas, simplemente debido a que no poseía superioridad cuantitativa o cualitativa sobre la Wehrmacht, y porque su cadena de mandos, tanto en el nivel superior como en el inferior, aún estaba reconstruyéndose tras las sangrantes derrotas de 1941.


  Siguiendo las directrices emanadas del Stavka, el 12 de mayo las fuerzas soviéticas se lanzaron al ataque, con un objetivo explícito:


  Rodear y destruir la concentración de fuerzas enemigas en y alrededor de Kharkov por medio de ataques en pinza por parte del 6.ºEjército desde el Sur y el 28.º Ejército desde el norte; alcanzar las posiciones designadas y conquistar posiciones favorables para una renovación posterior del avance sobre Dnepropetrovsk y el nudo ferroviario de Sinelnikovo. El concepto operacional básico del Frente Sur será el de crear una defensa en profundidad mediante diversos escalones de tropas a lo largo de los principales ejes, llevando a cabo una defensa activa para atraer y fijar a la máxima cantidad posible de tropas enemigas.


  Se trataba de un movimiento en pinza destinado a rodear y destruir una significativa porción del VIEjército del general Von Paulus, aunque se ignoraba el volumen de fuerzas concentradas en la zona. Lo que la ofensiva soviética iba a golpear era la zona de concentración del VI Ejército para el lanzamiento de Friederichus, implicando catorce divisiones de infantería y dos blindadas, además de una división de infantería del 1.er Ejército Panzer de Von Kleist.


  El 12 de mayo, el ala norte del ataque, el Frente Suroeste (28.ºEjército, con apoyo de los 21.º y 38.º Ejércitos y el Cuerpo de Caballería de la Guardia), cruzó el Donets al noreste de Kharkov, mientras el ala sur, con fuerzas combinadas de los Frentes Suroeste y Sur (6.º Ejército del Frente Suroeste, con los 9.º y 57.º del Frente Sur como protección), avanzaba desde Izyum sobre la propia ciudad.


  El VI Ejército recibió de lleno el impacto de la ofensiva, que en tan solo un día había abierto una brecha de 16 kilómetros, situándose las avanzadas soviéticas a apenas veinte kilómetros de la ciudad de Kharkov: «A primera hora de la mañana del 12 de mayo de 1942, se dispuso un número tan colosal de baterías de artillería que parecía imposible verle el final […]. De pronto, se oyó un estruendo terrible. La tierra tembló durante más de una hora. Acto seguido, cuando acabó el bombardeo, recibimos la orden de avanzar».


  En el ala norte las fuerzas soviéticas disponían de una superioridad abrumadora. Apenas tres divisiones de infantería alemana cubrían el frente, y aunque disponían del apoyo en segunda línea de la 3.ªDivisión Panzer (posteriormente también llegaría la 23.ª División Blindada) y en la ciudad de Kharkov se encontraba otra división de infantería, no había modo alguno de rechazar el asalto soviético antes de que lograse penetrar profundamente en el dispositivo defensivo germano.


  En el ala sur del asalto la situación era diferente. Aunque las fuerzas soviéticas también disponían de una superioridad abrumadora al sur de Kharkov, al oeste de Sloviansk se encontraba una fuerte concentración de tropas del Eje que suponían una amenaza sobre la retaguardia del avance si no lograban ser contenidas por el despliegue defensivo soviético. Para evitar dicha circunstancia, la línea del frente se encontraba apoyada por una concentración blindada al noreste de Sloviansk compuesta por tres brigadas acorazadas y dos de caballería, que debían rechazar cualquier intento de penetración germano sobre la retaguardia del avance.


  Los mandos del VI Ejército fueron pillados completamente por sorpresa por la ofensiva soviética, hasta el punto de que:


  
    […] La tarde del 11 de mayo de 1942 hubo una pequeña fiesta en el cuartel general del VIEjército, ahora bajo el mando del general Paulus en Kharkov. […]


    A primeras horas del 12 de mayo, todo el mundo en Kharkov se despertó con el retumbar del fuego de artillería procedente del este. Mientras las fuerzas alemanas en Sloviansk y Taranovka aún se encontraban preparando su contrataque sobre el saliente de Izyum, el mariscal Timoshenko golpeó con toda su fuerza en Kharkov, acompañando su ataque con emisiones de propaganda en las que prometía la liberación de Ucrania y la destrucción del ala sur del ejército alemán.

  


  Para los alemanes, la situación pareció gravísima desde el primer momento, hasta el punto de que se solicitó el concurso de las fuerzas en reserva y que se estaban reforzando con vista al lanzamiento de Friederichus:


  
    A estas horas se sabe [que el enemigo] ha logrado romper el frente en varios puntos […]. He solicitado del Alto Mando que me permitan lanzar al combate la 23.ªDivisión Acorazada.


    […]


    Por la tarde se ha sabido que la rotura en el frente del VIIICuerpo de Ejército presenta formas alarmantes […]. Por la noche, el enemigo, con sus carros de combate, se halla a veinte kilómetros de Jarkov.

  


  Sin embargo, la gravedad de la situación fue distorsionada en publicaciones como la revista Signal, que, en un número posterior a los acontecimientos, afirmaba que el repliegue de las fuerzas germanas obedecía a una estrategia propia, destinada a mejorar las posiciones defensivas. Además, afirmaba que la mayor parte de las fuerzas acorazadas soviéticas estaba equipada con material británico, algo que pretendía reforzar la concepción de la superioridad occidental sobre los Untermensch soviéticos: el sistema soviético no podía igualarse al germano, por lo que solamente la ayuda anglosajona podía explicar que el régimen estalinista aún resistiese los asaltos del Eje.


  La reacción de Von Bock, al que Paulus había solicitado refuerzos, consistió en el envío de la 23.ªDivisión Panzer como primera medida; además, se solicitó del OKW, y obtuvo, el envío de sustanciales refuerzos aéreos. Dado que la situación en Crimea parecía evolucionar favorablemente a las fuerzas del Reich, se ordenó a Von Richthofen el traslado masivo de unidades de una zona de combate a la otra. Entre el 13 y el 15 de mayo llegaron tres Gruppen de Stukas del St. G. 77 junto a otros tres Gruppen de bombarderos del KG.55 Edelweiss y dos del KG.27 Boelcke, a los que se uniría un Gruppen de Stukas del Luftwaffenkommando Ost el día 14 y otro Gruppen de bombarderos del KG.76 el día 15. En menos de setenta y dos horas se había formado una de las mayores concentraciones de apoyo aéreo del conflicto en el Frente del Este, que incluía, bajo el mando del Fliegerkorps IV, no menos de diez Gruppen de bombarderos horizontales, seis de cazas y cuatro de bombarderos en picado Stuka.
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    La ofensiva de Kharkov. El ala norte.

  


  El avance del ala norte fue detenido de forma casi inmediata, gracias a una combinación de resistencia desesperada por las unidades terrestres alemanas y apoyo aéreo. Pero, por el contrario, el progreso soviético continuó durante una semana en el ala sur sin poder ser contenido, llegando hasta la ciudad de Krasnograd, donde abundaban «comentarios muy pesimistas». En menos de cuarenta y ocho horas, el VIEjército había visto aniquilados dieciséis batallones completos, lo que comprometía seriamente su capacidad para lanzar Friederichus.
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    La ofensiva de Kharkov. El ala sur.

  


  Pero, en ese momento, la superioridad aérea germana, que había unido los IV y VIII Fliegerkorps, se hizo patente, unida a un contrataque por parte del 1.er Ejército Panzer el 17 de mayo sobre el sector defendido por el 9.ºEjército soviético. Se trataba de una versión modificada de Friederichus, ya que no se podía contar con la participación ofensiva de un VI Ejército que luchaba por evitar ser sobrepasado por el ataque soviético y que ejercería la función de yunque. Por tanto, la operación correría a cargo de forma casi exclusiva del 1.er Ejército Panzer, que recibiría el apoyo de las fuerzas de los XVII y LI Cuerpos de Ejército en forma de ofensiva sobre el ala norte.


  La elaboración de dicho plan operativo sería atribuida en la prensa germana, una vez más, al genio organizador de Adolf Hitler, contraponiéndolos al caos del ataque soviético. En concreto se afirmaba:


  Los ataques [soviéticos] continuaron durante unos pocos días más, es cierto, pero decrecieron en su fuerza y empezaron a ser llevados a cabo cada vez más desorganizadamente. Mientras tanto, el mando alemán había completado todas las contramedidas necesarias. El plan de operaciones del Führer no pretendía reforzar la defensa, sino una rápida contraofensiva destinada a aniquilar la masa de fuerzas enemigas.


  La contraofensiva germana tomó por completa sorpresa a los defensores. El ataque de las fuerzas del Eje sobre el ala norte soviética, la más débil y que ya había sido contenida, derrumbó en apenas unas horas el despliegue soviético, avanzando veintiocho kilómetros en dirección a Izyum, mientras el IIIPanzerkorps, en el ala sur, avanzaba veinticuatro sobre Barvenkovo. El ataque soviético había progresado hasta que «en las afueras de Kharkov, nuestra ofensiva tuvo que enfrentarse, de pronto, a la enérgica resistencia de los alemanes, que habían dispuesto allí una poderosa línea defensiva. Quedamos, por tanto, obstruidos en aquel punto».


  En apenas cuarenta y ocho horas, la situación había dado un vuelco completo, hasta el punto de que el mariscal de campo Von Bock anotaba en su diario que «por la noche he informado al Führer […]. Le he dicho que confiaba en que la crisis de la batalla por Jarkov habría sido superada ya en el día de hoy».


  Incomprensiblemente, y a instancias del mariscal Timoshenko, Stalin ordenó mantener el avance, a pesar de la petición de Vasilevski del 18 de mayo, quien, alarmado por el derrumbe del 9.ºEjército y el avance simultáneo de los XVII y LI Cuerpos de Ejército alemanes, sugirió al premier soviético la necesidad de retirarse. Sin embargo, Stalin prefirió «creer las afirmaciones de Timoshenko, que aseguró que podía liquidar la amenaza en el sector de Barbenkovo sin desviar el grueso de las fuerzas del 6.º Ejército y el Grupo de Combate Bobkin».
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    El contrataque del III Panzerkorps.

  


  El 18 de mayo se intentó contratacar con el 23.er Cuerpo Blindado, pero fue un rotundo fracaso. En ese momento, tanto Timoshenko como Stalin advirtieron el peligro y se ordenó retroceder, pero ya era demasiado tarde para la retirada: el día 19 la defensa del 9.ºEjército se hundió, y al día siguiente los alemanes situaban las dos puntas de su contrataque a menos de veinte kilómetros la una de la otra, a pesar de la desesperada resistencia soviética. El cerco de los atacantes era ya inevitable, y el desastre iba a inspirar toda una lucha dentro del Stavka por eximirse de la responsabilidad del fallo de la gran ofensiva.


  El 23 de mayo las fuerzas soviéticas quedaron completamente rodeadas y cinco días después, toda resistencia había cesado. El ataque se saldó para el Ejército Rojo con la pérdida de entre 239 000 y 277 000 efectivos entre muertos, heridos y prisioneros, 2000 piezas de artillería y 1300 carros blindados, además de 540 aviones. Las fuerzas germanas, por su parte, apenas habían sufrido 20 000 bajas. En vísperas de la gran ofensiva germana, los 6.º, 9.º, y 57.ºEjércitos soviéticos habían dejado de constituir una fuerza de combate operativa; a cambio, la batalla de Kharkov tan solo había supuesto un retraso en el inminente desencadenamiento de Fall Blau.
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    Columnas de prisioneros soviéticos se dirigen hacia el cautiverio. Muchos de ellos nunca volverían a ver su tierra natal, y de los que regresaron, una gran parte tuvieron que afrontar la terrible experiencia de ser interrogados por la NKVD. Fuente: Bundesarchiv.

  


  De nuevo Crimea: La caída de Sebastopol


  El 7 de junio se inició la fase terrestre de la Operación Störfang, destinada a liquidar la resistencia soviética en la fortaleza de Sebastopol. El ataque fue una intensa lucha de posiciones al estilo de la batalla de Verdún (1917), en la que los alemanes emplearon una enorme concentración de fuerzas de artillería superpesada, incluyendo piezas de los tipos Gamma, Dora y Karl.


  La pieza más ligera de las mencionadas eran los morteros superpesados de clase Gamma, basados en los famosos Gran Bertha de la Primera Guerra Mundial, con un calibre de 420 milímetros y capaces de lanzar un proyectil de casi una tonelada a algo más de catorce kilómetros de distancia. El Karl era un mortero de asedio de seiscientos milímetros, capaz de lanzar un proyectil a casi siete kilómetros de distancia. Con una dotación de veintiún efectivos, debía transportarse sobre raíles.


  El Dora fue el mayor cañón creado en la Segunda Guerra Mundial. Con un calibre de 800 milímetros, necesitaba una dotación de 500 efectivos (1400 si se cuentan tropas adiciones de protección, ingenieros, planificación…) y era capaz de lanzar un proyectil de alto explosivo (HE) de 4800 kilogramos a 25 kilómetros, con una cadencia máxima de catorce disparos al día. En total, los alemanes desplegaron 93 baterías pesadas y superpesadas, 88 ligeras y 24 de obuses con un total de 1300 piezas, es decir, que en la línea del frente había seis baterías por kilómetro o lo que es lo mismo, una pieza de artillería cada cincuenta metros. También se desplegaron cargas de demolición sobre cadenas, conocidas como Goliath.


  Para complementar la acción de la artillería, y habida cuenta de la extensión y potencia de las defensas soviéticas, más de seiscientos aparatos del VIIIFliegerkorps, el Fliegerführer Süd y elementos del IV Fliegerkorps apoyarían el asalto realizando un:


  
    […] ataque inicial […] que repetirá sus ataques masivos en días sucesivos. Los aviones tomarán como objetivo las reservas enemigas más allá del alcance de la artillería alemana y dentro de las zonas fortificadas de Sebastopol.


    Segundo. Se realizarán destructoras incursiones aéreas continuas tanto de día como de noche contra la ciudad y el puerto, almacenes de suministros en la retaguardia y dentro de la fortaleza, aeródromos y tráfico naval.


    Tercero. Se llevarán a cabo ataques sistemáticos para neutralizar la artillería enemiga y las baterías de morteros, en coordinación con la artillería propia. Esas baterías deben ser localizadas por aparatos de reconocimiento. Las unidades aéreas deberán, asimismo, destruir los objetivos particularmente problemáticos tales como baterías costeras, que se encuentran situadas más allá del alcance y las posibilidades de observación de las fuerzas terrestres.


    Finalmente, cuando la infantería lance su ataque recibirá el máximo apoyo disponible en su asalto sobre las líneas defensivas enemigas. El primer día del asalto terrestre, el principal empeño se efectuará en el sector del LIVCuerpo de Ejército. A continuación, y según el desarrollo de la operación, el énfasis será desplazado al sector del XXX Cuerpo de Ejército y al del VI Cuerpo de Montaña rumano.

  


  A pesar de dicha concentración artillera, la tarea para las fuerzas germano-rumanas no parecía ser nada fácil, pues los soviéticos contaban con una serie de imponentes fortificaciones en la ciudad de Sebastopol, complementadas con extensos campos de minas y una fuerte concentración de artillería de todos los tipos, incluyendo las gigantescas baterías acorazadas Maxim GorkiI y II. Cada una de ellas disponía de dos torres dobles de 305 milímetros capaces de lanzar un proyectil a cuarenta y dos kilómetros de distancia en un arco completo de 360.º; su protección era de acero de 406 milímetros, con el resto del complejo enterrado en dos niveles protegidos por cuatro metros de hormigón reforzado.


  Las fortificaciones se articulaban en torno a cuatro puntos fuertes (denominados Aranchi, Duvankoi, Cherchess-Kerman y Chorgun):


  
    […] dirigidas hacia el mar, con poderosas posiciones defensivas extendiéndose a lo largo de la línea costera desde Mamashni y a través del cabo Kherson hasta Balaclava. Las defensas terrestres consisten en dos cinturones de fortificaciones convergentes. El perímetro exterior rodea la ciudad a una distancia de entre catorce y diecinueve kilómetros, desde Balaclava hasta Belbek. El cinturón interior de fortificaciones rodea la ciudad propiamente dicha y el puerto al sur de la bahía de Severnaya. Innumerables posiciones defensivas de todo tipo se encuentran distribuidas a lo largo de toda la fortaleza, sin que haya, virtualmente, ni un metro de terreno sin sus fortificaciones correspondientes.


    Hacia el norte de la bahía de Severnaya hay once puntos fuertes, algunos de los cuales de construcción moderna […]. Desde noviembre de 1941, casi la totalidad de la población local ha participado en el intenso trabajo de fortificación de la zona de Sebastopol. La población civil rusa ha creado centenares de búnkeres y posiciones de artillería y morteros en el duro, rocoso y cubierto de vegetación terreno, estableciendo asimismo numerosos campos de minas en toda el área. Para incrementar aún más la fuerza de dichas defensas, se han construido fortificaciones de campaña adicionales, tales como fosos antitanque y líneas de alambre de espino.

  


  La guarnición soviética estaba constituida por el Ejército Costero Independiente del general Petrov, integrado por las Divisiones de Fusileros25.ª, 95.ª, 109.ª, 172.ª, 241.ª, 345.ª, 386.ª y 388.ª, apoyadas por las Brigadas Navales 7.ª, 8.ª, 9.ª y 79.ª, con más de seiscientas piezas de artillería y dos mil morteros.
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    Las defensas de Sebastopol.

  


  El asalto dio comienzo el 2 de junio de 1942 al abrir fuego las más de dos mil piezas de artillería y morteros del XIEjército. Poco tiempo después, se añadieron al ataque las fuerzas aéreas alemanas. Los primeros disparos del gigantesco Dora se dirigieron contra la batería Maxim Gorki I, aunque resultaron ineficaces por la escasa precisión del cañón; más eficaces resultaron los provenientes de los Karl y Gamma, que lograron dañar una de las torretas, aunque los soviéticos lograron repararla y responder a los alemanes con fuego de contrabatería. Las defensas de la 172.ª División de Infantería y la 79.ª Brigada Naval se colapsaron tras recibir más de catorce mil impactos. En total, la artillería del eje lanzó casi cuarenta y tres mil proyectiles, equivalentes a dos mil quinientas toneladas de explosivos, en especial en el sector norte, el asignado al LIV Cuerpo de Ejército. Para los defensores, el 2 de junio fue un día especialmente intenso, en el que


  
    […] alrededor de dos mil cañones y morteros empezaron a abrir fuego sin interrupción sobre nuestras posiciones. Los obuses aullaban sobre nuestras cabezas y explotaban por todos lados. El atronador sonido de los cañones se mezcló hasta convertirse en un rugido ensordecedor que nos reventó los tímpanos. Grupos de veinte a treinta bombarderos nos atacaron sin preocuparse por sus objetivos, tan solo llegaban oleada tras oleada, literalmente haciendo volar por los aires la tierra del área de defensa.


    Los aparatos alemanes estuvieron sobre nuestras posiciones durante todo el día. No podíamos oír el ruido de sus motores debido al rugido continuo de los cañones y las explosiones. Grupos de bombarderos aparecían en rápida sucesión como incontables bandadas de pájaros negros. Un huracán de fuego estaba devorando nuestras posiciones. El cielo estaba lleno del humo de miles de bombas y obuses. Aun así seguían llegando aviones, oleada tras oleada, rociándonos con una granizada de bombas […]. Una enorme nube gris oscuro de humo y polvo se elevaba cada vez más alto, hasta que al final eclipsó al Sol.

  


  Al mismo tiempo que se producía este masivo bombardeo, las fuerzas navales del Eje se lanzaron a interceptar las líneas marítimas que llevaban a la ciudad-fortaleza. Dichas fuerzas, agrupadas bajo el denominado Marine-Gruppenkommando Süd comprendían efectivos alemanes (6 lanchas torpederas y algunos buques patrulleros) e italianos (4 lanchas torpederas, 6 submarinos de bolsillo y 4 patrulleros). Sin embargo, su presencia provocó, una vez más, un conflicto entre la Luftwaffe y la Kriegsmarine, ya que Von Richthofen, basándose en teóricos problemas de identificación amigo-enemigo, aprovechó la presencia naval del Eje para ordenar la suspensión de las acciones antibuque y concentrarse en el apoyo al ataque terrestre. La protesta de la Kriegsmarine fue automática, argumentando que «no existe ninguna razón válida para que los ataques aéreos sobre submarinos y buques ligeros deban ser prohibidos en la totalidad del mar Negro, puesto que a día de hoy los E-boat alemanes e italianos tan solo operan en el área de Crimea».
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    La artillería jugó un papel crucial en el asalto de las fuerzas del Eje a la fortaleza de Sebastopol. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Von Richthofen se mostró de acuerdo con la apreciación de la Marina y ordenó reiniciar los ataques, salvo en la línea de exclusión alrededor de la península de Crimea.


  Tras cinco días de bombardeos, las fuerzas de infantería se lanzaron al asalto apoyadas por la Luftwaffe. El ala norte del asalto terrestre estaba constituida por el LIVCuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 22.ª, 24.ª, 50.ª y 132.ª, con el apoyo del reforzado 213.º Regimiento de Infantería); el ala sur estaba integrada por el XXX Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 72.ª, 170.ª y 28.ª Ligera), situándose entre ambos el Cuerpo de Montaña rumano, con las Divisiones 18.ª de Infantería y 1.ª de Montaña. La responsabilidad de defender la península de Kerch de un posible contrataque soviético quedó en manos de las fuerzas rumanas, cuyo VII Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 10.ª y 19.ª, 4.ª Brigada de Montaña, 8.ª Brigada de Caballería), fue reforzado por la única división del XLII Cuerpo de Ejército alemán (46.ª División de Infantería).
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    La caída de Sebastopol.

  


  Sorprendentemente, el ataque no había debilitado excesivamente a las fuerzas defensoras, por lo que las tropas del Eje sufrieron fuertes pérdidas al abrirse paso entre las fortificaciones enemigas. Según el diario del mariscal de campo Von Bock: «El ataque en el sector norte de Sebastopol ha encontrado una furiosa resistencia por todos lados y apenas ha conseguido ganar terreno. En el extremo del ala sur, la 28.ªDivisión Ligera, que atacó sin apoyo aéreo, consiguió un avance limitado, pero al caer la tarde se vio forzada a replegarse».


  Era una opinión basada en los informes que remitía el XIEjército y que compartía parcialmente el mariscal de campo Franz Halder al anotar en su diario que «el asalto de Sebastopol progresa satisfactoriamente el primer día a pesar de la dura oposición; gran consumo de municiones y fuertes pérdidas». Una visión más pesimista era la de Von Richthofen:


  La infantería sufrió importantes pérdidas mientras intentaba ganar un simple kilómetro de este difícil terreno. La gran y rápida ruptura prevista simplemente nunca llegó a materializarse. Aparentemente, incluso nuestra artillería más pesada ha fallado a la hora de lograr algún éxito […]. La artillería rusa y las fortificaciones volvieron a la vida. Todo el horizonte está iluminado por los destellos de los disparos de la artillería […]. Toda la jornada ha sido una gran decepción.
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    Fuerzas alemanas esperan que la artillería y la aviación reduzcan la defensa antes de lanzarse al ataque. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Aunque el primer día del ataque se lograron algunos avances, la lucha fue enconada, con escasas ganancias, especialmente en el sector sur. Las pérdidas germanas fueron calificadas por Von Bock como «muy fuertes», al mismo tiempo que los soviéticos intentaban hacer llegar refuerzos por todos los medios posibles a la sitiada ciudad. Inicialmente se intentó mediante un puente naval, que consiguió desembarcar a la 138.ªBrigada de Infantería el 10 de junio. La unidad fue enviada inmediatamente a la zona intermedia entre los sectores de defensa tercero y cuarto, en la que los alemanes habían conseguido una penetración. Como podía esperarse, las pérdidas soviéticas fueron excepcionalmente altas y la brigada quedó casi aniquilada en menos de setenta y dos horas. Tan solo veinticuatro horas antes de la llegada de la 138.ª Brigada, la posición clave Maxim Gorki I había sido capturada, tras consumir la totalidad de sus municiones apoyando la defensa.


  A pesar de la llegada de unidades como la 138.ªBrigada, el tráfico naval cada vez era más difícil, como reconocían los propios soviéticos, al admitir:


  […] cada día era más difícil hacer llegar tropas, municiones, armamento y suministros a Sebastopol, así como evacuar los enfermos y heridos de la ciudad sitiada. Solamente los acorazados y los transportes rápidos de la Flota del mar Negro podían operar. En junio, obligados por la situación, se empezó a usar submarinos en tareas de transporte.


  
    [image: 00025]

  


  
    La lucha por Sebastopol fue enconada, y las bajas abrumadoras, tanto entre las fuerzas asaltantes como entre las defensoras. Fuente: Bundesarchiv.

  


  De hecho, la presencia italiana en el mar Negro demostró ser bastante más productiva que la germana. Entre el 10 y el 19 de junio, la Regia Marina hundió o colaboró en el hundimiento de tres transportes con un peso total de dieciocho mil toneladas y dos submarinos en misión de transporte. Estas pérdidas se unieron a las producidas por el Fliegerführer Süd, que incluían dos destructores, varios grandes transportes, torpederos y dos submarinos, haciendo que la Flota del mar Negro ordenase emplear únicamente en las tareas de suministro de la ciudad torpederos, patrulleros y submarinos. Y esta decisión se vio aún más reforzada cuando el 27 de junio una incursión aérea sobre el puerto de Novorossiisk hundió el destructor Tashkent y dañó el crucero Komintern y otros buques fondeados allí.


  El 17 de junio la defensa soviética del sector norte se colapsó, salvo por los fuertes Lenin, que cayó el 20 de junio, tras cuatro días de lucha subterránea, y Norte, aunque se mantuvo férrea en los otros sectores. Especial importancia revistieron las caídas del fuerte Lenin y la batería Maxim Gorki-I, puesto que habilitaban el camino hasta el puerto de Sebastopol a las fuerzas germanas.


  Con sus dos líneas de defensa principales rotas y las fuerzas germanas cruzando la bahía norte en lanchas neumáticas la noche del 28 al 29 de junio, el mando del Ejército Costero solicitó permiso al Stavka, el 30 de junio, para iniciar la evacuación de personal clave y de todo aquello que pudiese ser salvado de la aniquilación. El Alto Mando soviético dio su permiso, toda vez que un nuevo intento de desembarco en la península de Kerch para aliviar la presión sobre la ciudad fue descartado. El día 1 de julio caía la posición clave del fuerte Malakoff, lo que sellaba el destino de los defensores que aún resistían en la cada vez menor bolsa.
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    La ferocidad de la lucha y los bombardeos queda patente en esta imagen de la destrucción de una casamata de artillería pesada soviética. Fuente: Bundesarchiv.

  


  La resistencia se alargó hasta el 9 de julio de 1942, cuando cesaron todas las operaciones de combate. Otros 90 000 soldados del Ejército Rojo cayeron prisioneros, así como 631 cañones y 26 carros de combate, que debían añadirse a las 23 000 bajas sufridas durante el asedio. Por su parte, las fuerzas alemanas reconocieron unas pérdidas propias de 4337 muertos, 18 183 heridos y 1591 desaparecidos a las que se debían añadir los 1597 muertos, 6571 heridos y 277 desaparecidos sufridos por las fuerzas rumanas.


  La rendición soviética supuso para el general Erich von Manstein la recepción de un efusivo telegrama de Adolf Hitler, en el que se le anunciaba:


  […] en reconocimiento de sus especiales méritos, contraídos en la campaña de Crimea con el aniquilamiento de los ejércitos enemigos en la batalla de Kerch y coronados con la expugnación de la poderosa fortaleza de Sebastopol, que la naturaleza y el arte de consuno protegían, vengo en nombrarle y le nombro mariscal de campo. Quiero con este ascenso y con la creación de un distintivo para todos los combatientes de Crimea, proclamar ante el pueblo alemán el comportamiento heroico de las tropas que a sus órdenes lucharon.


  Aunque algunos autores han venido sosteniendo que la lucha por Sebastopol era innecesaria y que supuso un mayor impacto negativo para los alemanes que para los soviéticos, lo cierto es que se trataba de una necesidad casi básica para Fall Blau, que no podía arriesgarse a dejar tan importante base soviética a su retaguardia, existiendo la posibilidad de un ataque que partiese desde dicho punto contra las fuerzas del Eje en el momento en que estas se encontrasen empeñadas en el avance sobre el Cáucaso. Una vez liquidada la resistencia, las fuerzas del XIEjército podrían, al menos así lo esperaba el ahora mariscal de campo Erich von Manstein, incorporarse a la lucha por el Cáucaso.


  Preparando el terreno: La Operación Wilhelm


  La Operación Wilhelm estaba concebida con el objetivo de mejorar las posiciones de partida para Blau; con este fin, se realizaría una maniobra de cerco sobre el 28.ºEjército soviético en la zona del saliente de Volchansk. Se pretendía que fuese una operación rápida, como máximo de una semana de duración y con las menores pérdidas posibles. Además, se decidió aprovechar el estado de desorganización del frente soviético, así como su debilitamiento provocado por la fallida ofensiva de Kharkov. Aunque el inicio de la operación estaba previsto para el 7 de junio, las fuertes lluvias pospusieron el ataque tres días, hasta el 10 de junio de 1942.


  La fuerza de ataque estaba constituida por el VIEjército, reforzado por el III Panzerkorps del 1.er Ejército Panzer. El ala norte del asalto la formaba el VIII Cuerpo de Ejército, mientras el III Panzerkorps atacaba por el sur. Entre ambos, los LI y XVII Cuerpos de Ejército constituirían el yunque de la operación.


  Frente a estas fuerzas se desplegaban los Ejércitos21.º del general Gordov, 28.º del general Riabyshev y el 38.º del general Moskalenko, todos ellos debilitados por las pérdidas sufridas en la fallida ofensiva de Kharkov.


  El ataque se inició, tal y como estaba previsto, el 10 de junio; en palabras del mariscal de campo Von Bock:


  El ataque del 6.º Ejército ha conseguido un gratificante éxito inicial. En el ala derecha, al final de la mañana, los carros de combate han cruzado el río Burluk hasta penetrar diez kilómetros tras el frente soviético; un puente cayó intacto en nuestras manos. Por la tarde, la 16.ªDivisión Panzer [Hube] había avanzado más de veinte kilómetros en dirección noreste. Cerca de Pechenegi, la 297.ª División de Infantería [Pfeffer] ha conseguido establecer una cabeza de puente sobre el Donets. El grupo norte también ha tomado completamente por sorpresa al enemigo; tres puentes sobre el Donets han sido capturados intactos. Solamente en el extremo del ala norte ha ofrecido el enemigo una resistencia encarnizada.


  Las primeras fuerzas soviéticas en recibir el ataque alemán fueron las Divisiones de Fusileros176.ª en el ala norte y 277.ª en el sector sur. La defensa soviética estaba condicionada por el hecho de tener sus fuerzas divididas por el río Donetsk al insistirse desde Moscú en mantener la cabeza de puente de Stary Oskol, defendida por las Divisiones de Fusileros 176.ª, 293.ª, 169.ª, 175.ª, 226.ª y 13.ª de la Guardia. La escasa profundidad de dicha cabeza de puente y la existencia del río hacían cualquier tipo de movimiento imposible, por lo que la defensa debería limitarse a pegarse al terreno e intentar evitar una ruptura germana que rodease a las restantes fuerzas o retirarse a toda prisa. Pero la superioridad de medios germana era apabullante; la 76.ª División se enfrentó a las cuatro divisiones de infantería del VIII Cuerpo de Ejército, mientras que la 277.ª tuvo que hacer frente a dos divisiones de infantería, una acorazada y una motorizada.


  Al caer la noche del 11 de junio, la defensa soviética se había colapsado, aunque la mayoría de las fuerzas del 28.ºEjército escapó a la aniquilación retirándose de forma inmediata en cuanto empezó el ataque, tal y como temía Von Bock. Para cubrir dicha retirada, se produjeron algunos contrataques locales; así, el 10 de junio «los rusos [sic] contratacaron con tanques a la 44.ª División de Infantería en el ala sur del ataque, llevando a la pérdida de una colina, pero sin más resultados; el contrataque fue contenido con el apoyo de la Luftwaffe».


  El ataque soviético fue efectuado por la 168.ªBrigada de Tanques, al mismo tiempo que la 58.ª Brigada de Tanques se atrincheraba a fin de ganar tiempo para la evacuación de las fuerzas de infantería.


  La resistencia soviética se incrementaba por momentos tratando desesperadamente de ganar tiempo, consciente que la superioridad de medios terrestres y aéreos del Eje hacía prácticamente imposible rechazar el asalto:


  La 16.ª División Panzer, que había avanzado en cabeza hacia el norte, fue atacada desde todas partes por fuerzas superiores de tanques y le resultó imposible seguir avanzando. El avance de las Divisiones Panzer14.ª [Kühn] y 22.ª [Apell] ha sido obstaculizado por problemas con los puentes, así como por las fuertes lluvias que empezaron al anochecer y que rápidamente lo convirtieron todo en un lodazal. La cantidad de terreno ganado por las 14.ª y 22.ª Panzer ha sido limitado. Pero hoy, el ala norte del ataque, el VIII Cuerpo de Ejército [Heitz], hizo de nuevo grandes progresos; la 305.ª División de Infantería [Oppenländer] avanzó en dirección a y tras Bely Kolodes. Los contrataques enemigos con tanques contra el flanco norte del ataque, la 336.ª División de Infantería [Lucht] fueron rechazados.
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    La Operación Wilhelm.

  


  En el mismo momento en que se iniciaba Wilhelm, Stalin reunía a su cúpula militar. Decepcionado por los resultados de la ofensiva de Kharkov, decidió adoptar una postura estrictamente defensiva, reagrupando sus fuerzas en los ríos Don y Volga a fin de mantener a los alemanes fuera del Cáucaso. Era una nueva estrategia que, en contraste a las continuas ofensivas desde el invierno de 1941-1942, ponía su énfasis en la defensa, reconociendo, tácitamente, la incapacidad del Ejército Rojo de expulsar a los alemanes del suelo de la Unión Soviética.


  Ante la situación creada por Wilhelm, Stalin ordenó el envío de algunos refuerzos para apuntalar el tambaleante frente soviético: el 15 de junio llegaron, procedentes del Frente de Bryansk, los 4.º y 16.ºCuerpos de Tanques, seguidos por el 5.º Ejército de Tanques al completo. El día 20, se añadieron las Brigadas de Tanques 91.ª y 159.ª, creando una fuerte concentración blindada frente a lo que se convertiría en el ala izquierda de Fall Blau. Sin embargo, era demasiado tarde para salvar las posiciones soviéticas, y ese mismo 15 de junio, los dos brazos de la pinza se cerraban atrapando a todas las fuerzas del Ejército Rojo que no habían podido ser evacuadas al otro lado del Donetsk; además, el ímpetu de la ofensiva había logrado crear, a su vez, una cabeza de puente del Eje sobre el río, mejorando las posiciones de partida para Fall Blau.


  En menos de seis días, el VI Ejército había conseguido los objetivos planteados a nivel operativo y se capturaron más de 24 000 prisioneros, 200 cañones y 266 carros de combate con menos de 3000 bajas propias, aunque el mejor resultado para los alemanes fue el establecimiento de varias cabezas de puente al este del Donets, que constituirían puntos de partida para el lanzamiento de Blau. Los intentos soviéticos por reducir dichos puntos de cruce fueron rechazados sin demasiados problemas por las fuerzas alemanas.


  Fue entonces cuando estalló una nueva polémica entre el mariscal de campo Von Bock y Adolf Hitler. Mientras el Führer insistía en el lanzamiento de Friederichus, Von Bock abogaba por no demorar más el lanzamiento de Fall Blau:


  ¡Por la noche [del 14 de junio] Friederichus reapareció! Adopté la siguiente postura: Friederichus conducirá probablemente a un éxito táctico si el enemigo cree que se trata del ataque que está esperando, pero dicho ataque comportará un nuevo retraso en el reabastecimiento de las unidades acorazadas del 1.er Ejército Panzer. Comoquiera que la totalidad de la Luftwaffe se necesitará tanto para Friederichus como para Blau, el lanzamiento de la primera operación comportará un nuevo retraso de «la gran operación». Pero cada día que Blau se retrasa significa una pérdida en la explotación del éxito obtenido en Volchansk, que fue mucho mayor del esperado.


  La respuesta del OKH fue la orden de lanzar FriederichusII, seguida de forma inmediata por el desencadenamiento de Blau, para lo cual se retirarían diversas unidades aéreas del asalto a Sebastopol. Por su parte, Stalin ordenó a Timoshenko:


  
    	Reforzar la línea defensiva con todos los medios disponibles, estableciendo grandes campos de minas antipersona y anticarro, al mismo tiempo que se construyen tantos tipos de obstáculos como sea posible, sobre todo y, en primer lugar, fosos antitanques.


    	Preparar una contraofensiva contra la principal concentración de fuerzas enemigas. Este ataque deberá realizarse solamente tras recibir una orden especial del Stavka, que espera un informe sobre la terminación de las preparaciones de las fuerzas a emplear.

  


  Pero antes de iniciar la gran ofensiva, un hecho fortuito iba a poner de nuevo de manifiesto las tensiones entre el generalato y el dictador alemán.


  El error de un hombre y la Operación Kreml


  Aunque la lucha en Sebastopol continuaba, Hitler estaba completamente decidido a aprovechar las fuertes pérdidas sufridas por las fuerzas soviéticas en Kharkov y el éxito parcial de la Operación Wilhelm, por lo que ordenó el lanzamiento de Fall Blau el 28 de junio de 1942. Sin embargo, cuando las tropas germanas se estaban concentrando para el ataque, se produjo el denominado «incidente Reichel», que provocó la enésima crisis entre el Alto Mando de la Wehrmacht y Adolf Hitler.


  En 1940, un oficial alemán había caído prisionero de las fuerzas holandesas llevando consigo importante documentación sobre los planes de invasión de los Países Bajos, por lo que el dictador alemán había emitido órdenes de que jamás un oficial sobrevolase las líneas enemigas con documentación vital en su poder. Sin embargo, el 19 de junio, el avión de observación del comandante Joachim Reichel, jefe de operaciones de la 23.ªDivisión Panzer, fue derribado tras las líneas soviéticas mientras se encontraba reconociendo el terreno de la inminente ofensiva. En su poder se encontraban los planos detallados de todo Fall Blau.


  Inmediatamente se ordenó encontrar el aparato y recuperar la información, pero una patrulla soviética se adelantó a las fuerzas alemanas y los planos fueron enviados a Moscú, mientras las tropas germanas encontraban los restos del aeroplano y el cadáver de Reichel. Al serle notificada la situación a Hitler, entró en uno de sus habituales ataques de cólera. Como anotaba en su diario Von Bock: «En el OKW, del que he regresado hoy, la campaña contra el mando supremo está a toda marcha. El desafortunado incidente Reichel (Ia23.ª Div. Pzr.) parece haber hecho aflorar todas las actitudes enfermizas que habían estado enterradas. Solamente podemos resignarnos ante la inevitable explosión [de Hitler]».


  El dictador alemán exigió la creación de un tribunal militar para juzgar al comandante en jefe de la 23.ªDivisión Panzer, el teniente general Von Boineburg, el del XL Cuerpo Panzer, el general Stumme, y su jefe de Estado Mayor, el teniente general Franz. Todos ellos fueron relevados de sus puestos, aunque diversos altos mandos de la Wehrmacht expresaron su oposición, al considerar que se trataba de un desafortunado incidente atribuible a una decisión operativa de la unidad, la cual necesitaba reconocer el terreno asignado para su avance. Según el mariscal de campo Von Bock:


  El Feldmarschall Keitel me recibió el primero. Visiblemente nervioso, dibujó una imagen tremendamente pesimista de la situación. El Führer insistía en dar un ejemplo. Desde su punto de vista, los generales le habían desobedecido y Keitel se veía obligado a advertirme en contra de cualquier tentativa de disuadir al Führer de su plan de aplicar un castigo drástico. Keitel pasó a leerme una lista de las supuestas ofensas punibles que había compilado.


  Para justificar su decisión, se emitió una circular, firmada tanto por Adolf Hitler como por el mariscal Keitel, en la que se afirmaba la necesidad de dicha línea de actuación:


  
    Mi orden básica del 11 de enero de 1940 relativa a seguridad, así como las regulaciones en el manejo de documentos secretos, debe considerarse una ley suprema para todos y cada uno de los oficiales.


    El vuelo de los oficiales de la Fuerza Aérea en el invierno de 1939-1940 portando documentos secretos relativos a la ofensiva en el oeste, que cayeron en manos del enemigo, provocó que se emitiese una seria advertencia.


    A pesar de todo, un oficial de Estado Mayor de una división, con el conocimiento de su superior, sobrevoló las líneas del frente en un Fieseler Storch, llevando consigo órdenes operacionales sin haber sido autorizado para ello. Aterrizó en territorio enemigo, y tanto él como el piloto fueron abatidos. Fue posible recuperar los cuerpos. Las órdenes secretas, entre ellas un informe del oficial al mando relativo a los planes operacionales destinado a los oficiales divisionarios, cayeron en manos enemigas. Este informe contenía los planes para todas las unidades vecinas, cubriendo mucho más que las simples órdenes para el cuerpo de ejército y sus divisiones subordinadas.


    Por consiguiente, he relevado al general al mando del cuerpo de ejército y su jefe de Estado Mayor, así como el oficial al mando de la división, con efecto inmediato.

  


  De forma harto sorprendente, cuando los planos se recibieron en Moscú fueron desestimados como una operación de desinformación por parte germana. Irónicamente, dicha decisión puede atribuirse a la intoxicación del Stavka por una operación real de desinformación, la Operación Kreml.


  Kreml era el nombre en clave de una operación secreta del Abwehr, el servicio de espionaje alemán, destinada a enmascarar Fall Blau. Mediante esta, diversos agentes hicieron llegar a Moscú información de que la inminente ofensiva de verano iba a tener como objetivo la renovación del ataque sobre la capital soviética, explicando así la concentración de fuerzas en el sector del VIEjército en y alrededor de Kharkov. El resto de movimientos en el sector sur del frente se clasificaron como falsos, destinados a crear confusión en el mando soviético.


  A fin de dotar de mayor verosimilitud a la operación, se hicieron circular órdenes entre el 2.º y 3.er Ejércitos Panzer del Grupo de Ejércitos Centro, los mismos que habían atacado Moscú el año anterior, que no debían abrirse hasta el 10 de junio, y en las que se ordenaba el inicio de la planificación de un nuevo asalto sobre la capital soviética. También se incrementaron los vuelos de reconocimiento sobre Moscú, y se empezó a preguntar a los prisioneros del Ejército Rojo sobre el estado de las defensas en las aproximaciones a la capital, prisioneros que luego milagrosamente escaparían de sus captores y que serían contrainterrogados por la inteligencia soviética, a la cual informarían de las preguntas realizadas por sus captores germanos.


  Tanto el Stavka como el propio dictador soviético creyeron dichas informaciones y desestimaron las reales procedentes del fallecido comandante Reichel, afirmando que los planos obtenidos del Storch eran, en realidad, los falsos. Sin embargo, se destinaron algunas fuerzas al frente sur para compensar parcialmente las pérdidas sufridas en la reciente ofensiva de Kharkov. El mariscal Timoshenko recibió siete divisiones de infantería, cuatro brigadas de tanques y los Cuerpos Blindados4.º, 13.º y 24.º.


  Incluso en una fecha tan tardía como noviembre de 1942, Stalin seguía intentando justificar sus impresiones del verano, al defender que el ataque del Grupo de Ejércitos Sur tenía por objetivo Moscú, y que el avance sobre el Cáucaso tan solo era una ofensiva secundaria: «[…] Los hechos prueban que el avance alemán sobre las regiones petrolíferas de la Unión Soviética no es su objetivo principal, sino tan solo uno auxiliar. ¿Cuál era entonces el objetivo principal de la ofensiva alemana? Era flanquear Moscú desde el este, aislarlo de nuestra retaguardia de las áreas del Volga y los Urales y entonces asaltar Moscú».


  Ante la situación creada, Hitler, a instancias de los mariscales de campo Von Bock y Alfred Jodl, ordenó lanzar Fall Blau tal y como estaba previsto, el 20 de junio de 1942, aprovechando las bases de partida y el impacto creado por la Operación Wilhelm.


  Fall Blau desencadenada: La Operación Friederichus II


  El objetivo de la última operación preliminar antes de Fall Blau consistía en rodear y destruir la mayor parte posible de los Ejércitos soviéticos 9.º y 38.º, situados al norte y al este de Izyum y capturar el nudo ferroviario de esta ciudad. Ambas agrupaciones de tropas se encontraban ya muy debilitadas tanto por el fracaso de la ofensiva de Kharkov como por el impacto de Wilhelm. Asimismo, con esta operación se conseguirían nuevas posiciones para el avance del 1.er Ejército Panzer cuando se desencadenase la ofensiva general. Inicialmente, su comienzo estaba previsto para el 17 de junio, pero las fuertes lluvias retrasaron su lanzamiento hasta el 20 y, posteriormente, el 22 de junio de 1942, el primer aniversario de la invasión alemana de la Unión Soviética.


  Al igual que Wilhelm, Friederichus II era una operación en pinza; el ala norte del ataque la constituiría el IIIPanzerkorps, y la sur el XLIV Cuerpo de Ejército. Entre ambas se situarían el XI Cuerpo de Ejército y partes del LI.


  Para conseguir la ruptura en el ala norte, se concentró en el sector defendido por las Divisiones de Fusileros242.ª y 162.ª una fuerza de ataque de tres divisiones blindadas (14.ª, 16.ª y 22.ª) apoyada por la 60.ª División de Infantería Motorizada en segundo escalón de avance. La superioridad en medios era absoluta para los atacantes, cuyos flancos debían ser protegidos por las Divisiones de Infantería 71.ª y 44.ª. A su vez, los soviéticos solamente podían confiar en contratacar una eventual ruptura con la 114.ª Brigada de Tanques y una agrupación móvil situada más al norte consistente en la 9.ª Brigada Motorizada y la 6.ª Brigada de Tanques de la Guardia. Eran elementos demasiado escasos para poder hacer frente a la fuerza blindada germana, por lo que su papel solamente podría reducirse al de detener temporalmente el avance de los asaltantes para permitir el repliegue de las restantes formaciones de infantería y caballería desplegadas en primera línea.


  La gran fuerza de reacción soviética se encontraba situada al sur de Kupiansk, y consistía en no menos de cinco brigadas blindadas (133.ª, 156.ª, 159.ª, 168.ª y 5.ª de la Guardia), la 1.ªBrigada de Artillería y la 22.ª Brigada de Fusileros Motorizada. Esta era la fuerza que debía sellar cualquier infiltración alemana en la línea del frente. De todas formas, dado el despliegue de fuerzas del 38.º Ejército y su vecino, el 9.º, la ruptura debía esperarse en el sector defendido por el primero, ya que debía cubrir mucho más terreno. Si unimos a este hecho la concentración de fuerzas de ataque alemanas en un punto concreto del frente, la ruptura estaba prácticamente asegurada. Otro tema era si el Schwerpunkt germano tendría la suficiente entidad como para colapsar el despliegue soviético. Por eso, el segundo asalto, a cargo de unidades de infantería, debía atraer la atención soviética sobre otro punto y dividir sus esfuerzos defensivos.


  El asalto del III Panzerkorps resultó, una vez más, imparable para las debilitadas fuerzas soviéticas que se le oponían, aunque la lluvia volvió a hacer acto de presencia y ralentizó el avance de los blindados germanos sobre Kupiansk. Al mismo tiempo, el XLIVCuerpo de Ejército establecía una cabeza de puente sobre el Donets.


  Tal y como sucedió con Wilhelm, al ataque alemán le siguió una inmediata retirada soviética hacia el río Oskol, aunque:


  […] los informes iniciales de una retirada enemiga a gran escala no han sido confirmados. Durante todo el día el enemigo ha contratacado el ala derecha en Savintsy y el ala norte del ataque, con el resultado de algunos retrocesos en dicho sector. El resultado global del día no puede ser considerado aplastante. La lluvia que empezó a caer durante la noche provocó que todo movimiento de los carros blindados tuviese que ser detenido. De acuerdo a los informes del reconocimiento aéreo, numerosas unidades enemigas se concentran en Olkhovatka, aparentemente marchando en dirección norte, quizás como resultado de las órdenes [BlueI] encontradas en el aparato del oficial de Estado Mayor derribado [Reichel].


  Las fuerzas alemanas tan solo encontraron una fuerte resistencia al aproximarse a Kupiansk, tal y como reflejaba el mariscal de campo Franz Halder en su diario, al anotar que «la ofensiva Friederichus (Izyum-Kupyansk), a resultas de la sorpresa conseguida, ha realizado sustanciales avances iniciales, pero, posteriormente, encontró una fuerte resistencia al oeste de Kupyansk. El cruce del Donets desde el sur ha sido ejecutado sin demasiadas dificultades».
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    La Operación Friederichus II. El ala norte.

  


  Las tropas soviéticas intentaban mantener abierta el máximo tiempo posible la ruta de retirada para las divisiones de primera línea amenazadas por el cerco germano. El general Hube, al mando de la 16.ªDivisión Panzer, anotó en su diario:


  Los hombres avanzaban lentamente, alternando el avance con el fuego de cobertura sobre el maldito bosque. Intentaron avanzar dos kilómetros al este del Moskovka, pero el fuego de ametralladoras amenazaba los flancos de los grupos de asalto. El avance fracasó y el batallón tuvo que buscar cobertura contra el fuego enemigo, esperando la llegada de la noche. Entonces, los granaderos Panzer y los carros de combate avanzaron sobre la población. De repente, el terreno saltó por los aires: un campo minado. El avance era imposible, cuatro carros de combate fueron destruidos. El1.er batallón, 64.º Regimiento de Granaderos Panzer, estableció un perímetro de seguridad en un riachuelo cercano al Moskovska. La medianoche pasó. Una hora de sueño, una hora de vigilancia. A las 0200, el 1.er batallón, 79.º Regimiento de Granaderos Panzer, y el 1.er batallón, 64.º Regimiento de Granaderos Panzer, reiniciaron el avance, notando enseguida que la resistencia enemiga se debilitaba. Amaneció a las 0555, iluminando el puente del ferrocarril. Con precaución, las tropas se prepararon para el ataque, desplegando los ingenieros y los medios anticarro en el frente. Pero el puente había sido alcanzado en varios puntos. En la otra orilla, el enemigo detectó a las fuerzas alemanas y despejó las aproximaciones con un fuerte bombardeo.
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    La Operación Friederichus II. El ala sur.

  


  Sin embargo, y a pesar de episodios aislados como el de Kupiansk, la defensa fue prácticamente inexistente; al segundo día de la ofensiva, el mariscal de campo Von Bock anotaba en su diario:


  
    El ataque del 1.er Ejército Panzer se desarrolla satisfactoriamente; en el ala derecha, al este de Izyum, el enemigo presenta fuerte resistencia, pero en el resto del frente empieza a ceder terreno. El ala derecha del [III] Cuerpo Panzer ha girado hacia el sur en dirección a las columnas enemigas en retirada, mientras su ala izquierda ha alcanzado Kupyansk. Al anochecer el enemigo está en retirada en la totalidad del frente.


    Se ha reportado durante varios días un intenso movimiento de vehículos enemigos desde Olkhovatka en dirección noroeste hacia Korocha. Si realmente el enemigo se encuentra en posesión de nuestras órdenes de ataque, este movimiento es inexplicable.

  


  Los movimientos de tropas soviéticas causaron entre los mandos del Grupo de Ejércitos Sur lo que el mariscal de campo Franz Halder calificó de «un estado de gran nerviosismo. El enemigo está desplazando tropas desde Rostov en dirección norte, reuniendo una gran fuerza blindada frente al VIEjército, lo que indicaría que fuertes ataques enemigos están por llegar».


  La precipitada retirada soviética logró su objetivo, ya que cuando las dos alas del ataque alemán se encontraron en Gorokhovatka el día 24, apenas veintitrés mil efectivos soviéticos fueron capturados. A pesar de ello, el 9.ºEjército soviético tuvo que desmantelar el 5.º Cuerpo de Caballería y el 22.º de Tanques debido a las pérdidas sufridas.


  Aunque las fuerzas alemanas habían conseguido un éxito táctico, el resultado, medido en términos de prisioneros enemigos, fue mucho menor del previsto. A la vista del desarrollo de ambas operaciones, el VIEjército informó que «el objetivo de las operaciones enemigas en 1942 parece ser el de ralentizar el avance alemán sobre el Don y el giro hacia el Cáucaso. [Los ejércitos soviéticos] evitarán quedar cercados con todas sus fuerzas, e intentarán crear nuevas líneas de resistencia».


  Finalmente, el tablero estaba dispuesto para la gran ofensiva de verano de 1942.


  


  Capítulo 3


  Fall Blau, fase I: el avance sobre Voronezh


  El asalto inicial


  El 28 de junio de 1942, un devastador bombardeo artillero y aéreo cayó sobre la primera línea de defensa soviética, seguido por el avance de las fuerzas de tierra germanas a las diez de la mañana. El asalto de la Luftwaffe, que había concentrado más de dos mil aparatos en apoyo de la operación, golpeó tanto las defensas del frente como los aeródromos de la zona, atacados por los cazas de largo alcance Messerchmidt Bf-110 de las Zërstorergeschwader1 y 2. Se trató, en parte, de un acto de venganza por los bombardeos de la artillería soviética, la noche anterior, sobre los aeródromos de la Jagdgeschwader 3:


  Realizamos nuestra aproximación final a las posiciones artilleras enemigas usando luz artificial y nos alineamos para soltar nuestras bombas. La carnicería estaba a punto de empezar. Uno a uno lanzamos las bombas sobre los objetivos y lo rematamos con ataques a baja cota sobre cualquier posición enemiga que pudiésemos observar, concentrándonos particularmente en los convoyes, destruyendo tantos vehículos como fuese posible. Mientras llevábamos a cabo los ataques, poco a poco, todo se iluminó; en ocasiones, como cuando alcanzábamos depósitos de municiones, lo hacía de una manera espectacular. Con la cada vez mayor luz, y ayudados por la iluminación generada por una multitud de incendios en tierra, pudimos observar que habíamos alcanzados múltiples objetivos.
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    El avance inicial: sectores del 4.º Ejército Panzer y el IIEjército.

  


  De acuerdo con lo especificado por la Directriz n.º41, la fase I se planteó como una operación de cerco en pinza, con el 4.º Ejército Panzer y el II Ejército en el ala norte del asalto, mientras el VI Ejército atacaba desde el sur y el II Ejército húngaro apoyaba el avance en segunda línea, situándose como enlace entre ambos brazos de la ofensiva.


  El objetivo táctico inmediato era la destrucción de los Ejércitos soviéticos 40.º, que constituía el ala izquierda del Frente de Bryansk, y 21.º, que formaba el ala derecha del Frente Sudoeste. Dicha aniquilación se conseguiría mediante la unión de ambos brazos del ataque en Stary Oskol, creando una bolsa que sería reducida por las fuerzas del IIEjército húngaro. Una vez conseguido, se debía proceder a un rápido avance hacia el Don y la ciudad de Voronezh, momento en que se pasaría a la fase II.


  El ala norte del asalto del Eje estaba constituida por el 4.ºEjército Panzer con el apoyo del II Ejército. El esfuerzo principal se centraría en una ruptura en dos sectores del frente por parte de tres divisiones blindadas y tres motorizadas, mientras ocho divisiones de infantería protegían los flancos del avance y reducían las bolsas de resistencia que pudiesen quedar. En este sector las defensas soviéticas eran muy tenues, ya que tan solo se reducían a cuatro divisiones de infantería en primera línea, apoyadas por tres brigadas blindadas. En segunda línea, una agrupación de cuatro divisiones de infantería y otras dos brigadas blindadas debían bloquear cualquier avance enemigo en dirección a Voronezh.


  Una vez conseguida la ruptura, el 4.º Ejército Panzer giraría hacia el sur para encontrarse con las fuerzas del VIEjército que avanzaban en dirección noreste, aislando la mayor parte de los 21.º y 40.º Ejércitos soviéticos, mientras el II Ejército avanzaría en dirección a Voronezh, ciudad que se esperaba capturar sin demasiada resistencia enemiga.


  El II Ejército húngaro tenía una misión de apoyo, ya que carecía de la capacidad de lanzar una ofensiva en solitario. Sus tres divisiones de infantería fueron reforzadas por la 387.ªDivisión de Infantería alemana, que enlazaba con las fuerzas del 4.º Ejército Panzer. El despliegue húngaro tenía frente a él a unidades de los 21.er y 40.º Ejércitos soviéticos equivalentes en número. Se esperaba que fuese, por tanto, un sector tranquilo en el que no se producirían grandes combates, que debían producirse al norte y al sur de las posiciones ocupadas por las tropas de Budapest.


  Una vez se produjese la ruptura del frente por parte de las formaciones blindadas y motorizadas germanas en otros sectores, el IIEjército húngaro debería avanzar aprovechando la confusión y apoyar la limpieza de unidades enemigas cercadas, consolidando el avance de las formaciones alemanas en dirección a Voronezh, para, posteriormente, establecer posiciones defensivas en el río Don.


  El VI Ejército ocupaba un extenso sector del frente, además de estar reforzado con diversas unidades blindadas y motorizadas. El sector norte se encontraba encarado al 21.er Ejército soviético, mientras el sector sur se extendía por la práctica totalidad de las posiciones defendidas por los 28.º y 38.ºEjércitos soviéticos.
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    El avance inicial: sector del II Ejército húngaro.
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    El avance inicial: sector norte del VI Ejército.

  


  Utilizando como fuerza principal de ruptura a las 3.ª y 23.ªDivisiones Panzer, el VI Ejército atacaría el punto de unión de los 21.er y 28.º Ejércitos, para, acto seguido, dirigirse en dirección noreste y enlazar con las fuerzas del 4.º Ejército Panzer. El principal obstáculo para la ruptura eran las cuatro brigadas blindadas desplegadas por el Ejército Rojo. Una vez conseguida la ruptura y el enlace con el resto de fuerzas del Eje, se procedería a aniquilar al 21.er Ejército soviético.


  Mientras se producía la ruptura ya comentada, las restantes fuerzas del VIEjército debían adoptar una postura defensiva. Una vez aniquilado el 21.er Ejército soviético, las unidades del VI Ejército se dirigirían en dirección sureste para copar a la fuerza principal de los 28.º, 38.º y 9.º Ejércitos.
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    El avance inicial: sector sur del VI Ejército.

  


  Este doble cerco consecutivo llevaría a las fuerzas del Eje a tener prácticamente expedito el camino hacia el sur, procediendo las tropas del VIEjército a avanzar en dirección a Stalingrado.


  El 1.er Ejército Panzer entraría en combate durante la segunda fase del asalto inicial del Eje, una vez las fuerzas del 4.ºEjército Panzer y el VI Ejército hubiesen aniquilado a las unidades soviéticas que se les oponían, iniciando el avance en dirección sureste. A pesar de su nombre, el 1.er Ejército Panzer era, básicamente, una fuerza de infantería con un limitado apoyo blindado centrado en el III Panzerkorps (22.ª y 14.ª Divisiones Acorazadas y 60.ª División de Infantería Motorizada). Contando con el colapso de la defensa enemiga más al norte, se esperaba que las potentes fuerzas de la segunda línea soviética (3 divisiones de caballería, 4 brigadas blindadas y una de fusileros motorizados) se dirigieran hacia el norte, lo que sería aprovechado para arremeter contra las formaciones de infantería de la primera línea. Atrapadas entre los dos ejes de avance, el Alto Mando de la Wehrmacht confiaba en generar un segundo cerco que aniquilaría a los 9.º y 38.º Ejércitos y liberaría el camino hacia Stalingrado y el Cáucaso.
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    El avance inicial: sector del 1.er Ejército Panzer.

  


  El sector del XVII Ejército era el paradigma de en lo que se había convertido la lucha en el Frente del Este en 1942. Constituía un pequeño microcosmos del Eje al incluir en la zona tropas alemanas, italianas, eslovacas y rumanas, estas últimas agrupadas de modo independiente en el IIIEjército. La misión de las dos grandes agrupaciones de fuerzas del Eje era la de aguantar el frente durante las fases iniciales de la ofensiva, para, a continuación, avanzar en dirección a Rostov, cercando a los restos de las fuerzas soviéticas y abriendo la puerta al Cáucaso que constituía dicha ciudad. En total, en la zona se desplegaban once divisiones de infantería (8 alemanas y 3 italianas), dos divisiones de montaña (una alemana y otra rumana), tres divisiones de infantería motorizada (2 alemanas y una eslovaca) y dos divisiones Panzer.
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    El avance inicial: sector del XVII Ejército.

  


  Frente a estas fuerzas, se desplegaban las unidades de tres ejércitos soviéticos: el 56.º, el 18.º y el 12.º. La densidad de formaciones soviéticas en la zona hacía muy difícil conseguir una penetración rápida y consistente, en especial por las dudas que generaba en el OKW el rendimiento de las unidades aliadas y la presencia de no menos de cinco brigadas blindadas soviéticas desplegadas en segunda línea, además de algunas unidades de élite adicionales, como la 2.ªDivisión de Fusileros de la Guardia.


  El punto elegido para el ataque inicial de las fuerzas del Eje era el de menor concentración de fuerzas soviéticas, lo que, en opinión del OKH, permitiría el cerco y eliminación del 40.ºEjército y el posterior avance sobre Voronezh. Este avance aseguraría el flanco izquierdo del ataque principal ante un posible contrataque del poderoso Frente de Briansk, situado más al norte y, al mismo tiempo, amenazaría con un potente grupo de fuerzas desde el norte la totalidad del despliegue soviético en dirección al mar Negro. Las puntas de lanza alemanas, los Cuerpos Panzer XLVIIII y XXIV, con dos divisiones blindadas, dos divisiones motorizadas y una división de infantería, se enfrentaban a un despliegue prácticamente lineal del 40.º Ejército; cinco de las seis divisiones de infantería soviéticas estaban desplegadas como fuerza de primera línea, con otra división y tres brigadas de infantería en segunda línea, apoyadas por dos brigadas acorazadas. Dados los escasos medios blindados disponibles, cualquier penetración de cierta potencia debería ser contenida mediante el apoyo del 13.er Ejército desde el norte o, dadas sus mayores fuerzas acorazadas, por el 21.er Ejército desde el sur.


  Por el contrario, los alemanes se encontraban con gran parte de sus divisiones acorazadas concentradas y reforzadas, ampliadas con un tercer batallón blindado (Divisiones Panzer3.ª, 9.ª, 11.ª, 13.ª, 14.ª, 16.ª, 22.ª, 23.ª y 24.ª) y cinco divisiones de infantería motorizada (SS-Wiking, 3.ª, 16.ª, 29.ª y 60.ª) que habían incorporado un batallón blindado a su estructura orgánica. Además, se había recibido un número considerable de los nuevos Pz. III Ausf. L, con el cañón largo de 5 cm KwK L/60 y del modelo Pz. IV con cañón largo de 7,5 cm KwK 40 L/43, que permitían equilibrar un poco más los combates con los T34 soviéticos. El nuevo Panzer III había entrado en servicio en enero de 1942, mientras que el Panzer IV lo había hecho en abril de ese mismo año. En julio de 1942 se introduciría aún un nuevo modelo más, el Panzer III Ausf. N, equipado con el cañón corto de 7,5 cm KwK K/24, lo que completaría el rol inverso adoptado por los dos modelos de carro de combate. Si en 1940 el Panzer IV apoyaba a la infantería y el Panzer III se empleaba contra los carros de combate enemigos, el modelo N adoptaba el papel original del Panzer IV que, a su vez, ya constituía el principal medio blindado contracarro del ejército alemán.


  La vanguardia alemana estaba constituida por el XLVIII Panzerkorps del 4.ºEjército Panzer, que arrolló las posiciones de soviéticas en el nexo de unión de los Ejércitos 13.º y 40.º; la oposición, tanto terrestre como aérea, fue escasa, y se cruzaron los ríos Tin y Kshen. El impacto del ataque inicial supuso la desaparición, en menos de cuarenta y ocho horas, de cuatro divisiones soviéticas: la 15.ª de Fusileros del 13.er Ejército (Frente de Bryansk) y las 121.ª, 160.ª y 212.ª de Fusileros (40.º Ejército, Frente Suroeste), además de capturar el cuartel general del 40.º Ejército. Pero las buenas noticias pronto dejaron paso a las que anunciaban feroces combates contra el Ejército Rojo:


  
    El Grupo de Ejércitos Weichs ha roto las defensas enemigas en un amplio frente, cruzado el Tim y en varios puntos el Kshen, logrando una penetración de cincuenta kilómetros con sus tanques. Si el ejército tenía la impresión de que el enemigo «había desaparecido», a lo largo del día quedó claro que no era así. En varios sectores, especialmente a derecha e izquierda del punto de ruptura, contratacó con fuerza, de forma que el ataque previsto en el ala derecha por parte de las fuerzas húngaras no realizó grandes progresos. Por consiguiente, he aconsejado a Weichs que incluso si los húngaros se quedan clavados donde están, el 4.ºEjército Panzer no debe girar en su apoyo, sino seguir progresando en dirección a Voronezh.


    El ataque del Grupo Von Weichs ha conseguido una total sorpresa táctica, pero tras las fáciles penetraciones iniciales, nuestras tropas han tenido que superar una tenaz oposición enemiga en algunos puntos. La ofensiva está realizando satisfactorios progresos. Los resultados del ataque han corroborado por completo nuestra idea del dispositivo enemigo. El frente está mantenido de una forma tenue y hay alguna organización en profundidad.

  


  En el frente aéreo, la Luftwaffe había perdido veintitrés aparatos, mientras la V-VS, por su parte, cuarenta y ocho. Los Me-109 y sus pilotos continuaban mostrándose claramente superiores a sus homólogos soviéticos, a pesar de los desesperados intentos por apoyar a las fuerzas de tierra e intentar negar la superioridad aérea total a la fuerza aérea alemana: «El enemigo se está mostrando muy activo en el aire. Numerosas incursiones de bombardeo, aunque sin demasiados resultados; es una situación bastante incómoda para los pilotos soviéticos».


  Como refuerzo, el Stavka ordenó la transferencia a la zona de cuatro regimientos de cazas y tres de cazabombarderos Shturmovik, a pesar de que desde la zona de operaciones se informó de carecer de combustible para dichos escuadrones.


  La anécdota de esas primeras horas vino dada por un incidente de fuego amigo. El general Von Richthofen se encontraba presenciando los primeros ataques aéreos desde su Fieseler Storch cuando el aparato se encontró con una barrera de fuego antiaéreo de la 387.ªDivisión de Infantería. Tras aterrizar, el oficial de la Luftwaffe envió una carta al comandante de la División de Infantería en la que resaltaba que:


  […] aunque resulta una enorme satisfacción comprobar el espíritu de lucha de las tropas de tierra alemanas contra la aviación, debo solicitar que esas tropas dirijan su espíritu de lucha contra la Fuerza Aérea Roja. Mi aparato estaba claramente identificado y la visibilidad era excelente, lo que me induce a pensar que quizás su fuego intentaba ser una salva de ovación; en dicho caso permítame expresar el agradecimiento del comandante del VIIIFliegerkorps y, al mismo tiempo, alentarles a que, en el futuro, similares agradecimientos se lleven a cabo con proyectiles sin carga.


  Tras destruir las divisiones de infantería soviéticas desplegadas en la primera línea del 40.ºEjército, las fuerzas de los XLVIII y XXIV Cuerpos Panzer se lanzaron sobre Stary Oskol y Voronezh, chocando con las formaciones blindadas enemigas desplegadas en segunda línea, que fueron rechazadas. Asimismo, los intentos soviéticos por contener el asalto mediante la demolición de diversos puentes fracasaron ante la velocidad del asalto blindado germano.


  Ante la situación creada, el mando del frente decidió enviar en apoyo del vapuleado 40.ºEjército a los Cuerpos de Tanques 4.º y 24.º, bajo el mando del general Mishulin y situados en segunda línea del despliegue del 21.er Ejército, que se dirigieron a Stary Oskol a fin de formar una potente fuerza mecanizada que hiciese retroceder a los alemanes. Otra concentración acorazada sería la formada en el norte por el 16.º Cuerpo de Tanques, que esperaba la llegada del 17.º Cuerpo de Tanques (Frente de Bryansk) en la zona de Kastornoe. Estas fuerzas recibirían el apoyo del 1.er Cuerpo de Tanques para lanzar el ataque que debía derrotar la penetración germana y restaurar la estabilidad del frente.


  La intención de Moscú de resistir a toda costa en Voronezh puede ser interpretado como un éxito derivado de la Operación Kreml, puesto que el Stavka creía que el ataque sobre la capital soviética pasaría por dicha ciudad, subiendo hacia el norte y flanqueando las defensas del Ejército Rojo frente al Grupo de Ejércitos Centro. Era una obsesión que nunca iba a desaparecer, por lo que, irónicamente, se facilitó la continuación de la ofensiva germana, ya que varias de las formaciones destinadas al contrataque fueron retiradas del punto donde el segundo brazo de la pinza germana estaba a punto de golpear.


  El ataque del VI Ejército


  Mientras el ataque del brazo norte de la pinza arrollaba las defensas soviéticas, las fuertes lluvias hacían que el asalto del VIEjército tuviera que posponerse veinticuatro horas, al mismo tiempo que obligaba a la Luftwaffe a mantener a sus aparatos en tierra: «El ataque del ala norte de Blau durante la noche fracasó a la hora de mejorar los altamente satisfactorios resultados del día anterior, debido a que todos los camiones quedaron inmovilizados por la lluvia. Los húngaros siguen sin realizar ningún avance en el ala sur».


  Toda la ofensiva se encontraba detenida en un momento crítico, puesto que permitía al enemigo reorganizarse e intentar construir posiciones defensivas tras haber revelado la pauta de ataque, unido al creciente malestar entre el generalato alemán por la actuación de las fuerzas del gobierno de Budapest. Mientras tanto, el Ejército Rojo realizaba ataques locales de cierta entidad a lo largo de todo el frente, especialmente en el sector del XVIIEjército. La imagen obtenida por el Stavka de dichas incursiones no debía dejar de ser preocupante, pero seguramente se confiaba en que el contrataque blindado que se estaba orquestando acabaría con la penetración germana y restablecería la situación en el frente.


  El día 30 de junio, el VI Ejército se lanzó al ataque con una potencia devastadora. Era el segundo brazo de la pinza que amenazaba con rodear y aniquilar por completo al 21.er Ejército soviético, al mismo tiempo que se iniciaba el asalto sobre el ala derecha de la principal concentración de fuerzas del Ejército Rojo, constituida por los 28.º, 38.º, 9.º y 37.ºEjércitos.


  La punta de lanza del VI Ejército la formaba el XLCuerpo Panzer, apoyado por los Cuerpos de Ejército VIII, XVII y XXIX, que se encargarían de consolidar la penetración y rechazar cualquier amenaza sobre sus flancos. El ala izquierda del 21.er Ejército se desintegró bajo el asalto del XXIX Cuerpo y, en menor medida, del VIII; al finalizar el día, la infantería germana había conseguido una penetración de veinte kilómetros en el dispositivo de defensa soviético y se dirigía hacia Stary Oskol a marchas forzadas, amenazando con rodear la totalidad de las fuerzas del 21.er Ejército. El éxito de esta formación de infantería sorprendió incluso a los propios mandos alemanes, al mismo tiempo que amenazaba con crear huecos en el avance:


  
    El débil XXIX Cuerpo, que, de hecho, solamente se suponía debía actuar como escolta del ataque [del XLCuerpo Panzer], ha realizado avances sorprendentes. A día de hoy, ha alcanzado Korocha.


    El VIII Cuerpo debe mantener su avance junto al XLCuerpo a su derecha, de manera que el principal punto de esfuerzo mantenga su fuerza de penetración. Dichas instrucciones han sido repetidas por telegrama.
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    El avance del VI Ejército.

  


  Al mismo tiempo, las fuerzas húngaras intentaban hacer retroceder al 21.er Ejército, empujándolo hacia la trampa que se cernía sobre su retaguardia. Pero era una tarea extremadamente lenta: «Los húngaros de nuevo han fracasado hoy en su intento de romper la resistencia de la retaguardia soviética. Nuevas tormentas detuvieron a los tanques y, en especial, sus suministros, con el resultado de mínimas ganancias».


  Mientras tanto, el XL Cuerpo Panzer atravesó el despliegue central del 28.ºEjército, pero consiguiendo una penetración inferior a diez kilómetros, ya que el 13.er Cuerpo de Tanques del general Shurov logró, a costa de fuertes pérdidas, contener el avance germano. De todas formas, la amenaza fue considerada por el mando soviético lo bastante grave como para empezar a organizar una nueva línea de defensa sobre el río Oskol con las unidades de segunda línea, apoyadas por el 23.er Cuerpo de Tanques y la 65.ª Brigada Blindada.


  Aunque Golikov solicitó la retirada del 40.ºEjército, Stalin insistió en mantener las posiciones actuales y realizar el contrataque blindado planeado, argumentando que las fuerzas desplegadas «disponen de más de mil carros de combate en la zona prevista para el contrataque, mientras que el enemigo no está desplegando más de quinientos, por lo que todo dependerá de la habilidad para desplegar y guiar a dichas fuerzas».


  El éxito del ataque del 4.º Ejército Panzer impulsó al mariscal de campo Von Bock a solicitar el concurso de parte de las reservas disponibles, a fin de garantizar la seguridad del avance; en concreto, se trataba de las Divisiones de Infantería323.ª y 340.ª, que se posicionaron inmediatamente detrás del XXIV Cuerpo Panzer. Los alemanes estaban reforzando su línea de comunicaciones, justo en el momento en que el Stavka ordenó lanzar el contrataque blindado que debía sellar la ruptura norte del frente.


  El contrataque soviético


  La tan ansiada contraofensiva del Stavka se desencadenó el 29 de junio, lanzándose sobre el brazo norte de la pinza alemana. En apenas setenta y dos horas había fracasado completamente, y los restos carbonizados de docenas de carros de combate salpicaban el paisaje.


  Las preparaciones para el contrataque no habían pasado desapercibidas al Estado Mayor alemán, gracias a la completa supremacía aérea de que se disponía. A pesar de que el ataque se desencadenó a últimas horas de la tarde, aún existía suficiente luz como para permitir al VIIIFliegerkorps lanzar sus Ju-87D y Hs-123 al ataque, mientras los Me-109 se enzarzaban en fuertes combates con los nuevos regimientos de la V-VS. La llegada de los refuerzos aéreos soviéticos logró ofrecer una mayor cobertura a las fuerzas de tierra; a modo de ejemplo, al finalizar el día, la JG 3 había reclamado el derribo de veinticinco aparatos enemigos, mientras que la Luftwaffe en su conjunto había perdido veintitrés, entre ellos el Me-109 pilotado por uno de los ases de la JG 53, el teniente Joachim Louis, con veintidós victorias en su haber.


  La realidad del asalto blindado soviético distaba mucho de la planificada; de los cinco cuerpos acorazados que debían realizar el ataque, solamente tres se encontraban en disposición de intervenir, los 1.º, 16.º y 4.º, mientras el 24.º intentaba llegar a Novi Oskol y el 17.º se encontraba detenido por haber agotado su suministro de combustible.


  El primer elemento en entrar en contacto con las fuerzas germanas fue el 1.er Cuerpo de Tanques contra el LVCuerpo de Ejército germano, apoyado por la 11.ª División Panzer. A pesar de ser apoyado por el 16.º Cuerpo, ambas formaciones sufrieron fuertes pérdidas durante los cuatro días en que sostuvieron la lucha contra el enemigo, sin lograr su objetivo principal de hacer retroceder a las tropas enemigas.


  
    [image: 00037]

  


  
    El fallido contrataque blindado soviético.

  


  Los ataques soviéticos no generaron demasiada inquietud entre los mandos alemanes. La descoordinación del ataque hizo que su impacto fuese mucho menor del esperado; para el mariscal de campo Franz Halder apenas mereció unos comentarios marginales: «La resistencia de los frentes enemigos se está endureciendo; también se ha notado un aumento de la presión enemiga en el flanco norte procedente de Livni».


  No tuvo mejor fortuna el 4.º Cuerpo de Tanques en las proximidades de Gorshechnoye al chocar con la 24.ªDivisión Panzer; el ataque fue rechazado con grandes pérdidas para las dos únicas brigadas acorazadas que se lanzaron al asalto, mientras el 24.º Cuerpo de Tanques, que debía apoyar su ataque, seguía intentando llegar a sus posiciones de partida. En lugar de apoyar el avance, el 24.º se encontró de repente luchando de forma aislada por estabilizar una línea del frente que amenazaba con derrumbarse a cada minuto.


  El incremento en los ataques soviéticos, aunque descoordinados, consiguieron detener momentáneamente parte del avance de las fuerzas germanas, que tuvieron que girar hacia el norte a fin de reforzar su flanco: «La presión desde Livni contra el flanco norte se está incrementando, y ha obligado al ala izquierda de Von Weichs a adoptar una postura defensiva».


  Eran unos magros resultados para las grandes esperanzas depositadas en el ataque. Aunque algunas unidades alemanas habían sido destinadas a reforzar el flanco amenazado, tan solo constituían una pequeña fracción que no significó la detención total del avance:


  En el sector del Grupo de Ejércitos Weichs, la 387.ªDivisión alcanzó una población a veinte kilómetros al noroeste de Stary Oskol. Los elementos avanzados del Ejército Panzer rechazaron un ataque de fuerzas blindadas rusas recién llegadas, que fueron lanzadas contra él en el camino a Kulewka. Las divisiones de infantería del ala izquierda del Ejército Panzer alcanzaron el río Kshen. Potentes ataques de fuerzas blindadas enemigas sobre el cuerpo de ejército del ala izquierda fueron rechazados tras alcanzar un efímero éxito temporal.


  El último cuerpo acorazado soviético, el 17.º, tras perder dos días en inútiles maniobras para posicionarse, se encontró con sus unidades mezcladas con los restos de las Brigadas Blindadas115.ª y 116.ª. La capacidad de mando quedó gravemente dañada en la confusión subsiguiente, y las unidades soviéticas fueron batidas una tras otra mientras intentaban oponerse al avance germano y avanzar sobre Gorschechnoye según las órdenes recibidas. El 3 de julio, los restos del cuerpo acorazado se replegaron al otro lado del río Don, al sur de Voronezh, tras haber perdido 141 de sus 179 tanques y más de 1600 hombres.


  Sorprendentemente, y distanciándose de pasadas actitudes, Stalin autorizó una retirada de las fuerzas comprometidas por el avance germano. Los restos de los cinco cuerpos blindados, junto con lo que quedaba de los 21.er, 28.º y 40.ºEjércitos, así como el 13.er Cuerpo de Tanques, iniciaron una retirada total la noche del 1 de julio. Bajo una constante presión aérea y terrestre enemiga, la retirada no tardó en degenerar en un caos, mientras los dos brazos de la pinza alemana se cerraban sobre Stary Oskol. Al hacerlo, separaron de forma efectiva al 28.º Ejército del resto de las fuerzas en retirada, por lo que este se vio forzado a retirarse en dirección al río Oskol para intentar constituir una nueva línea defensiva. En ese mismo momento, Hitler presionaba a Von Bock para que:


  […] rodee a las fuerzas enemigas que resisten en la curva del río Oskol al oeste de Valuyki. ElVI Ejército cree que es factible. Las órdenes llegaron con el recordatorio de que las tropas del XVII Cuerpo debían alcanzar la orilla opuesta del Oskol entre las posiciones de la 3.ª División Panzer y Valuyki tan rápido como fuera posible, a fin de hacer la retirada enemiga a través del río lo más difícil posible.


  La retirada soviética era lo que los alemanes estaban esperando. El hundimiento del frente proporcionaría a sus fuerzas la capacidad de maniobrar con libertad y rodear por completo a todas las tropas enemigas que aún permanecían al sur de Voronezh:


  En el Grupo de Ejércitos de Von Weichs, la oposición enemiga ante su ala derecha y el centro aparentemente se ha hundido. La fase de libertad de maniobra está empezando ahora. La fuerte presión sobre el ala norte está, aparentemente, desplazándose hacia el este. Se han rechazado los ataques con facilidad.


  Las esperanzas de Stalin y el Stavka de poder contener la arrolladora ola germana se habían esfumado. Tal y como había afirmado Stalin, uno de los puntos clave había sido la capacidad para desplegar y guiar las unidades comprometidas en la ofensiva, pero los comandantes soviéticos habían mostrado todas sus limitaciones. Ahora, la carretera de Voronezh estaba, a todos los efectos, abierta al ataque germano.


  El avance sobre Voronezh


  La ofensiva del Eje había conseguido una ruptura inicial en ambas alas que debía explotarse rápidamente para evitar que las fuerzas de Moscú consolidasen nuevas líneas defensivas o fuesen reforzadas con nuevos envíos de tropas. En tan solo cuatro días, las fuerzas germanas avanzaron ciento sesenta kilómetros en dirección a Voronezh y el río Don. Gran parte del mérito de dicho avance debe atribuirse al excelente apoyo proporcionado por la Luftwaffe, cuyos aparatos «acompañaban a sus tanques e infantería en el ataque desplegando poderosos grupos [aéreos]. Simultáneamente a los ataques contra nuestras formaciones de combate, la aviación enemiga bombardeó las zonas de concentración de las reservas del Ejército y del frente».


  Sin embargo, también aparecieron los primeros indicios de un problema que se agravaría más adelante: la falta de combustible. Según el diario de campaña de la 23.ªDivisión Panzer, adscrita al VI Ejército, al finalizar el 30 de junio los blindados debieron detener su avance durante varias horas al haberse quedado prácticamente sin combustible. Además, la resistencia por parte de las fuerzas soviéticas había provocado que la división apenas tuviese la mitad de sus carros de combate operativos.
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    El mariscal de campo Konstantin K. Rokossovski fue purgado y conoció el gulag, del que fue rescatado para contribuir a la defensa de la Unión Soviética. Uno de los mejores generales del Ejército Soviético, contribuyó decisivamente a la derrota de los ejércitos alemanes en 1942. Fuente: Wikimedia Commons.

  


  Pero la superioridad aérea germana era un lastre demasiado fuerte para la defensa soviética. Aunque el desgaste de las fuerzas de tierra de la Wehrmacht fuese, en algunos casos, significativo, el dominio del aire por la Luftwaffe estaba haciendo posible unas pérdidas prohibitivas para las fuerzas soviéticas, como reconocía el general Polynin: «Nuestros Cuerpos de Tanques4.º y 24.º están bajo constantes ataques aéreos enemigos. No disponemos de suficientes cazas en el aire. Las pérdidas entre nuestros aparatos de caza y ataque son horribles».


  Las fuerzas alemanas continuaban su avance en todo el frente. Entre ellas estaba el XLVIIIPanzerkorps, que se aproximaba a marchas forzadas en dirección a Voronezh. La controversia apareció el 2 de julio, cuando al mariscal de campo Von Bock se le comentó que «el Alto Mando no otorga la menor importancia a la captura de Voronezh. ¡Esto es algo completamente nuevo! Por el momento seguiré adelante con las órdenes iniciales, puesto que el giro al sur con el 4.º Ejército Panzer no se puede realizar hasta haber alcanzado el Don».


  El arrollador inicio de la ofensiva provocó la euforia en Adolf Hitler, para el cual, su teoría militar volvía a quedar validada frente a la opinión contraria de los mandos profesionales de la Wehrmacht. Por otro lado, para el dictador soviético, Iosef Stalin, el ataque constituyó una completa sorpresa, mientras que la cúpula militar del Ejército Rojo reconocía inmediatamente la gravedad de la situación. En palabras del mariscal de campo Konstantin K.Rokossovski, «Blau constituyó una situación extremadamente difícil».


  Si la situación parecía difícil el 1 de julio, tan solo dos días después ya era catastrófica. El3 de julio, y tras rechazar el masivo contrataque blindado planificado por el Stavka, se cerró la denominada «bolsa de Stary Oskol», al encontrarse los dos brazos del ataque en la mencionada población. Las fuerzas conjuntas del VI Ejército, el II Ejército húngaro y el XL Panzerkorps capturaron en dicho cerco cuarenta mil prisioneros.


  Sin embargo, los soviéticos empezaban a mostrar que ya no estaban dispuestos a pegarse al terreno y resistir a cualquier precio, táctica que en 1941 reportó enormes cantidades de prisioneros al ejército alemán. Ahora, y tal y como sucedió durante Wilhelm y FriederichusII, tras una resistencia inicial, si la situación lo requería, el Ejército Rojo efectuaba rectificaciones de líneas evitando así los grandes cercos. Dicho cambio de concepción operativa no fue inicialmente detectado por los mandos germanos, para los cuales el escaso número de prisioneros hasta la fecha respondía al hecho de la debilidad de las fuerzas soviéticas a las que se enfrentaban, aunque finalmente empezó a plantearse qué estaba sucediendo:


  La imagen del enemigo no se me aparece nada clara. Hay dos posibilidades: o bien hemos sobrestimado la fuerza enemiga y la ofensiva le ha aplastado completamente, o bien el enemigo está llevando a cabo un despegue planeado, o al menos está intentando hacerlo, a fin de evitar ser definitivamente batido en 1942. El Führer, basándose en los informes, cree que Timoshenko ha adoptado una estrategia de defensa «elástica».


  Posteriormente, y de forma justificativa, estos forzados repliegues fueron descritos como «una estrategia perfectamente planificada, y que triunfó debido a la genialidad del liderazgo de Stalin y el inigualable valor de nuestras tropas».


  Ese mismo 3 de julio, Adolf Hitler se desplazó a Poltava, acompañado por el mariscal de campo Franz Halder, para mantener una nueva reunión con el mariscal de campo Von Bock. El orden del día estaba constituido por tres puntos:


  
    	La conquista de Voronezh era innecesaria.


    	Debían lanzarse operaciones secundarias, siempre que no fuesen perjudiciales para el desarrollo del ataque principal, destinadas a debilitar a las fuerzas enemigas.


    	Se mantendría el avance del XI Ejército a través del estrecho de Kerch.

  


  Para el Führer, las tropas no debían empantanarse en una lucha urbana por Voronezh, sino que debía proseguirse el avance planeado, es decir, lanzar la fase II de la ofensiva. Era una percepción derivada de la relativamente escasa resistencia desplegada por el Ejército Rojo ante la ciudad, lo que le llevaba a concluir que la captura de la ciudad podía conseguirse únicamente con fuerzas de infantería; las unidades acorazadas debían emplearse para rodear y aniquilar al enemigo más al sur.


  Sin embargo, para el mariscal de campo Von Bock, la ciudad constituía un objetivo vital que ocupar para asegurar el flanco y la retaguardia del avance. Aunque rechazado sin demasiadas dificultades, el contrataque blindado soviético había generado algunas dudas en el oficial alemán sobre la exposición de su flanco norte; además, el Frente de Bryansk aún poseía potentes fuerzas que emplear sobre el extremo de la penetración germana. Era, por así decirlo, un choque de visiones. Mientras el generalato alemán adoptaba una posición más cauta ante el enemigo, el Führer prefería arriesgar, una apuesta que hasta la fecha le había salido bien en casi todas las ocasiones.


  La reunión, de apenas dos horas de duración, concluyó sin clarificarse ese punto en concreto, que volvió a surgir tan solo cuarenta y ocho horas más tarde, anticipando la situación que se produciría poco tiempo después. Von Bock opinaba que


  […] [Hitler] me ha confirmado lo que Halder dijo ayer, dándome completa libertad para desviarme del objetivo de Voronezh si nos topamos con una resistencia demasiado fuerte durante su captura. Lo único que le preocupa es que las grandes fábricas de aviones y, si es posible, las instalaciones ferroviarias, sean inutilizadas. Le da igual si el 4.ºEjército Panzer alcanza el Don en ese punto o al sur de la ciudad.


  Pero en la Wolffschance el ambiente era completamente opuesto. Durante la conferencia diaria sobre las novedades del frente, se produjo


  […] una fuerte discusión sobre la conducción de las operaciones. El Führer se preguntó si Von Bock estaba aplicando la suficiente energía en su avance hacia el bajo Don y, especialmente, sobre el desvío de la 23.ªDivisión Blindada (XL Cuerpo) en dirección noreste y la 16.ª División Motorizada al este en lugar de al sureste.


  La subsiguiente llamada de Halder a Von Bock para transmitirle la orden del dictador alemán de lanzar la fase II de Blau solamente con unidades de infantería para evitar mayores pérdidas de tiempo provocó la respuesta del oficial al cargo de la ofensiva, que argumentó que sería una mala decisión, ya que


  […] haría imposible rodear al enemigo, que ha ido aprendiendo de sus experiencias pasadas. El enemigo se retiraría, tal y como ya había estado haciendo, aunque hasta el momento tan solo había conseguido un éxito relativo, durante todas las batallas del año. Por tanto, resulta de imperiosa necesidad atacar con las fuerzas móviles en cuanto sea posible, golpeando detrás del Aidar, que es donde probablemente se retirará el enemigo tan pronto como detecte la amenaza de ser rodeado por ambos flancos. El Führer se mostró de acuerdo.


  Sin embargo, y a pesar de las afirmaciones de Hitler, el OKH seguía sin estar convencido de la necesidad de un avance tan cauteloso por parte del Grupo de Ejércitos Sur. Según el diario del mariscal Halder:


  Von Bock me llamó para explicarme que los movimientos [de la 16.ªMotorizada y la 23.ª Panzer] estaban condicionados por la amenaza existente sobre el flanco sur de Von Hoth (4.º Ejército Panzer). Ni Sondenstern ni yo mismo podíamos ver dicho peligro por ninguna parte. Tan solo se trata de unidades acorazadas enemigas aisladas que, en su desesperación, atacan en todas direcciones, pero sin constituir amenaza operacional alguna al flanco sur del 4.º Ejército Panzer.


  Además de concluirse el cerco de Stary Oskol, el VIEjército continuó presionando al 28.º Ejército, que en tan solo cinco días había perdido el cincuenta por ciento de sus efectivos. La supuesta línea de defensa del río Oskol fue superada con facilidad al carecer el mariscal Timoshenko de los suficientes efectivos con que guarnicionarla.


  La retirada soviética cada vez se parecía más a una desbandada por lo que las expectativas de obtener una completa victoria se dispararon entre el alto mando de la Wehrmacht:


  El enemigo ha fracasado en su intento de crear una nueva línea de defensa allí donde lo ha intentado. En cualquier lugar donde se ha visto atacado, su resistencia se ha colapsado rápidamente, seguida por una huida. Ha sido imposible determinar cualquier tipo de propósito o planificación en sus retiradas. No ha habido en ningún momento de la campaña del este evidencias tales de desintegración del enemigo.


  Mientras tanto, setenta y cinco kilómetros al sur de Voronezh, el 6 de julio el XLPanzerkorps (23.ª División Panzer y 29.ª División de Infantería Motorizada) llegaron a Ostrogozhsk en el Don, donde recibieron la orden de «girar al sur y perseguir al enemigo vía Ostrogozhsk hacia Olchowatka, donde se espera la llegada de los elementos avanzados durante la tarde del 7 de julio».


  A pesar del prometedor inicio, la lucha por la ciudad de Voronezh iba a provocar una nueva guerra intestina entre Hitler y el mariscal de campo Von Bock.


  


  Capítulo 4


  Fall Blau, fase II: la batalla por el recodo del Don


  La lucha por Voronezh y el lanzamiento de la Fase II


  Con la mayor parte de las fuerzas soviéticas en retirada, las fuerzas del Eje prosiguieron su avance. El4 de julio la vanguardia del 4.º Ejército Panzer, el XLVIII Panzerkorps, alcanzaba la pequeña población de Semiluki, a apenas nueve kilómetros de la ciudad. Para sorpresa de los alemanes, encontraron un puente que no había sido volado, procediendo a asegurarlo para las fuerzas blindadas.


  En esos momentos, la guarnición de la ciudad había quedado reducida a los servicios del 40.ºEjército, tropas del NKVD, la 3.ª División de la PVO (Fuerzas Aéreas soviéticas) y las Divisiones de Guarnición 75.ª y 53.ª, que podían contar con un apoyo limitado desde el norte de la División 232.ª (3.er Ejército de la Reserva) y de la 309.ª (6.º Ejército de la Reserva) desde el sur. Eran unas fuerzas demasiado escasas para intentar mantener la posesión de la ciudad, y más aún cuando el 5 de julio la 24.ª División Panzer, XLVIII Panzerkorps, conseguía establecer una cabeza de puente sobre el Don al sur de Voronezh, acción seguida unas horas más tarde por la División Grossdeutschland al norte de la ciudad. Cuando Hitler recibió esas noticias, volvió a dirigir sus iras contra Von Bock:


  Tras recibir [Hitler] el informe vespertino [de Von Bock] en el que anunciaba su intención de cruzar el Tikhaya Sosna entre Valuiki y el río Don básicamente con unidades de infantería, mientras continuaba el asalto de Voronezh con la Grossdeutschland y la 24.ªPanzer, le ordenó explícitamente a) detener el asalto y reforzar las cabezas de puente y b) disponer el inmediato relevo de las dos divisiones y atacar con todas las unidades acorazadas en el bajo Tikhaya Sosna, por debajo de Nikolayevka, en dirección a la confluencia de los ríos Sosna y Don, al mismo tiempo que se mantiene a la infantería en el perímetro interior de las fuerzas acorazadas.


  Extremadamente molesto por las continuas injerencias provenientes del Alto Mando en Berlín, Von Bock no se mordió la lengua. Demostrando poca capacidad política para lidiar con el Führer y su entorno, respondió defendiendo su actuación y culpando a las interferencias del OKH de algunas situaciones en el frente:


  Respondí a Halder que el lento progreso de los cuerpos acorazados ya había sido comentado con anterioridad y que, probablemente, se debía en parte a la sustitución de sus mejores y más importantes comandantes [por el asunto Reichel] justo antes del ataque, decisión contra la que protesté. Le recordé que parte de los motivos del retraso de la 3.ªDivisión Panzer era que había sido dirigida hacia el Oskol el día anterior siguiendo las órdenes del mando supremo. Y por lo que respecta a la 23.ª División Panzer, esta se encuentra enzarzada en duros combates en Repiewka. Estos combates son la prueba de que aún existen importantes fuerzas enemigas en el ala derecha del 4.º Ejército Panzer, y que el lugar de la División [23.ª] es el que ocupa actualmente. Las cabezas de puente que el Führer desea que se establezcan, ya lo han sido en Budjonny, Nikolajewka y Ostrogozhsk. […] Respecto al II Ejército, está empeñado en combate en la práctica totalidad de su frente.


  A pesar de las afirmaciones de algunos antiguos oficiales soviéticos, la resistencia en tierra era virtualmente inexistente, aunque la aviación soviética intentó retrasar al máximo posible el avance germano. Sin embargo, y a pesar del despliegue de más de doscientos aparatos, las fuerzas aéreas alemanas se impusieron con facilidad. Además, la concentración de objetivos en una zona tan reducida provocó una tasa excepcionalmente alta de pérdidas para las fuerzas soviéticas.


  A modo de ejemplo, el 5 de julio los pilotos de la Zërstorergeschwader1 informaron de la destrucción de cincuenta vehículos enemigos en una sola salida, al mismo tiempo que la fuerza aérea soviética perdía cuarenta y ocho aparatos durante la jornada. Para los pilotos germanos aquello «era como el último verano. ¿No ha aprendido Iván [sic] absolutamente nada desde entonces?». Las pérdidas de la fuerza aérea soviética en tan solo una semana de ofensiva ascendían ya a 364 aparatos, y, aunque la presencia de los potentes Il-2 Shturmovik era cada vez mayor, no parecía que estuviese en condiciones de sobrevivir demasiado tiempo en unos cielos totalmente dominados por la veterana Luftwaffe de Hermann Göring.


  El 6 de julio la totalidad de la ciudad de Voronezh había caído en manos germanas sin apenas combate, pero el hecho de que se hubiese desviado a las divisiones Grossdeutschland y 24.ªPanzer, a fin de apoyar la captura de la ciudad, fue interpretado por Hitler como un desafío a sus órdenes por parte del mariscal de campo Von Bock. Además, la Luftflotte 4 concentró sus ataques sobre los aeródromos de la zona en apoyo de las fuerzas acorazadas, debilitando su actuación en el resto del frente. Por tanto, Hitler empezó a planear el relevo del díscolo mariscal de campo Von Bock, sustrayendo a su mando el 1.er Ejército Panzer y el XVII Ejército. Según el mariscal Keitel, Hitler guardó un amargo recuerdo de la situación vivida en Voronezh, ya que durante meses el Führer continuó maldiciendo «esas cuarenta y ocho horas perdidas en Voronezh» como un tiempo malgastado que tuvo unos efectos catastróficos.


  La captura de Voronezh supuso la anulación, desde el punto de vista del comandante del Grupo de Ejércitos Sur, de un punto de partida de posibles contrataques soviéticos; eliminada esta posibilidad, las fuerzas acorazadas del 4.ºEjército Panzer podían ahora ejecutar el giro hacia el sur que inauguraría la segunda fase de la Operación Blau. Dichas unidades serían relevadas por las fuerzas de infantería del II Ejército alemán y del II Ejército húngaro, que empezarían a establecer la línea de defensa del río Don. El tiempo que tardasen en llegar las fuerzas de infantería a sus posiciones defensivas sería el determinante para la continuación de Blau.


  El objetivo principal de la fase II era la destrucción de las fuerzas soviéticas situadas entre los ríos Don y Donets, lo que permitiría el avance final sobre el Cáucaso con una retaguardia segura. A pesar de la existencia de numerosas fuerzas enemigas, el mariscal Von Bock consideraba que la fase II se trataría casi en exclusiva de una operación de persecución, que resultaría en un gran cerco y aniquilación al estilo de 1941.


  Sin embargo, el problema para Von Bock se presentó cuando fue detectada una retirada general del Frente Suroeste, que arrastró en su repliegue al Frente Sur y que impulsó a Moscú a ordenar una retirada general de todas sus tropas al otro lado del Don, donde se confiaba en establecer una nueva línea defensiva apoyada en la fortaleza natural que suponía el río. La mejor opción de las fuerzas del Eje para evitar esta posibilidad consistía en una rápida persecución por parte de las fuerzas blindadas, pero con gran parte del 4.ºEjército Panzer situado alrededor de Voronezh, la capacidad de persecución se vio fuertemente reducida, provocando la ira de Hitler. Además, el cambio de táctica soviético había provocado que tan solo setenta mil prisioneros cayesen en manos alemanas, una cifra irrisoria comparada con los grandes cercos de 1941 y muy lejos de las expectativas del Führer.


  Aunque sus apariciones eran aún esporádicas, el fantasma de la falta de combustible empezaba a hacer acto de presencia. Inicialmente limitados, dichos problemas pudieron ser compensados por una mayor actividad de los aparatos de transporte de la Luftwaffe, que suplieron en buena medida la falta de ferrocarriles y el mal estado de las carreteras soviéticas. Sin embargo, con la creciente demanda de combustible por parte de las fuerzas de tierra, los Junkers52 quedaron sobrepasados, siendo necesario dedicar a las tareas de transporte bombarderos Heinkel He-III, en detrimento de la capacidad de bombardeo en apoyo de las fuerzas terrestres. A modo de ejemplo, el 9 de julio, el día en que se ordenó el lanzamiento de la fase II de la Operación Blau, la 23.ª División Panzer se encontraba completamente parada por la falta de combustible, al igual que las 6.ª y 24.ª Divisiones Panzer, detenidas entre Voronezh y Noraya Kalitva. A este problema se le iba a añadir el de un nuevo esfuerzo soviético por derrotar a las tropas del Eje en su avance sobre el Cáucaso.


  La debacle del 5.º Ejército de Tanques


  Ante la incapacidad de las fuerzas soviéticas para detener el ataque germano, la reacción de Moscú adoptó diversas formas para intentar reconducir la situación. En primer lugar, y como ya hemos visto, se autorizaron diversos repliegues para estabilizar las líneas y permitir una defensa más consistente apoyándose en diversas líneas de defensa naturales, mayoritariamente ríos. En segundo lugar, se ordenó el envío de refuerzos; así, se transfirieron los 5.º y 7.ºEjércitos de la Reserva, el 7.º Cuerpo de Tanques desde el Frente de Kalinin, frente a Moscú, al 5.º Ejército de Tanques y los 3.º y 6.º Ejércitos de la Reserva a Voronezh. Por último, se ordenó la realización de un nuevo contrataque blindado, en este caso utilizando el 5.º Ejército de Tanques, con el objetivo de cortar las líneas de comunicación y suministro de las fuerzas alemanas que avanzaban sobre Voronezh.


  Atribuyendo el fracaso del anterior contrataque a la escasez de tropas, se desplegó un ingente volumen de unidades, que incluían los Cuerpos de Tanques2.º (general Lazarev), 11.º (general Popov) y 7.º (general Rotmistrov), la 19.ª Brigada de Tanques, el Cuerpo de Caballería de la Guardia (general Baronov) y la 340.ª División de Infantería. Considerando asimismo que el pobre manejo de las unidades blindadas podía solucionarse mediante la participación directa del Stavka, se tomó el mando de la agrupación desde Moscú, que empezó a dirigir órdenes a los oficiales al mando del 5.º Ejército de Tanques, en detrimento del general Golikov, teórico máximo responsable de la operación.


  El ostracismo del máximo responsable del Frente de Bryansk se correspondió con un momento de crisis en el seno del Stavka. A pesar de todos los movimientos germanos, la primera semana de julio de 1942 el Alto Mando soviético, con el dictador Stalin a la cabeza, se convenció de que la caída de Voronezh era la confirmación de sus temores de un nuevo avance germano sobre Moscú desde el sur. Reafirmándose en que los planes capturados tras el derribo del aparato del comandante Reichel eran una operación de intoxicación, la atención y el esfuerzo principal se concentraron en la zona de Voronezh, ignorando el movimiento hacia el sur del VIEjército y el 4.º Ejército Panzer. El encargado de conjurar dicha amenaza fue el responsable del 5.º Ejército de Tanques, el comandante general A. Lizyukov, uno de los primeros condecorados con el título de héroe de la Unión Soviética.


  El objetivo del ataque era menos ofensivo de lo que podía parecer. La falta de unidades de infantería, y de ello era plenamente consciente el Stavka, impedía cualquier posibilidad de controlar el territorio que ganasen las fuerzas blindadas. Por tanto, se declaró que la finalidad del ataque era:


  Llevar a cabo una ofensiva en dirección a Zemliansk [38 km al noroeste de Voronezh] y Khokhol [56 km al suroeste de Voronezh], cortar las comunicaciones del grupo blindado enemigo que ha penetrado en dirección al río Don en Voronezh y, operando contra su área de retaguardia, abortar su cruce del río Don y apoyar la retirada de las unidades del 40.ºEjército que luchan en la región de Kastornoe.


  Como apoyo adicional a la defensa de la ciudad, Stalin ordenó el envío de los Ejércitos de la Reserva3.º, 5.º y 6.º, con unos efectivos totales de veintidós divisiones y una brigada de fusileros. Además, y esperando que la continuación de la ofensiva llevase a los alemanes en dirección a Moscú, Stalin ordenó el traslado del recientemente creado 3.er Ejército de Tanques a posiciones situadas a apenas doscientos kilómetros al norte de Voronezh.


  El 6 de julio, el mismo día en que las tropas del Eje entraban en Voronezh, dio comienzo el ataque del 5.ºEjército de Tanques, aunque varias de las unidades aún se encontraban en camino hacia sus posiciones de partida, lo que implicó que entrasen en combate no en masa, sino de forma escalonada, contra el XXIV Cuerpo de Ejército germano. Este primer movimiento ofensivo fue llevado a cabo por el 7.º Cuerpo de Tanques, que embistió a las fuerzas de la 11.ª División Panzer cerca de Krasnaia Poliana, haciéndola retroceder. Sin embargo, los dos Cuerpos que debían apoyar el asalto, el 2.º y el 11.º, aún se encontraban en tránsito hacia sus posiciones de partida. Sin apoyo adicional, tan solo era cuestión de tiempo que el 7.º Cuerpo fuese detenido y luego destrozado por la superioridad aérea germana.


  Inicialmente, los ataques soviéticos no provocaron una gran alarma en el Estado Mayor alemán, para el cual la situación se resumía en apenas unas anotaciones marginales en el diario de campaña, indicando que «el enemigo ha reiniciado sus ataques contra el frente defensivo [de Von Weichs], principalmente en su sector más al este».


  El primer apoyo que recibió la presionada 11.ªDivisión Panzer provino de su división vecina, la 9.ª Panzer (XXIV Cuerpo Panzer). Unidas, las dos divisiones contuvieron el asalto blindado soviético hasta el 8 de julio, cuando el 11.º Cuerpo de Tanques soviético llegó con todos sus efectivos a la línea de combate. Las fuerzas germanas se vieron obligadas a retroceder y establecer una nueva línea de resistencia, que, con el masivo apoyo de la Luftwaffe, consiguió estabilizar el frente de nuevo, apuntalando la defensa con algunos refuerzos.
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    El ataque del 5.º Ejército de Tanques.

  


  Un nuevo ataque soviético el 9 de julio por parte de los ya muy disminuidos 7.º y 11.ºCuerpos de Tanques fue rechazado con unas fuertes pérdidas para los atacantes, debido, sobre todo, a la total superioridad aérea germana. Este ataque consiguió crear cierta ansiedad entre los oficiales germanos, que lo calificaron como preocupante, atribuyendo la ofensiva a nuevas unidades llegadas desde la zona de Tula. Pero si los ataques resultaban apenas una incomodidad para los germanos, para Liziukov la Luftwaffe era una pesadilla hecha realidad: «Dadnos apoyo aéreo y nosotros haremos el resto. No nos permitís avanzar y golpear con fuerza, nos habéis forzado a dispersar nuestros recursos, así que, por favor, haced caso de mi consejo esta vez por lo menos: necesitamos apoyo aéreo, de lo contrario todo estará perdido».


  Sorprendentemente, y siguiendo las instrucciones directas de Stalin, el 2.ºCuerpo de Tanques se mantuvo en segunda línea, sin apenas intervenir en la lucha. Probablemente la intención del dictador soviético era la de utilizar esta fuerza como unidad de penetración y consolidación de la brecha que esperaba abrir con los otros dos cuerpos de tanques; sin embargo, la defensa alemana jamás dio oportunidad a los atacantes de romper el frente, por lo que el 2.º Cuerpo fue desgastado por los ataques aéreos germanos sin poder apoyar a sus hermanos de armas. Tal vez el efecto más importante alcanzado por el ataque fuese el de imposibilitar la liberación de las 9.ª y 11.ª Divisiones Blindadas para la continuación de la ofensiva en dirección sur.


  Los fútiles ataques continuaron sin tregua hasta el 12 de julio, momento en que los tres cuerpos blindados ya poseían menos del cincuenta por ciento de sus blindados iniciales; especialmente crítica era la situación del 7.ºCuerpo, que había quedado reducido a diecinueve carros de combate, trece KVs y seis Matildas británicos.


  Tras recibir el refuerzo de la 340.ª División de Infantería, el XXIVCuerpo pasó al ataque el 12 de julio, hundiendo el frente soviético y provocando la retirada enemiga durante cinco kilómetros, aunque la cantidad de unidades enemigas identificadas por las tropas alemanas causó cierta consternación entre los altos mandos:


  El contrataque llevado a cabo por las Divisiones Panzer9.ª y 11.ª contra las formaciones acorazadas enemigas que atacaron el flanco norte, tras la liberación de ambas divisiones por el Estado Mayor Central con dicho propósito, ha resultado un éxito relativo, puesto que no llegó a rodear totalmente [al enemigo], lo que era el objetivo inicial. En cualquier caso, los rusos quedaron tan vapuleados que se replegaron. Es un hecho significativo, puesto que entre las unidades identificadas y que se oponen al frente norte de Von Weichs entre Voronezh y el ala izquierda existen treinta y tres brigadas acorazadas.


  El intento soviético de reforzar la defensa con la 193.ªDivisión de Fusileros fue un nuevo fracaso. La unidad estuvo sujeta a intensos ataques aéreos desde el mismo momento en que inició su traslado, por lo que solamente unos pocos restos llegaron al frente. El 15 de julio finalmente se pudo estabilizar de nuevo el frente, pero el coste para el 5.º Ejército de Tanques fue extremadamente alto. Los diversos ataques emprendidos tuvieron un coste de casi 8000 bajas (1535 muertos, 3853 heridos y 2541 desaparecidos), a las que había que añadir 261 carros blindados, 130 piezas de artillería y 120 vehículos diversos. A estas pérdidas, y a pesar de las recriminaciones de las tropas de tierra, la V-VS añadió 113 aparatos perdidos entre el 8 y el 14 de julio, mientras apenas era capaz de infligir seis derribos a la Luftwaffe.


  En palabras del mariscal de campo Konstantin K.Rokossovski, que a principios de julio tomaría el mando del disminuido Frente de Bryansk:


  Mal organizada y llevada a cabo con indecisión, la operación fracasó. La cosa terminó con que el enemigo pasó a la ofensiva en esta dirección [noroeste de Voronezh] […]. Es cierto que el enemigo se vio obligado a trasladar importantes cantidades de fuerzas, debilitando así, en parte, su agrupación principal, pero esta circunstancia alivió poco nuestra situación global.


  Entre los caídos en los asaltos figuraba el propio comandante del 5.ºEjército de Tanques, el general Liziukov. Al parecer:


  […] avanzó en el orden de combate de una de sus grandes unidades. Le parecía que los tanquistas operaban con insuficiente decisión. Para infundirles ánimos, el general se lanzó hacia adelante en su tanque KV, irrumpió en el dispositivo del enemigo y allí murió. […] Era un tanquista combativo y valiente. Buen comandante de brigada de carros de combate, hubiese sido un buen jefe de un cuerpo de ejército de esta arma. Mas para él era demasiado un ejército de tanques.


  En apoyo del ataque principal, se proyectaron dos ataques auxiliares; el primero lo llevaría a cabo una fuerza combinada de los 1.er y 16.ºCuerpos de Tanques reforzados por dos brigadas blindadas, el 8.º Cuerpo de Caballería y la 1.ª División de Infantería de la Guardia, con el objetivo de romper las líneas del XIII Cuerpo de Ejército alemán y apoyar el ataque principal en el flanco derecho. Este ataque se inició el 8 de julio, aprovechando la concentración de la Luftwaffe en el apoyo al XXIV Cuerpo de Ejército alemán. Sin embargo, la resistencia desplegada por la 82.ª División de Infantería germana abortó cualquier avance desde el mismo momento del inicio, por lo que en menos de veinticuatro horas se ordenó cancelarlo y situar las fuerzas a la defensiva.


  El segundo ataque pretendía avanzar hacia Voronezh y reconquistar la ciudad. Se inició también el 8 de julio con las fuerzas combinadas de los Ejércitos40.º y 60.º (el antiguo 3.er Ejército de la Reserva), apoyados por los Cuerpos Blindados 17.º, 18.º y 25.º. Aunque impresionante sobre el papel, dicha fuerza era mucho menor de lo que se podía esperar, ya que tanto el 40.º Ejército como los Cuerpos Blindados 17.º y 18.º eran unidades muy desgastadas por la ofensiva germana. Aun así, la lucha se trasladó de nuevo a los suburbios de Voronezh situados al norte y al este de la ciudad. Durante cuatro días, oleadas de infantería soviética apoyadas por blindados asaltaron las posiciones germanas que rodaban la población, pero fueron detenidas incluso antes de alcanzar la ciudad propiamente dicha, aunque el propio mariscal de campo Halder reconociese que fue necesario emplearse con fuerza para contenerlos. Finalmente, y tras sufrir terribles pérdidas, el ataque se canceló el 13 de julio.


  Uno de los factores que contribuyeron al fracaso de la ofensiva fue, una vez más, el pobre manejo de las unidades por parte de los mandos soviéticos, cuya capacidad de mando fue sobrepasada por la dimensión de las tropas implicadas en el ataque. El mediocre desempeño de los oficiales al mando del Frente de Briansk impulsó a Stalin a dividir el frente en dos agrupaciones de tropas menores, constituyendo el nuevo Frente de Voronezh bajo el mando del general Golikov; esta agrupación constaba de los Ejércitos40.º, 60.º (3.º de la Reserva) y 6.º (6.º de la Reserva), complementados por los Cuerpos Blindados 17.º, 18.º, 4.º y 24.º. Adicionalmente, la división de las fuerzas permitiría una doble misión: el Frente de Briansk debería concentrarse en la defensa de su sector para impedir nuevas irrupciones germanas, mientras el Frente de Voronezh intentaba, en vano como hemos visto, reconquistar la ciudad de la que tomaba el nombre en apoyo del 5.º Ejército de Tanques. Como medida adicional, Stalin ordenó la creación de un nuevo ejército, el 7.º de la Reserva, constituido por seis divisiones de fusileros, noventa kilómetros al este de Voronezh.


  Adicionalmente, y visto el rendimiento, Stalin ordenó una serie de cambios operativos. En primer lugar, el 5.ºEjército de Tanques fue disuelto, al haber demostrado tener un tamaño muy superior a las capacidades operativas de sus oficiales al mando. El general N. F. Vatutin fue nombrado nuevo oficial al mando del Frente de Voronezh, remplazando al general Golikov, y el general Konstantin K. Rokossovski como sustituto del general Chibisov en el Frente de Briansk. Al mismo tiempo, y por primera vez, empezó a otorgar cierta libertad operativa a sus oficiales al mando, hasta ahora demasiado vinculados a las instrucciones recibidas desde Moscú, en detrimento de los oficiales políticos.


  Por parte alemana, los continuos ataques en el sector de Voronezh empezaron a verse con cierta preocupación, aunque fuesen repetidamente rechazados con fuertes pérdidas para los atacantes. El traslado de la mayor parte de las fuerzas blindadas en dirección sur dejaba la defensa en manos de «divisiones novatas, que necesitan ser apoyadas por fuerzas de la reserva. La lucha en Voronezh está demostrando ser muy costosa». A pesar de la lucha y de los continuos ataques sobre el flanco norte, la ofensiva iba a trasladar su eje de avance hacia el sur.


  La Directriz 43 y la división del Grupo de Ejércitos Sur


  La declaración del lanzamiento de la fase II se vio condicionada por diversas decisiones operativas de Adolf Hitler en relación al Grupo de Ejércitos Sur. En primer lugar, el Führer decidió dividir en dos el Grupo de Ejércitos bajo el mando del mariscal de campo Von Bock, a pesar de la oposición frontal del mismo: «Han llegado órdenes comunicando que List asumirá el mando sobre los XI, 1.ºPanzer y XVII Ejércitos el día 7 [de Julio]. De esta manera la batalla quedará dividida en dos partes; deben acelerarse los preparativos para que los dos últimos ejércitos estén listos para pasar al ataque lo antes posible».


  Así pues, el Grupo de Ejércitos A, bajo el mando del mariscal de campo Von List, quedó constituido, inicialmente, por el XIEjército en Crimea, el XVII Ejército y el 1.er Ejército Panzer, mientras que el Grupo de Ejércitos B quedaba compuesto por el 4.º Ejército Panzer, el II Ejército, el VI Ejército y el II Ejército húngaro y seguiría bajo el mando de Von Bock. La misión del segundo sería el avance en dirección a Stalingrado, mientras las fuerzas de Von List invadían y ocupaban el Cáucaso y los pozos petrolíferos, el objetivo inicial de Blau.


  Debido a la incesante presión soviética sobre Voronezh, existían dudas en el alto mando alemán sobre si desencadenar la fase II o bien se debía esperar a solucionar la crisis. A pesar de la situación alrededor de la ciudad, Hitler ordenó el lanzamiento de la fase II, independientemente de lo que sucediera en el norte, transfiriendo el grueso del 4.ºEjército Panzer en apoyo del Grupo de Ejércitos A, y privando, de este modo, de las fuerzas acorazadas al Grupo de Ejércitos B. Menos de una semana después de la implementación de las órdenes de Hitler relativas a la distribución de fuerzas, el mismo Führer ya estaba cambiando dicha disposición. Siguiendo sus órdenes, el XL Panzerkorps se trasladó a Millerovo con los XXIV y XLVIII Panzerkorps del 4.º Ejército Panzer en Novaia Kalitva en su apoyo. Además, se ordenó al VIII Cuerpo de Ejército, perteneciente al VI Ejército, dejar de lado la lucha en Voronezh y apoyar el avance de los cuerpos blindados en dirección sur.


  El 11 de julio, Hitler promulgó su Directriz n.º43. Aunque en ella aún instruía al XI Ejército indicando que debía preparar el cruce del estrecho de Kerch con el grueso de sus fuerzas (Operación Blücher), mentalmente ya se había formado la imagen de un enemigo derrotado, lo que permitiría el traslado de gran parte del XI Ejército a otros sectores. Para el Führer, la escasa cantidad de prisioneros capturados, la incapacidad soviética para mantener una defensa consistente y los fallidos contrataques enemigos le habían convencido que la victoria se encontraba al alcance de la mano y que la invasión del Cáucaso sería poco menos que un paseo militar. Por tanto, redefinió los objetivos de Fall Blau, ampliándolos de la conquista de Maikop a la de todo el Cáucaso, llegando hasta Bakú y a la conquista simultánea de Stalingrado:


  
    El cruce [del estrecho de Kerch por el XIEjército] debe planearse manteniendo la vista en el objetivo de desembarcar potentes unidades en la retaguardia de las fortificaciones costeras enemigas.


    Seguidamente, el terreno alto al norte de Novorossiisk debe ser capturado. Los puertos de Anapa y Novorossiisk serán capturados, privando de esta manera el acceso de la flota enemiga a las dos mencionadas bases navales.


    Posteriormente, el centro de atención del ataque se dirigirá hacia el este, la zona norte del Cáucaso. Durante esta fase, será de vital importancia la captura de Maikop. No será posible hasta un momento más avanzado determinar si pequeñas unidades deberán ser empleadas a lo largo de la carretera costera del mar Negro en dirección a Tuapse.

  


  Si en ese momento ya existían dudas sobre la capacidad germana de sostener una conquista tan extensa, con la ampliación de territorio a conquistar la duda se convirtió en certeza de tener delante una misión prácticamente imposible.


  Además de alterar el plan operativo original, Hitler decidió debilitar las fuerzas que conducían la ofensiva, retirando las divisiones de las Waffen-SS Grossdeutschland y Leibstandarte Adolf Hitler del 1.er Ejército Panzer para enviarlas a Francia, donde temía que se produjese un intento de invasión de los Aliados. La desolación por dichas transferencias en el Estado Mayor era notoria, como recogía en su diario el mariscal de campo Halder: «El Führer no quiere ni considerar la cancelación de la transferencia ordenada de la División SS Adolf Hitler, que podría haber constituido una parte fundamental de la ofensiva del 1.er Ejército Panzer. Tan solo espero que no tengamos que arrepentirnos de dicha decisión».


  Así pues, las órdenes supremas de Hitler no solamente habían incrementado sustancialmente los objetivos de Blau, sino que, además, había debilitado considerablemente las fuerzas para alcanzarlos. Las decisiones erróneas del máximo mandatario germano continuaban acumulándose en contra de sus propios ejércitos.


  La conquista del recodo del Don


  El 6 de julio, y mientras los soviéticos lanzaban sus fútiles ataques en la zona de Voronezh, las tropas germanas reiniciaron su avance en dirección sur con un nuevo intento de cerco masivo. Mientras las fuerzas del 4.ºEjército Panzer y el VI Ejército avanzaban sobre Voronezh y al sur de la ciudad en dirección al río Don, el 1.er Ejército Panzer y el XVII Ejército iniciaron su movimiento.


  La misión del XVII Ejército era forzar el repliegue de las fuerzas soviéticas que se le oponían, empujándolas hacia el este, mientras el 1.er Ejército Panzer avanzaba en dirección noreste y las fuerzas móviles del 4.ºEjército Panzer, apoyadas por el VI Ejército lo hacían hacia el sureste, atrapando en una gigantesca bolsa los restos del 28.º Ejército soviético, parte del 9.º Ejército y el 38.º Ejército al completo. Tras haber eliminado estas fuerzas, la masa principal de tropas del Eje caería sobre los restos de la defensa soviética, ya presionados por el XVII Ejército y compuestos por los 56.º, 37.º, 12.º y 18.º Ejércitos, aniquilándolos y abriendo el camino al Cáucaso.


  Sin embargo, y como ya hemos visto, la combinación del contrataque del 5.ºEjército de Tanques y la obsesión de Von Bock y Hoth por la captura de Voronezh impidieron la transferencia del 4.º Ejército Panzer en dirección sur, por lo que solamente una fracción de las tropas previstas pudieron tomar parte en el asalto.


  El ala norte de las fuerzas germanas (XLCuerpo Panzer, compuesto por las 3.ª y 23.ª Divisiones Panzer y la 29.ª División de Infantería Motorizada) irrumpió sobre la retaguardia soviética con gran facilidad, siendo mayor impedimento para su avance la falta de combustible que las tropas enemigas: «El río Kalitva ha sido alcanzado por nuestras tropas acorazadas y de infantería. El enemigo, aparentemente, está en completa retirada. La 23.ª División Panzer continúa avanzando […]. Las unidades de segunda línea situadas detrás de las puntas de ataque prosiguen su avance de forma satisfactoria».


  Al día siguiente, las tropas alemanas capturaban la ciudad de Rozov y caían sobre el cuartel general del Frente Suroeste. Al mismo tiempo, el XLPanzerkorps irrumpía sobre la retaguardia de los 28.º y 38.º Ejércitos, amenazando con coparlos. La retirada se estaba convirtiendo rápidamente en una desbandada bajo la presión del avance germano:


  
    El VIII Cuerpo de Ejército, que avanza en dirección sur hacia Nikolajewka, informa que la retirada carece de cualquier tipo de mando unificado, tan solo grupos dispersos ofrecen resistencia. El enemigo está abandonando su artillería, se acumulan las evidencias de un colapso local de la defensa.


    […]


    Al anochecer, el VI Ejército ha cruzado el Kalitva en la totalidad del frente del VIIICuerpo y del XL Cuerpo Panzer. Los LI y XVII Cuerpos de Ejército han avanzado hasta dieciocho kilómetros entre las defensas abandonadas por el enemigo.

  


  Ante la imagen que llegaba al OKW, se decidió aprovechar la situación, ordenándose al XLCuerpo Panzer «atacar a lo largo de la línea del ferrocarril Rozov-Rostov. Las unidades acorazadas que lleguen a la zona a partir de este momento se dirigirán hacia el sudeste, siguiendo el Don».


  Significativamente, dichas órdenes mostraban el malestar del OKW con Von Bock, ya que, según el mariscal de campo, el cuartel general supremo había empezado a dar órdenes directamente a sus unidades sin consultarle. Así, se produjo la siguiente situación: «Fui informado al anochecer que el Führer había ordenado al XLCuerpo Panzer avanzar a lo largo del ferrocarril hacia Millerovo con su fuerza principal, y hacia Meshkov con su ala izquierda, a fin de ocupar rápidamente la línea del ferrocarril y “cortar la línea de retirada enemiga”».


  Los intentos de taponar la brecha por parte de los defensores resultaron vanos, a la par que la capacidad de resistencia del 28.ºEjército se derrumbaba al estar presionado, simultáneamente, en su frente por las Divisiones de Infantería 305.ª y 376.ª. El forzado repliegue del 38.º Ejército y el ala derecha del 28.º había provocado que el frente soviético adoptase un ángulo de 45.º. Por tanto, el mariscal Timoshenko no tuvo otro remedio que ordenar un repliegue general: el 21.er Ejército debía retirarse a la ribera este del Don, en la línea Chibisovka-Lozeno-Parlosk; el 28.º Ejército, muy presionado, haría lo propio hacia la línea Chuprim-Veidelevka, situándose el 38.º Ejército a su derecha y enlazando así con los restos del 21.er Ejército. A la izquierda del 28.º se situaría el 9.º Ejército.


  Pero las tropas del Eje no iban a permitir el establecimiento de una sólida línea defensiva. El9 de julio, las fuerzas de infantería del 1.er Ejército Panzer (XI y XLIV Cuerpos de Ejército) se unieron al ataque golpeando el sector defendido por el 9.º Ejército y extendiendo su asalto al defendido por el 38.º Ejército. Adicionalmente, las fuerzas acorazadas del 1.er Ejército Panzer de Von Kleist (III y XIV Cuerpos Panzer) atacaron en el punto de unión de los Frentes Suroeste (9.º Ejército) y Sur (37.º y 12.º Ejércitos). Además, el VI Ejército ya se lanzaba en fuerza tras los pasos del XL Cuerpo, perforando el ala derecha de la teórica línea de defensa soviética. La velocidad del avance germano sobrepasaba cualquier capacidad de repliegue enemiga:


  El giro del ala norte del VI Ejército a lo largo del Don en dirección a Millerovo se encuentra en pleno proceso. Varios informes indican que el enemigo intenta mantener la línea Rostov-Millerovo, pero esta línea ha sido ya sobrepasada en el norte. No está claro si las unidades de reserva enemigas que aparecen en nuestros aparatos de radio pretenden reforzar la línea de defensa del Don o bien intentan apoyar a su ala norte contra el XLCuerpo.


  El problema para las tropas del Eje era que su movimiento respondía a la imagen mental de la situación en el frente que se había formado Adolf Hitler. Obsesionado con la idea de atrapar en una gigantesca bolsa a las unidades soviéticas, continuaba reclamando operaciones de cerco sobre un enemigo que Von Bock advertía que no se encontraba donde se le esperaba. Por tanto, no tardó en informar al mariscal de campo Halder:


  […] el enemigo se encuentra sin duda alguna retirándose frente al VIEjército en la totalidad de su frente, así como al sur de dicha formación. Dada la situación, el doble cerco proyectado no conseguirá nada. En mi opinión Blue 2 está muerta y el Alto Mando debe considerar qué misión y dónde deben ser desplegadas las fuerzas Panzer de mi ala izquierda.


  Sin embargo, el OKW seguía dominado por la visión de Hitler, por lo que se insistió en continuar con el plan establecido. El avance de Von Kleist fue imparable. La resistencia en Lichiansk fue aplastada, la ciudad capturada y el río cruzado. La unión entre los frentes Sur y Suroeste fue destruida, mientras el Stavka negaba la retirada más allá de la línea Aidar-Roven’ki para el 38.ºEjército y de Krememaia-Mostki-Belokurakino para el 9.º Ejército. Tan solo cuando se comprendió la imposibilidad de mantener dichas posiciones se autorizó un nuevo repliegue. Sin embargo, dicha orden llegó demasiado tarde para el 38.º Ejército, cuya retaguardia estaba siendo devastada por el XL Panzerkorps. En diferentes bolsas quedaba cercada la mayor parte de los Ejércitos 28.º, 38.º y 9.º, y aunque el 10 de julio Vasilevsky autorizó un nuevo repliegue al este, ya era demasiado tarde. Eran momentos de euforia para las fuerzas germanas, ya que «hasta donde el ojo puede alcanzar, los vehículos acorazados y los semiorugas avanzan arrolladores por la estepa. Los estandartes ondean en el trémulo aire de la tarde».


  Además del cerco de numerosas fuerzas terrestres, el avance del XL Panzerkorps había obligado a la evacuación de la mayor parte de los aeródromos del 8.ºEjército del Aire, lo que dejó sin apoyo aéreo la defensa soviética; adicionalmente, había hecho inviable cualquier posibilidad de establecer una línea de defensa coherente, a pesar de que:


  […] la falta de combustible ha retrasado la llegada [a la punta de ataque] de la división Grossdeutschland y la 24.ªDivisión Panzer. Sin embargo, parece como si el 4.º Ejército Panzer fuera lo bastante fuerte como para interponerse él solo en la línea de retirada enemiga. El cierre del Don para establecerlo como línea de defensa de los territorios conquistados con el ataque desde el norte ha sido conseguido.


  El combustible se estaba convirtiendo en un problema acuciante para algunas formaciones de combate germanas. Por ejemplo, la División de Élite Grossdeutschland, que debía encabezar el asalto en dirección sur:


  […] logró mantener su movimiento de ataque, pero al hacerlo agotó todas las reservas de combustible. Llegó alguna ayuda por vía aérea mediante los suministros transportados por los Ju52/3m. También se consiguió combustible sacándolo de todos los vehículos abandonados, algunos carros de combate y otros vehículos de alto consumo que quedaron atrás, lo que redujo en gran medida la capacidad combativa de las unidades situadas en vanguardia.


  El asalto del cuerpo acorazado había llevado al colapso de la defensa del Frente Suroeste y a que el Frente Sur tuviese que limitar la lucha a aquella por su propia supervivencia como fuerza de combate. El12 de julio apareció el último comunicado del Stavka en el que se mencionaba a los Ejércitos 28.º, 38.º y 57.º y tan solo tres días más tarde, al mismo tiempo que las avanzadas alemanas llegaron al río Don, se liquidaba la bolsa de Millerovo, cayendo en poder de los alemanes otros quince mil combatientes del Ejército Rojo. La captura de la ciudad fue efectuada por la 23.ª División Panzer, que tuvo que superar tanto la resistencia enemiga en la ciudad como los ataques del Ejército Rojo desde el oeste; además, tuvo lugar un nuevo episodio de fuego amigo al ser atacada su vanguardia por aparatos de la Luftwaffe, resultando herido el comandante del primer batallón del Regimiento de Infantería número ciento veintiséis.


  
    [image: 00040]

  


  
    El verano de 1942 sería la última ocasión en la que la Luftwaffe disfrutaría de una completa superioridad sobre sus adversarios de la VV-S soviética. A partir de Stalingrado, las fuerzas de tierra alemanas comprobarían los efectos de perder el dominio de los cielos. En la foto, Junkers87 Stuka, bombarderos en picado dedicados al apoyo cercano. Fuente: Bundesarchiv.

  


  A pesar de que la operación de cerco había conseguido atrapar a los restos de los Ejércitos38.º, 57.º, 9.º, 24.º y 37.º, la falta de combustible y la lentitud de las fuerzas de infantería impidieron sellar completo la bolsa, por lo que parte de las fuerzas soviéticas logró escapar de la aniquilación, cruzando a la otra orilla del Don. Sin embargo, muchos de ellos no lo consiguieron: «Nuestros pilotos han atacado densas columnas que habían quedado encalladas en los puentes del Don durante su retirada; grandes grupos de tropas enemigas han sido destruidos».


  Mientras tanto, el XVII Ejército inició su avance presionando el frente de los 56.º y 18.ºEjércitos. Sin embargo, en este punto el ataque alemán no tuvo el mismo éxito:


  [Frente al XVII Ejército de Ruoff] el enemigo aún resiste, el progreso es escaso, aunque ello no representa problema alguno, puesto que pretendemos evitar innecesarias pérdidas en este sector […]. El enemigo en el norte ha quedado fragmentado en diversos grupos que están siendo rodeados por nuestras divisiones acorazadas y de infantería que bajan desde el norte, librándose en ocasiones duras batallas.


  La situación era diferente en el frente del XVIIEjército, en la zona de Tangarog, donde las fuerzas soviéticas aún resistían:


  El enemigo está siendo comprimido por los ataques convergentes desde el oeste y el norte del Ejército Panzer de Von Kleist y el VIEjército. El 4.º Ejército Panzer ataca su retaguardia. La columna de vanguardia (3.ª División Panzer) ha alcanzado Kamesk, mientras formaciones acorazadas y motorizadas, que ahora pueden moverse con completa libertad, se aproximan.


  La situación del frente el 16 de julio era realmente desesperada para el Ejército Rojo; dondequiera que se dirigiera la vista de los generales soviéticos, aparecían formaciones germanas que desmontaban las sucesivas líneas de resistencia y atacaban a las fuerzas en retirada, sus líneas de comunicación y posiciones clave:


  La resistencia enemiga empieza a debilitarse en la zona de Voroshilovgrad. En este sector, Ruoff se aproxima a la ciudad, mientras al norte del Donetsk, Kleist se aproxima a Kamensk con formaciones acorazadas y de infantería, mientras dirige la 13.ªDivisión Panzer y la 60.ª División Motorizada hacia Millerovo, tal y como estaba previsto. Al norte de Kamensk y en el camino hacia la zona de Millerovo se producen confusas batallas, en las que elementos enemigos, comprimidos entre el 1.er Ejército Panzer desde el oeste y el 4.º Ejército Panzer desde el norte, están intentando escapar; se trata de grupos separados y que lo intentan en todas direcciones. Mientras tanto, al este de esta masa desorganizada de tropas, la 24.ª División Panzer y la Grossdeutschland se dirigen rápidamente hacia el Don sin encontrar seria oposición por parte enemiga.


  La situación parecía lo bastante grave en Moscú como para instruir a sus representantes diplomáticos en Londres para que presionasen a los aliados occidentales para que se abriese el tan esperado segundo frente de forma inmediata, sin tener en cuenta que dicho curso de acción no era viable a corto plazo. En palabras del político conservador británico, Anthony Eden:


  
    El embajador soviético vino a verme esta mañana, comunicándome que las noticias procedentes del frente ruso eran muy graves. Se había esperado que la ofensiva alemana, cuando se iniciase, lograría algunos avances, pero, de hecho, dichos avances han sido más rápidos y más serios de lo anticipado.


    […]


    El embajador [soviético] dijo que la posición de los rusos era ahora muy seria y que sus recursos humanos no eran inagotables.

  


  El 17 de julio, la convergencia de los 1.er y 4.ºEjércitos Panzer en Kamensk provocó el inmediato abandono por parte soviética, ante la amenaza de un nuevo cerco, de la ciudad de Voroshilovgrad, ocupada de forma inmediata por el XVII Ejército. La hecatombe sufrida por las fuerzas soviéticas parecía no tener fin. La Wehrmacht volvía a ser aquel ejército capaz de devastar a cualquier adversario, superando líneas de defensa antes incluso de que pudieran ser establecidas. La situación reflejada en los diarios de guerra recordaba la del verano de 1941:


  El cerco de las fuerzas enemigas al norte del Don sigue adelante. El4.º Ejército Panzer se aproxima desde la retaguardia. Los problemas de combustible se han visto rebajados por la captura de depósitos de combustible enemigos. La construcción de la línea defensiva del Don sigue su curso. En la ribera opuesta el enemigo consolida su defensa entre Voronezh y Svoboda.


  Al día siguiente, 18 de julio, el 1.er Ejército Panzer ocupó una cabeza de puente sobre el Don, dando comienzo al último combate por el Donbass, la captura de la ciudad de Rostov. El clima era de elevado optimismo, como anotaba Von Richthofen en su diario: «Los rusos han abandonado sus posiciones de vanguardia. Ahora, nuestras unidades pueden avanzar sin oposición alguna por parte de un enemigo completamente batido».


  Sin embargo, para sus pilotos existía una creciente preocupación por la cada vez mayor presencia de los aparatos soviéticos de apoyo cercano Il-2 Shturmovik, pesadamente blindados y difíciles de abatir: «El Il-2 era un aparato realmente difícil de derribar […]. Debido a su fuerte blindaje, solamente había dos zonas del aparato donde nuestros proyectiles podían causar daños letales: el radiador debajo del fuselaje y el estabilizador».


  Aunque por el momento la Luftwaffe continuaba manteniendo su absoluta superioridad aérea, las sombras del resurgir de la V-VS soviética empezaban a manifestarse.


  La caída de Rostov


  A pesar del éxito inicial de las operaciones, el mariscal de campo Von Bock no sería actor en la invasión del Cáucaso, puesto que el 13 de julio de 1942, antes incluso de la liquidación de la bolsa de Millerovo, fue destituido por Adolf Hitler y remplazado por el general Maximilian von Weichs. Los motivos de dicho relevo fueron de diversa índole, pero los principales radicaban en la lucha por Voronezh y la escasa cifra de prisioneros capturada en las fases iniciales de Blau. Para Hitler, el desvío de las fuerzas acorazadas a la toma de la ciudad había limitado la capacidad de persecución de un enemigo derrotado, por lo que este había podido retirar considerables fuerzas que deberían haber sido destruidas.


  Además, Hitler esperaba una obediencia ciega de sus órdenes, algo que gran parte de los altos oficiales profesionales germanos no estaban dispuestos a aceptar. Esas reticencias a seguir determinadas directrices llevaban a un constante enfrentamiento con el Führer, por lo que las destituciones no eran un fenómeno extraño en el seno del ejército alemán.


  Para el mariscal Von Bock, su relevo constituyó una auténtica sorpresa. El día 13 de julio recibió una llamada del mariscal de campo Keitel, en la que, tras conversar sobre la asignación del 4.ºEjército Panzer al Grupo de Ejércitos A, le anunció: «[…] tomándome completamente por sorpresa la orden de que el general Von Weichs iba a tomar el mando del Grupo de Ejércitos B y que yo pasaba a la situación de disponible».


  Según el mariscal de campo Keitel, la destitución vino precedida de una fuerte discusión en la Cancillería del Reich. Mientras el mariscal de campo Halder exponía la situación en el Frente del Este, Hitler:


  […] empezó a despotricar de nuevo sobre el liderazgo incompetente y obstaculizante del Grupo de Ejércitos [Sur]: sin embargo, el principal culpable de la situación era el propio Führer, ya que yo mismo había sido testigo de cómo mareaba la perdiz en lugar de especificar claramente qué quería […]. Hitler era —aparte de su natural desconfianza— extremadamente susceptible y se ofendía con extrema facilidad. Ahí radicaba el germen de la destitución de Von Bock.


  La explosión de rabia del dictador alemán apenas pudo ser contenida por los altos oficiales presentes, que lograron limitar en cierta medida los daños producidos por el estallido de Hitler:


  El Führer ordenó relevar del mando al comandante en jefe [Von Bock], pero además pretendía relevar también del mando a su jefe de Estado Mayor. Solamente tras recordarle al Führer que el comandante en jefe sur era el único responsable de la poco reflexionada propuesta de ataque frontal sobre Izyum, en lugar del ya preparado ataque sobre la retaguardia enemiga, y que su jefe de Estado Mayor se había opuesto al anterior plan, logró impedir el cambio simultáneo, con todas sus consecuencias, del comandante en jefe y su jefe de Estado Mayor.


  De forma harto inocente, el cesado mariscal de campo intentó defenderse de las acusaciones de haber desobedecido las órdenes de Hitler redactando un completo informe en el que justificaba sus decisiones:


  Sodenstern me escribió hoy diciéndome que el informe es muy completo, pero que —y en esto coincidía con List y Weichs— me aconsejaba fervientemente que no diese ningún paso en dicho sentido. Si en el caso de que los argumentos esgrimidos por Keitel «no fueran suficientes o incluso justificativos», ellos buscarían otros que fueran incluso más difíciles de refutar. Schmundt también me aconsejó «con especial insistencia» que dejase las cosas tal y como estaban por el momento, y me dijo que «el Führer tiene la plena intención de hablar contigo tan pronto como el desarrollo de la presente operación no le ocupe tanto tiempo».


  Pero el mando del Eje no fue el único afectado por las restructuraciones. Debido a la tambaleante situación del frente, también Stalin y el Stavka introdujeron toda una serie de cambios, tanto en la disposición de fuerzas como en el mando de las mismas. Así, el antiguo Frente Suroeste quedó desmantelado dividiéndose lo que quedaba de sus fuerzas entre el Frente Sur, que recibió los restos de los Ejércitos28.º, 38.º, 57.º y 9.º (básicamente unidades de Estado Mayor y servicios), y el nuevo Frente de Stalingrado, constituido por el 21.er Ejército y los nuevos 63.º (antiguo 5.º de la Reserva, general V. I. Kutnetsov, 5 divisiones de infantería), 62.º (7.º de la Reserva, general Kolpakchi, 6 divisiones de infantería) y 64.º (1.º de la Reserva, general V. I. Chuikov, 6 divisiones de infantería). Este nuevo frente debía impedir a toda costa el progreso de las fuerzas del Eje en dirección este; significativamente, V. Chuikov consideraba dicha misión «claramente inasequible debido al estado de las divisiones y su distribución, además de que las varias de las unidades habían sido repetidamente batidas al oeste de Stalingrado».
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    El mariscal de campo Fedor von Bock fue una más de las víctimas de Hitler en el Alto Mando. Su independencia de actuación no sentó nada bien al Führer, que le destituyó fulminantemente. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Mientras tanto, las tropas germanas continuaban su avance. El16 de julio, Hitler ordenaba a los 1.er y 4.º Ejércitos Panzer intentar un nuevo cerco. El objetivo era rodear y destruir a los 12.º, 18.º y 56.º Ejércitos del Frente Sur en la zona de Rostov. El ataque sería apoyado a partir del 18 de julio por el XVII Ejército y el recién llegado VIII Ejército italiano, que atacarían desde la zona de Voroshilovgrad-Kuibyshevo, a través del río Mius.


  De manera notoria, Hitler desoyó las voces que le advertían de la congestión que se sufriría en la ciudad del Don una vez convergieran allí todas las fuerzas, así como tampoco tuvo en cuenta los problemas existentes de combustible y suministros debidos al alargamiento de las líneas de comunicación y transporte, así como al lamentable estado de las mismas. Era una situación en absoluto desconocida en el OKW, puesto que el 12 de julio el comandante Nagel, enviado por el cuartel general a la zona de combate, informó de que:


  […] había tomado parte en la ofensiva del VIEjército y el 4.º Ejército Panzer. Se vio fuertemente sorprendido por el pobre entrenamiento de nuestras reconstituidas divisiones acorazadas, la poca idoneidad del material usado y las deficiencias en los equipos de comunicaciones. Las quejas están parcialmente justificadas, y derivan, en parte, del hecho que dichas divisiones son los restos de anteriores campañas.


  Asimismo, el general Von Kleist, al mando del 1.er Ejército Panzer, cuestionó la utilidad de redirigir al 4.ºEjército Acorazado hacia Rostov, una misión que estimaba podía realizarse perfectamente con las fuerzas conjuntas del 1.er Ejército Panzer y el XVII Ejército:


  El 4.º Ejército Panzer estaba avanzando a mi izquierda. Esta agrupación podía haber tomado Stalingrado sin lucha a mitad de julio, pero fue redirigida hacia el sur para apoyar mi cruce del bajo Don. No necesitaba su apoyo, que, además, congestionó las carreteras que mis unidades estaban usando. Cuando se dirigió de nuevo hacia el norte, dos semanas después, los rusos habían reunido suficientes fuerzas en Stalingrado como para defender la ciudad.


  Era una repetición del error ocurrido en las fases iniciales de la Operación Barbarossa de 1941, cuando las fuerzas del Grupo Panzer Guderian fueron desviadas de su avance sobre Moscú para colaborar en el cerco y aniquilación de las fuerzas soviéticas que defendían Kiev.


  El ala izquierda del ataque germano, formada por las Divisiones Acorazadas3.ª y 23.ª y la 29.ª División de Infantería Motorizada superó la resistencia desplegada por las fuerzas soviéticas, desbordadas en su otro flanco por el ataque del 1.er Ejército Panzer, encabezado por las Divisiones Acorazadas 14.ª y 22.ª.


  Las dos agrupaciones de tropas germanas se vieron apoyadas en su avance sobre la ciudad por el XVIIEjército, tal y como Hitler había ordenado. Al este de Taganrog se desplegó el V Cuerpo de Ejército, compuesto por las Divisiones de Infantería 73.ª y 125.ª; en su retaguardia se encontraba el LVII Cuerpo Panzer con las Divisiones Acorazadas 13.ª y Wiking de las SS.


  El avance del ala izquierda germana pretendía, partiendo de las recientemente conquistadas posiciones en y alrededor de Millerovo, alcanzar el Don al este de la ciudad de Rostov, entre las poblaciones de Nikolajewka y Konstantinowka. De esta manera quedaría establecido un cerco sobre Rostov en el que se verían comprimidas las fuerzas soviéticas, a las que sería imposible retirarse al tener a sus espaldas el Don.


  
    [image: 00042]

  


  
    El cerco de Rostov.

  


  El avance fue fulminante ante un enemigo que se replegaba sin cesar, siendo más obstaculizado por las inclemencias meteorológicas que por el Ejército Rojo: «Las fuertes lluvias ahogan cualquier tipo de movimiento en el sur; debe reconocerse el arrojo de la infantería, que, dejando atrás sus vehículos, prosigue la persecución del enemigo en múltiples lugares (Voroshilovgrad, norte de Kamensk)».


  Sin embargo, no existía motivo alguno para temer por la capacidad alemana de arrollar la defensa enemiga. Como anotaba Franz Halder en su diario:


  El ataque contra el bajo Don progresa adecuadamente. Nuestro ataque desde Taganrog y el área del norte hace grandes progresos contra la retaguardia enemiga. Nuestra presión desde el norte y el noreste (Shakty) está penetrando a través de un enemigo completamente desmoralizado («carnicería»).


  El 20 de julio, la 23.ª División Panzer había establecido una cabeza de puente sobre el Don, cumpliendo así la orden recibida de cruzar el bajo Don en Nikolajewka con una fuerza avanzada. De forma harto sorprendente, al llegar a la ciudad las fuerzas germanas se encontraron con «una línea de búnkeres cuatrocientos metros al norte de la ciudad completamente desocupada. Los soldados soviéticos caminaban por la ciudad como si se hubiera declarado la paz. En el punto de cruce del ferry, innumerables vehículos se habían reunido, así como piezas de equipo pesado».


  El asalto de la 23.ª División Panzer cogió completamente por sorpresa a los defensores, que fueron incapaces tanto de presentar una resistencia consistente en la ciudad como de impedir el establecimiento de pontones y el cruce del Don el día 21 de julio. De esta manera, el cerco de Rostov quedaba completado.


  La ciudad se encontraba defendida por tres líneas de posiciones fortificadas, que los alemanes empezaron a atacar el 21 de julio a las tres y media de la mañana con un intenso fuego de artillería. Todas las fuerzas alemanas convergieron simultáneamente sobre la ciudad, saturando la defensa; el esfuerzo principal recayó desde el oeste en el LVIICuerpo Panzer, mientras en el este lo hacía sobre el III Cuerpo Panzer. Al final del día, la ciudad ardía de punta a punta, mientras las tropas germanas observaban cómo el puente de Bataisk quedaba completamente congestionado por las tropas soviéticas en retirada. El subsiguiente bombardeo de la artillería del Eje provocó una auténtica carnicería:


  Bühler [comandante de la 12.ª Batería del Regimiento de Artillería de la División de las Waffen-SS Wiking] dirigió el fuego de los cañones desde su punto de observación. Los obuses alemanes impactaron en las columnas enemigas en la carretera que llevaba al puente de Bataisk. De repente, la sección central del puente voló por los aires.


  El 24 de julio caía Rostov, dejando en manos de los atacantes ochenta y tres mil prisioneros, lo que elevaba el total desde el inicio de la ofensiva hasta ciento cincuenta mil. Sin embargo, la mayor parte de las fuerzas defensoras habían sido evacuadas al otro lado del Don, a fin de poder presentar una defensa más consistente ante el previsible avance alemán sobre el Cáucaso. En la ciudad y su perímetro defensivo apenas quedaron, para librar una acción de retaguardia, unas pocas divisiones del NKVD, que no pudieron impedir en modo alguno la captura de la ciudad, pero que sí permitieron, como hemos comentado, salvar un fuerte contingente de tropas. Al igual que en anteriores intentos, las fuerzas soviéticas, lejos ya de la táctica de pegarse al terreno y aguantar, pudieron evitar su cerco y aniquilación, tanto en Rostov como en el Donbass, replegándose hacia los siguientes objetivos del Eje: el Cáucaso y Stalingrado.
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    Fuerzas alemanas se abren paso por las calles de Rostov. La conquista de la ciudad permitió el avance germano sobre el Cáucaso, a pesar de las interferencias de Adolf Hitler. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Sin embargo, la constante presión combinada de las fuerzas del XVIIEjército y del 4.º Ejército Panzer al converger sobre la ciudad se había cobrado su precio, ya que las fuerzas soviéticas habían perdido, en tres semanas de ofensiva del Eje, más de trescientos mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros.


  Confirmando los temores sobre la idoneidad de la ofensiva sobre Rostov, el 23 de julio el mariscal de campo Franz Halder escribía en su diario:


  Como consecuencia de la concentración de tropas ordenada por el Führer el 17 de julio, a pesar de que me opuse a ello, y el traslado de la 24.ªDivisión Panzer al VI Ejército ordenada por él el 21 de julio, está siendo cada vez más evidente, incluso para el más profano, que el área de Rostov está saturada de medios blindados que no tienen nada que hacer allí. Mientras tanto, en el punto crítico, el flanco en Tsimlyanskaya, se carece completamente de ellos. Advertí específicamente contra ambos cursos de acción. Ahora que el resultado es tan palpable, [Hitler] estalla en una explosión de rabia demencial, dirigiendo los más graves reproches a su Estado Mayor. Esta tendencia crónica a subestimar las capacidades del enemigo está adquiriendo unas proporciones grotescas y convirtiéndose en un peligro evidente. La situación es cada vez más intolerable. No hay manera de trabajar de una forma seria. Este «liderazgo» está caracterizado por una reacción patológica a los sucesos del momento y una falta total de la más mínima comprensión del sistema de mando y de sus posibilidades.


  A pesar de las anotaciones del mariscal de campo Halder, el 24 de julio la Wehrmacht emitía un comunicado en que afirmaba que «tropas del Ejército, las Waffen SS y formaciones eslovacas, apoyadas por la Luftwaffe, han roto las posiciones defensivas altamente fortificadas y escalonadas en profundidad en toda la extensión del frente de Rostov y, tras un fiero combate, han capturado el importante nudo de comunicaciones y su puerto».


  Era un momento dulce de triunfo para las fuerzas del Eje, cuyo avance parecía incontenible por un enemigo que se replegaba con celeridad. Rápidamente, el entusiasmo del cuartel general del Führer se transmitió a la prensa, que presentó la ofensiva como el paso previo inmediato al derrumbe definitivo de la Unión Soviética.


  Convencido de enfrentarse ya a un enemigo completamente batido, Hitler emitió su Directriz número 45, que iba a cambiar por completo la visión operativa de Fall Blau.


  


  Capítulo 5


  El momento decisivo


  La Directriz número 45


  La relativamente escasa resistencia, a nivel global, encontrada hasta el momento, el reducido número de prisioneros capturados y la gran extensión de terreno conquistado en apenas tres semanas indujeron a Adolf Hitler a creer que la estructura militar soviética en el sector más meridional del Frente del Este se había venido abajo, y que tan solo quedaba llevar a cabo un gigantesco paseo militar para cumplir con los objetivos últimos de Fall Blau. En el análisis del dictador alemán no se contemplaba la posibilidad de un cambio de táctica soviético, el argumento defendido por el mariscal de campo Halder, o las dificultades en el suministro y la escasez de combustible de sus tropas, incrementados por la táctica soviética de tierra quemada. Además, la captura de Rostov le convenció que el Ejército Rojo era incapaz ya de montar una defensa coherente en el Cáucaso. Sin embargo, para muchos altos mandos germanos, por el contrario, el ataque alemán se estaba convirtiendo en un Luftstoss, un golpe al vacío que no conseguiría nada. Y no tan solo se trataba de una sensación extendida entre los altos oficiales, sino que también los soldados de los escalones inferiores empezaban a sospecharlo, como reflejaba el diario del oficial de enlace Wilhelm Hosenfeld:


  ¿Se están retirando los soviéticos a causa de un plan de defensa en profundidad o han sido tomados por sorpresa por nuestra ofensiva? En el centro del frente, alrededor de Rzhev, el Ejército Rojo ataca sin descanso. No hemos capturado Leningrado ni Moscú, y todos los intentos por cortar las carreteras a Murmansk han fallado. El verano de 1942 pronto acabará y hemos conseguido mucho menos que el año pasado. Nuestras posibilidades de llevar la guerra a un final victorioso no son muy altas.


  Decidido a ampliar los objetivos de la Operación Blau, Hitler promulgó, en primer lugar, la Directriz n.º43, instruyendo al XI Ejército a preparar su cruce del estrecho de Kerch (Operación Blücher), apoyando el avance del Grupo de Ejércitos A sobre el Cáucaso. Adicionalmente, y mediante la Directriz n.º 45, amplió los objetivos a conquistar, pasando de Maikop a la totalidad del territorio hasta las fronteras iraní y turca e incluyendo los puertos de Anapa y Novorossiisk y las zonas petrolíferas de Grozny y Bakú, además de las ciudades de Tuapse y Suchumi. Algún autor ha afirmado que existía la idea de, una vez conquistado el Cáucaso, proyectar una fuerza sobre Irán y Oriente Medio, que, en conjunción con el avance del Afrika Korps sobre Egipto, liquidase la presencia británica en la zona. Aunque tal vez existiera esa idea en los delirios imaginativos de Hitler, no existe constancia de una planificación para dicho proyecto, por lo que debe ser tratada con precaución.


  En dicha directriz, además de la ampliación de los objetivos ya comentada, por primera vez se mencionaba la captura de Stalingrado como un objetivo primario, a pesar de que era perfectamente conocido que «un Grupo [de Ejércitos] enemigo adicional está siendo concentrado en el área de Stalingrado, donde resulta evidente que el enemigo tiene previsto plantear una férrea defensa».


  Adicionalmente a la inclusión de la ciudad del Volga como objetivo primario, Hitler decidió lanzar simultáneamente las fases III y IV de la Operación Blau. Así pues, no se conquistaría primero Stalingrado y luego se iniciaría la invasión del Cáucaso una vez se hubiese asegurado la línea de defensa del Volga, sino que el Grupo de Ejércitos A, al mando del mariscal de campo Wilhelm von List, intentaría ocupar las zonas petrolíferas (Operación Edelweiss) al mismo tiempo que el Grupo de Ejércitos B avanzaba en dirección este (Operación Fischreiher).


  Aunque dicho razonamiento era consistente con la imagen de un enemigo completamente abatido, era una apuesta extremadamente arriesgada en el caso de que se diese una recuperación de las fuerzas soviéticas, que podrían atacar teniendo frente a ellas tan solo a una parte de las fuerzas del Eje. Todo el texto de la directriz es una constante planificación frente a un enemigo completamente derrotado y que hace dudar del contacto con la realidad del dictador alemán: la transferencia de cinco divisiones del XIEjército a Leningrado, el incremento de objetivos de la Luftwaffe, la fantasiosa idea de transferir unidades navales al mar Caspio.


  Además de cambiar los objetivos, Hitler introdujo una nueva variación en la composición de ambos Grupos de Ejército al poco tiempo de haberse dictado la Directriz n.º45. El 4.º Ejército Panzer, que había sido transferido del Grupo de Ejércitos B al A, volvía a ser integrado en las fuerzas al mando de Von Weichs; de esta manera, el Grupo de Ejércitos A quedaba configurado por el XVII Ejército, el XI Ejército, el 1.er Ejército Panzer y el III Ejército rumano. Por tanto, la teórica operación en pinza sobre las fuerzas soviéticas en el Cáucaso por parte de los 1.er y 4.º Ejércitos Panzer quedaba convertida en un avance frontal contra el enemigo por parte del 1.er Ejército Panzer.


  El Grupo de Ejércitos B, por consiguiente, desplegaba el VIEjército y el 4.º Ejército Panzer para el avance sobre Stalingrado, mientras que el II Ejército alemán, el VIII Ejército italiano, el IV Ejército rumano y el II Ejército húngaro adoptarían posiciones defensivas a lo largo del Don.


  La decisión de lanzar simultáneamente ambas operaciones, así como la dependencia de fuertes contingentes de países satélites con una capacidad combativa muy inferior a la alemana, hizo saltar las alarmas en el mando de las fuerzas que debían intentar cumplir con los objetivos de la Directriz n.º45. Además, existía una fuerte dispersión de la Luftwaffe, que debía cubrir, simultáneamente, la lucha en Voronezh contra los continuos ataques aéreos y terrestres soviéticos, el avance sobre Stalingrado y la conquista del Cáucaso.


  Las bases para el posterior desastre de las fuerzas del Eje en el Frente del Este habían sido ya sembradas, aunque aún quedaban días de triunfo para las fuerzas que se disponían a lanzarse sobre el Cáucaso.


  El destino del XI Ejército


  Especial atención merece el debate en el seno del OKW sobre el destino del XIEjército, por cuanto la ausencia de la mayor parte de sus unidades en la subsiguiente lucha en el Cáucaso tuvo una notable influencia en el desarrollo de la campaña. A pesar de lo especificado en la Directriz n.º 43, Hitler no tardó en «cambiar de idea de forma repentina sobre el ataque del XI Ejército a través del estrecho de Kerch. Ahora, únicamente las divisiones de tropas de montaña serán transportadas al otro lado del Estrecho, y solamente después de que nuestra presión sobre Rostov haya abierto el camino a la península de Taman».


  Era un tema sobre el que se siguió discutiendo en días posteriores. Mientras el dictador germano seguía convencido de enfrentarse a un enemigo derrotado, lo que posibilitaba el traslado de las fuerzas del XIEjército a otros teatros de operaciones, los altos mandos del Heer adoptaban un enfoque más cauto, conscientes de que la gran extensión de terreno que representaba el Cáucaso podía esconder varias sorpresas. Por tanto, era necesario concentrar todas las fuerzas posibles en el escenario principal de combate de 1942, disponiendo de una reserva para apoyar los ataques que se atascasen, contragolpear posibles contraofensivas soviéticas o, simplemente, garantizar el control efectivo del territorio ocupado. Era un choque de opiniones que no llevaba a ningún lado:


  Largas discusiones sobre el objetivo de la Operación Blücher (Taman) sin resultados concluyentes. Por un lado, existe el deseo de liberar a todas menos dos divisiones alemanas a fin de trasladarlas al sector de Leningrado, mientras que, por otro, Blücher debe ser mantenida como una alternativa viable hasta tener una visión más clara del desarrollo de la situación al sur de Rostov.


  La decisión pilló por completa sorpresa al mariscal de campo Erich von Manstein, el oficial al mando del XIEjército. Todas las discusiones le fueron mantenidas en secreto, permitiéndosele trabajar en los planes operativos del cruce del Estrecho. Pero al volver de un permiso a mediados de agosto, se encontró con


  […] la sorpresa de nuevas órdenes del mando supremo, en las que se omitía el primitivo plan de transbordar el ejército en Kerch. En vez de ello, solamente el XLIICuerpo y la 46.ª División llevarían a cabo la operación con las fuerzas rumanas. El XI Ejército, en cambio, se destinaba a otra que habríamos de emprender para tomar Leningrado, adonde ya estaban trasladando la artillería de asalto de Sebastopol. Para colmo de males, otras tres divisiones más fueron dispersadas aún: la 50.ª habría de quedar en Crimea; la 22.ª, nuevamente transformada en una división aerotransportada, se iba a Creta, donde había de seguir —y eso que era una de nuestras mejores unidades— más o menos inmovilizada hasta el final de la guerra; y la 72.ª era desviada a la primitiva ordenación de acoplamiento para pasar al Grupo de Ejércitos Centro a remediar una crisis local.


  La decisión de Hitler de trasladar la totalidad de la artillería pesada y superpesada a Leningrado era completamente lógica. Se trataba de un tipo de armamento prácticamente inútil en condiciones de una guerra de movimiento, siendo su misión principal la destrucción de poderosas fortificaciones; por tanto, sería de escasa utilidad en el Cáucaso, mientras que en una lucha estática como la mantenida en Leningrado sí podía ser útil. Además, estaba el problema de transportar dichas piezas a través del estrecho de Kerch, en especial si consideramos que parte de la artillería debía moverse exclusivamente por vía férrea.


  Sin embargo, la lógica de la decisión de Hitler acababa ahí. La dispersión de las fuerzas de infantería a los cuatro vientos era mucho más cuestionable, en especial, y como ya se ha señalado, tras la decisión de ampliar los objetivos de la Operación Blau. La mayor extensión de territorio a conquistar y controlar requería, sin duda, mayores efectivos para un control efectivo del terreno, no la reducción de fuerzas. Tal vez Hitler considerase que carecía de suficientes buques para efectuar el cruce naval del estrecho de Kerch de forma rápida, por lo que tomó la decisión de reducir las fuerzas que debían trasladarse, o bien simplemente subestimó la capacidad combativa de las fuerzas de la Unión Soviética. De cualquier forma, se trataba de una decisión errónea, como pudo comprobarse más adelante.


  Pagar en sangre cada avance. La Orden 227


  La retirada soviética había separado las unidades disponibles en dos ejes divergentes: el primero de ellos se encontraba al sur de Rostov, el segundo al oeste de Stalingrado. Para evitar que los alemanes llegasen a la ciudad que llevaba el nombre de Stalin, el dictador soviético decidió llevar a cabo una restructuración de las fuerzas disponibles. El12 de julio se creó el Frente de Stalingrado, bajo el mando del mariscal de campo Timoshenko. Se componía de tres ejércitos de la reserva del Stavka, los números 62.º, 63.º y 64.º, además de los restos del 21.er Ejército. En general, eran tropas sin experiencia y con serios déficits de equipo y suministros, que además llegaron de forma escalonada a la tambaleante línea del frente al oeste de Stalingrado, por lo que no pudieron detener el avance germano.


  Por tanto, y ante la perspectiva de perder la ciudad del Volga, Stalin decidió un nuevo cambio de táctica. Cansado de las continuas retiradas y la pérdida de territorios económicamente relevantes, ordenó resistir a toda costa en Stalingrado, que debía constituirse en fortaleza y ser el punto de anclaje del frente, tras el cual no habría más retrocesos. Así pues, el 29 de julio de 1942 se proclamó la Orden n.º227, más conocida como «¡Ni un paso atrás!». Se trataba de una orden brutal, en la que tras hacer hincapié en las dificultades que se estaban soportando, Stalin llamaba a una resistencia a ultranza. Dicha instrucción establecía los llamados «destacamentos de bloqueo», que, situados tras los soldados de primera línea, tenían orden de disparar contra cualquiera que se replegase sin autorización. Además, prohibía la evacuación de la población civil de la ciudad.


  Su antecedente directo era la Orden 270 del 16 de agosto de 1941, en la que ordenaba terribles represalias contra los miembros del Ejército Rojo que se rindieran o abandonasen sus posiciones, acciones punitivas que se extenderían a sus familias. Era un medio brutal de instar a la resistencia a ultranza. Significativamente, en la instrucción de 1942, se dejó de lado la dialéctica más comunista y, reavivando el espíritu de resistencia de 1812 ante la invasión napoleónica, se hacía mayor hincapié en términos como «madre patria» y en la destrucción causada por la invasión alemana.


  Era, sin duda, una apuesta arriesgada. La flexibilidad táctica de las retiradas había logrado evitar la repetición de los cercos masivos de 1941 durante las primeras semanas del desarrollo de Fall Blau, salvaguardando gran parte del Ejército Rojo para la defensa del Cáucaso y las aproximaciones a Stalingrado. Aunque seriamente debilitadas, las agrupaciones de tropas soviéticas habían conseguido sobrevivir para luchar otro día más, lo que constituía un cierto éxito. Ahora, se volvía a la táctica de 1941 de no ceder terreno, por lo que bien podía suceder que se repitiesen los éxitos de la Wehrmacht de los momentos iniciales de la invasión de la Unión Soviética.


  El reconocimiento de la situación y la proclama supusieron un fuerte incremento de la moral para los soldados soviéticos, si hemos de creer las fuentes soviéticas disponibles. Además, se intentó reforzar su moral mediante la publicación en diversos periódicos militares de dramáticas cartas llegadas desde la retaguardia que hablaban sobre lo que significaba la ocupación germana:


  
    Querido hijo. Te escribo esta carta mientras las lágrimas arrasan mis ojos. Cuántas veces me he dicho a mí misma: no más lágrimas, pero no es posible. Mi corazón sangra cada vez que pienso en los verdugos alemanes. No puedes ni siquiera imaginarte cómo sufrimos en nuestro pueblo bajo el yugo de la bota alemana. De toda nuestra familia, tan solo quedo yo, el resto han sido trasladados a campos de trabajos forzados en Alemania por los malditos alemanes. Tu amada hermana ya no está entre nosotros. Los tiranos se la llevaron a su maldito país. Me desmayé cuando vinieron a por ella. No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, pero cuando desperté, mi hija se había ido, solamente quedaba un mechón de sus cabellos en el suelo.


    Nuestro pueblo era como un mercado de esclavos, en el que las mujeres de toda la región sufrían frío y hambre durante días antes de ser enviadas a Alemania. Vi a soldados alemanes llevarse a empujones a una joven que hacía desesperados esfuerzos por quedarse junto a su madre. La golpearon con la culata de un fusil. La pobre mujer se quedó allí, quieta y sollozando, con su cabello completamente revuelto. Pensé que había perdido completamente la razón. No, no puedo describir todo lo que hemos llegado a sufrir. Hasta el día de mi muerte recordaré a los asesinos nazis. Que estén malditos por toda la eternidad. Te doy mi bendición materna y te pido que hagas a los alemanes lo que ellos le han hecho a tu hermana Zina, que recuerdes el saqueo de nuestro pueblo, que se lo hagas pagar todo.
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    La Orden 227 se aplicó a rajatabla. No solamente los militares, sino también la población civil sufrió sus efectos. Aquellos que se mostraban poco dispuestos a colaborar recibieron un trato especial por parte de la NKVD. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Sus ánimos también se vieron encendidos con las furibundas proclamas de Ilya Ehrenburg, que no cesaba en sus invectivas animando a los soldados soviéticos a «matar a los soldados alemanes en el vientre de sus madres» o bien proclamando que


  […] Los alemanes no son humanos. De ahora en adelante la palabra «alemán» significará para nosotros el peor de los insultos. Desde este momento la palabra «alemán» hará alzar vuestro fusil. No hablemos más. No nos pongamos nerviosos. Debemos matar. Si no has matado como mínimo un alemán hoy, entonces este es un día desperdiciado […] Si no puedes matar a un alemán con una bala, mátalo con tu bayoneta. Si tu parte del frente está en calma, si estás esperando que empiece la lucha, mata a un alemán antes de que esta dé comienzo. Si dejas un alemán vivo, ahorcará a un ruso y violará a una mujer rusa. Si matas un alemán, mata después a otro, no hay nada tan maravilloso como las montañas de cadáveres alemanes. No cuentes los días, no cuentes los kilómetros recorridos. Cuenta solamente el número de alemanes que has matado. Mata a los alemanes, es la oración de tu anciana madre. Mata a los alemanes, es lo que tus hijos desean que hagas. Mata a los alemanes, es el llanto de la Madre Rusia. No dudes. No dejes que se levanten. Mata.


  Con su profundo calado entre la masa de tropas soviética, tan solo puede imaginarse el efecto que este mensaje, y otras proclamas similares, iban a tener sobre los soldados del frente. Las venganzas personales sobre los prisioneros, o la no concesión de cuartel, iban a entrar en una espiral de acción-reacción, cuyo límite difícilmente podía determinarse. La ferocidad y el salvajismo hacía ya tiempo que se habían instalado en el Frente del Este, pero la campaña del verano de 1942 iba a elevarlos a la máxima expresión.


  


  Capítulo 6


  La conquista del Cáucaso. Operación Edelweiss


  El inicio de Edelweiss


  Una vez conquistada Rostov, los planes de Hitler sufrieron el primer contratiempo. La convergencia en tan reducido espacio de las fuerzas del XVIIEjército, el 1.er Ejército Panzer y el 4.º Ejército Panzer creó un cuello de botella resultante en un gigantesco embotellamiento. Una vez reorganizadas las unidades según lo dispuesto en la Directriz número 45, las fuerzas del Eje presentaban el siguiente despliegue según el eje norte-sur:


  
    	II Ejército en la zona de Voronezh


    	II Ejército húngaro en la línea del río Don


    	VI Ejército desplazándose hacia Stalingrado


    	4.º Ejército Panzer en el Don frente a Kotelnikovo


    	1.er Ejército Panzer al este de Rostov


    	XVII Ejército entre Rostov y el mar de Azov


    	XI Ejército en Crimea


    	III Ejército rumano en segunda línea tras el XVII Ejército

  


  Por su parte, las fuerzas soviéticas que habían logrado escapar del cerco de julio se habían replegado en dirección a Stalingrado o bien al sur del río Don, confiando en que el curso fluvial permitiría afianzar la defensa e impedir ulteriores avances enemigos sobre la económicamente vital región del Cáucaso. Las fuerzas disponibles que constituían el nuevo Frente de Stalingrado estaban constituidas por los restos de los Ejércitos21.º, 28.º y 38.º, reforzados por el 51.º Ejército, transferido desde el Frente del Cáucaso Norte, y los Ejércitos de la Reserva 62.º, 63.º y 64.º; en el Frente de Rostov, la defensa quedaba a cargo de los muy maltrechos 9.º, 12.º, 18.º y 56.º Ejércitos, que constituían el denominado Frente del Cáucaso Norte. Más al norte, alrededor de Voronezh, quedaban los dos frentes constituidos por la escisión del antiguo Frente de Bryansk. El nuevo Frente homónimo desplegaba los 13.er 48.º, y 60.º Ejércitos, mientras que el recién creado Frente de Voronezh quedaba constituido por los 6.º y 40.º Ejércitos.
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    El cruce del Don.

  


  Para el inicio de la invasión del Cáucaso, las fuerzas germanas contaban con las cabezas de puente establecidas por la 23.ªDivisión Panzer en la zona de Nikolajewka, la que constituía la propia ciudad de Rostov y la establecida por la 29.ª División de Infantería Motorizada cerca de Tsimlianskaja. Sin embargo, aún era necesario romper la defensa soviética para ampliarla y permitir un avance en fuerza sobre el Cáucaso.


  Gran parte del éxito de Blau había sido proporcionado por el apoyo aéreo de la Luftwaffe, que había concentrado la práctica totalidad de sus efectivos en los FleigerkorpsIV y VIII, dejando al Fliegerführer Süd sin la mayor parte de sus efectivos. A pesar de ello, las restantes fuerzas aéreas alemanas en Crimea recibieron el encargo de atacar el tráfico naval y los puertos soviéticos de la costa del mar Negro, además de apoyar los avances sobre Stalingrado y el Cáucaso. Aunque la V-VS intentó resistir, sus pilotos eran aún demasiado inexpertos para enfrentarse en condiciones de igualdad a los Experten germanos, y sus pérdidas fueron catastróficas. Tampoco pudieron evitar los devastadores efectos de los aparatos de ataque al suelo sobre sus fuerzas de tierra. Como recuerda un miembro de las fuerzas acorazadas alemanas: «A nuestro alrededor podíamos ver la evidencia de la efectividad de los ataques aéreos de la Luftwaffe. Las carreteras estaban cubiertas de restos de vehículos y material pesado enemigo, las vías férreas completamente atestadas con vagones de transporte en llamas. Los hombres del Fliegerkorps IV hicieron su trabajo realmente bien».


  Menos éxito tuvieron los ataques sobre los elementos navales de la Flota del mar Negro. A pesar del éxito de la incursión del 2 de julio, en la que se hundieron el crucero Komintern, un destructor y varios mercantes, la reducción de fuerzas a tres únicos Staffel de bombardeo (III/LG 1, I/KG 100, II/KG 26) hizo que los subsiguientes ataques a Poti y las líneas de tráfico marítimo no obtuviesen resultados tangibles. Asimismo, la V-VS se dedicó a atacar los aeródromos de partida de dichos ataques. Con las fuerzas defensivas de la Luftwaffe reducidas a apenas dos regimientos Flak y un único Staffel de caza (III/JG 77), dichos ataques no pudieron ser rechazados y provocaron bastantes daños, en especial el 30 de julio en que lograron destruir una zona ferroviaria con veinticuatro vagones de municiones.


  Para disponer de un mayor número de puntos de partida para el asalto, el 25 de julio unos comandos del Regimiento Brandenburgo, apoyados por elementos de la división de las Waffen-SS Wiking, establecieron una nueva cabeza de puente en Bataisk, en la zona de Rostov, aunque el coste para los comandos alemanes fue alto; la 8.ªCompañía, la encargada de establecer la cabeza de puente, sufrió 87 bajas, incluyendo 17 muertos, 16 desaparecidos y 54 heridos. Entre los caídos figuraba el oficial al mando, el capitán Siegfried Grabert. La unidad fue retirada del frente al considerarse que ya no disponía de la capacidad de combate necesaria.


  Esta acción fue complementada por la llevada a cabo por la 298.ªDivisión de Infantería, que consiguió establecer otro punto de cruce del río Don en Ust-Koissug. Para sorpresa de los asaltantes, y durante veinticuatro horas, las fuerzas soviéticas resistieron con fiereza e incluso contratacaron para eliminar las cabezas de puente. Especialmente dura fue la resistencia en la población de Bataisk, pero el concurso de los Stukas de la Luftwaffe y el apoyo de cuarenta baterías de artillería desplegadas en la orilla norte del Don frustraron tanto la resistencia en Bataisk como los diversos contrataques soviéticos.


  A pesar de lo sucedido el día anterior, los mandos opinaban que la congestión en el cuello de botella de Rostov y la falta de combustible eran un impedimento mayor que la resistencia soviética. Con diversos puntos de cruce asegurados, las fuerzas germanas se prepararon para sobrepasar la línea defensiva soviética del río Don y avanzar sobre la siguiente línea defensiva natural: la formada por los ríos Manych y Kagalnik.


  El ataque seguiría la pauta habitual. Confiando en la potencia de fuego y la velocidad de las fuerzas acorazadas, se atacaría formando una pinza. El brazo exterior estaría compuesto por los Cuerpos AcorazadosXL y XLVIII del 4.º Ejército Panzer, mientras el III Cuerpo Panzer formaría el segundo brazo. Al mismo tiempo, el XVII Ejército cruzaría el Don por Rostov y obligaría al Ejército Rojo a distraer unidades en la defensa de un nuevo punto de ataque ante la amenaza de un envolvimiento de las fuerzas al este de Rostov por la retaguardia.


  El ataque germano se inició el 26 de julio en la zona de Tsimlianskaja, cuando la 29.ªDivisión Motorizada atacó el dispositivo defensivo del 51.er Ejército. Esta agrupación de tropas, bajo el mando del general Kolomiets, estaba constituida por las Divisiones de Infantería 91.ª, 138.ª, 157.ª y 302.ª, apoyadas por las Divisiones de Caballería 110.ª y 115.ª. Todas estas formaciones estaban «muy por debajo de sus efectivos teóricos debido a las fuertes pérdidas sufridas en anteriores combates. También existía una fuerte carencia de municiones. Además, no había en todo el 51.er Ejército un solo carro de combate».


  El ataque fue apoyado por un asalto simultáneo en la zona de Nikolajewka por parte de la 3.ªDivisión Panzer y un Kampfgruppe de la 23.ª. Este segundo eje de ataque logró expandir significativamente la cabeza de puente, capturando más de doscientos prisioneros y perforando las líneas defensivas enemigas. El avance, de más de quince kilómetros, destrozó a la 302.ª División de Fusileros y la 110.ª de Caballería. Al anochecer, se había capturado un punto de cruce sobre el río Sal, momento en que los refuerzos soviéticos detuvieron el avance. Mientras tanto, la 29.ª División seguía sin poder avanzar debido a los continuos contrataques soviéticos. En su conjunto, la situación parecía prometedora, como recogió el mariscal de campo Halder en su diario: «En el frente del Don, el enemigo, aparentemente, intenta resistir al sur de Rostov. Sin embargo, nuestro ataque progresa adecuadamente a pesar de los fuertes contrataques. Entre los ríos Manych y Sal la defensa enemiga parece que empieza a ceder […] esta línea de defensa pronto se colapsará. ¡No disponemos de suficiente combustible!».


  Otro éxito para los atacantes fue conseguido por el ataque de la 16.ªDivisión Motorizada y la Grossdeutschland, que lograron hundir completamente la defensa del 37.º Ejército en el punto de unión de los ríos Don y Sal; la brecha alcanzaba al finalizar el día más de veinte kilómetros, dividiendo de forma efectiva las fuerzas soviéticas en dos grupos separados. El colapso de la defensa fue atribuido a varias causas:


  A pesar del coraje y la determinación de las tropas del Frente Sur, estas no pudieron evitar la ruptura enemiga ni detener el avance de las fuerzas germanas. Una razón importante por lo que esto se produjo fue que los ejércitos del Frente aún se encontraban en proceso de ocupar sus posiciones defensivas en el momento en que se desencadenó el ataque enemigo. Los cuarteles generales de las divisiones y de los propios ejércitos no estuvieron completamente informados de la situación en el frente, y fueron incapaces de apoyar los esfuerzos de las tropas para rechazar al enemigo.


  Por si la situación no fuera lo bastante sombría, el 27 de julio las fuerzas germanas del IIICuerpo Panzer acabaron de destrozar el dispositivo de defensa del 37.º Ejército, arrollando de paso al 12.º Ejército. Además, ese mismo día las tropas del XLIX Cuerpo Gebrigsjäger atacaron desde la zona de Bataisk; en pocas horas, el 17.º Cuerpo de Caballería Cosaca del Kuban (KKKK) estaba en franca retirada, con las fuerzas alemanas (Divisiones de Infantería 9.ª, 73.ª, 198.ª y 4.ª Gebrigsjäger) dispersándose por toda la zona y alcanzando el río Kagalnik. El avance de la infantería abrió la puerta al avance de las Divisiones 13.ª Panzer y Wiking en dirección sureste, introduciendo una cuña aún mayor en el dispositivo de defensa soviético, que a esas alturas ya hacía aguas por todos lados. El 51.er Ejército resistía con determinación, pero era una situación insostenible, por lo que el mando soviético decidió retirarse, encargando al 56.º Ejército una desesperada acción de retaguardia.


  El objetivo de la retirada era establecer una línea defensiva apoyada en los ríos Kagalnik y Manych y guarnecida por los restos de los 12.º, 18.º y 37.ºEjércitos. No se podía contar con una contribución sustancial de los 9.º y 24.º Ejércitos, que apenas se podían considerar ya como unidades combatientes. A fin de ganar tiempo, el 51.er Ejército también recibió la orden de lanzar un contrataque en dirección a Nikolayerskaja, utilizando las recién llegadas Brigadas de Tanques 135 y 155, que juntas apenas disponían de cuarenta carros de combate, apoyadas por la 115.ª División de Caballería y la 302.ª División de Infantería en tierra y por el 4.º Ejército del Aire, con ciento veintiséis aparatos, como apoyo aéreo. Sin embargo, la velocidad del ataque del XL Cuerpo Panzer desarticuló el ataque enemigo antes de que llegara a desencadenarse:


  Debido al gran número de unidades acorazadas y motorizadas enemigas, los alemanes lograron superar en movilidad a las tropas soviéticas y evitar que estas se despegasen y pudiesen replegarse de forma ordenada a las nuevas posiciones designadas. Además, durante la retirada se perdió el control sobre las tropas, y los cuarteles generales del Frente y de algunos ejércitos perdieron el contacto con frecuencia con sus unidades, de forma que no disponían de información exacta de lo que acontecía. En su retirada, las tropas soviéticas abandonaron localidades aún pobladas sin ofrecer ningún tipo de resistencia seria.


  La retirada soviética no pasó desapercibida para los mandos alemanes, que consideraban que solamente los errores de las propias tropas podían propiciar una mayor resistencia enemiga:


  Al sur de Rostov el enemigo presenta escasa resistencia. Aún no está claro si está retrocediendo hacia el sur o hacia el sureste con el objetivo de organizar una línea de resistencia apoyándose en el río Manych. De cualquier modo, sus intenciones han sido abortadas por el avance del 1.er Ejército Panzer al cruzar el río Manych. Desgraciadamente, el 4.ºEjército Panzer va bastante retrasado, con su ala izquierda detenida en Tsimlyanskaja, lo que ha permitido a las fuerzas enemigas situadas al sur establecer un nuevo frente en dirección oeste, contratacando con blindados.


  Como medida adicional para retrasar el ataque enemigo, las fuerzas soviéticas recibieron la orden de volar las presas del río Manych, a fin de inundar completamente el valle, pero tampoco dicha medida ayudó demasiado a la defensa:


  Los cuatro Panzer III del 3/116 batallón Panzer [16.ªDivisión Motorizada] avanzaron a toda velocidad sobre la presa con ingenieros montados sobre ellos. […] Los cañones de defensa antiaérea [de la presa] fueron abandonados por sus dotaciones. El pelotón de Bunzel avanzó de nuevo. Pronto la presa se encontraba a su alcance, pero, justo en ese momento, el soleado día se vio conmocionado por una potente explosión. La parte sur de la presa voló por los aires justo ante las narices de Bunzel. Una inundación se abrió paso a través de la brecha, ampliándola. El pelotón de Bunzel tuvo que dar la vuelta y retirarse a sus posiciones de partida.


  La retirada, improvisada en muchos puntos, provocó el caos, hundiendo diversos sectores del frente e imposibilitando el establecimiento de una línea de defensa continua. Ante la situación creada, el Stavka ordenó una nueva retirada hacia el interior del Cáucaso, que debía apoyarse en el río Kuban y la ciudad de Krasnodar. La situación, tan solo setenta y dos horas después de haberse iniciado el avance alemán era crítica, puesto que los Ejércitos9.º, 24.º y 56.º informaron de disponer tan solo de sus unidades auxiliares y las correspondientes al cuartel general; los Ejércitos 12.º y 18.º comunicaron, asimismo, que la fuerza media de sus divisiones oscilaba entre los trescientos y los mil doscientos efectivos, mientras que en el 37.º Ejército era aún más reducida, entre quinientos y ochocientos efectivos. Sin embargo, los alemanes no estaban satisfechos con los resultados obtenidos, puesto que no se había podido establecer el cerco planeado y el enemigo continuaba retirándose. En el búnker de Hitler la tensión era máxima, con el dictador lanzando:


  
    […] insufribles diatribas sobre los errores de los demás, que no son más que el resultado de la ejecución rigurosa de sus propias órdenes.


    […]


    El comandante Cranz (oficial de enlace con el 1.er Ejército Panzer) informa que, en su opinión, el ataque en la zona de Rostov solamente está «golpeando el vacío».

  


  
    [image: 00046]

  


  
    El mariscal de la Unión Soviética Semyon Budenny (2d). A pesar de ser considerado una mediocridad por gran parte de sus colegas militares, su amistad con Iosef Stalin le salvó de las purgas y le garantizó un puesto de alta responsabilidad militar durante el conflicto de 1941-1945. Fuente: Wikimedia Commons.

  


  También la V-VS informó de fuertes pérdidas. Tan solo el 26 de julio, ciento trece aparatos habían sido derribados. Además, la Luftwaffe empezó a multiplicar sus objetivos, atacando el tráfico naval e iniciando operaciones de minado de los puertos del mar Negro. El éxito de dichas operaciones fue relativo; a modo de ejemplo, el 24 de julio varios bombarderos Heinkel111 atacaron los buques fondeados en el puerto de Poti. Dos aparatos fueron derribados, logrando tan solo dañar algunos de los barcos. Estas fútiles operaciones, iniciadas sin los suficientes medios ni mantenidas de forma continuada, solamente lograron dispersar aún más los cada vez más exiguos recursos de las fuerzas aéreas alemanas, que además debían dedicar cada vez más recursos al apoyo logístico de las tropas de tierra.


  La situación siguió empeorando a pesar del empeño de las fuerzas soviéticas. El31 de julio, zapadores alemanes de la 3.ª División Panzer lograron establecer una cabeza de puente sobre el río Manych que comprometía la retirada soviética hacia el interior del Cáucaso. Viendo la imposibilidad de resistir en las actuales líneas de defensa, el mariscal de campo Budenny obtuvo el permiso del Stavka para implementar su plan de retirada hacia la cordillera del Cáucaso, el único punto donde el terreno podía evitar la extrema movilidad de las fuerzas acorazadas alemanas y establecer una defensa consistente. En contraste, y a pesar de los puntuales ataques de nervios del Führer, el ataque parecía desarrollarse bien, ya que «ante el XVII Ejército el enemigo retrocede en toda la extensión de su frente. En el ala izquierda ha sido completamente derrotado (1.er Ejército Panzer). El 4.º Ejército Panzer ha alcanzado Proletarskaja y continúa presionando en dirección al puente sobre el río Manych más al sur. El ataque sobre Tsimlyanskaja empezará mañana».


  Por su parte, los alemanes, tras haber roto la línea de defensa del río Manych, se aproximaban a toda velocidad hacia los ríos Sal y Eia. El estado de total colapso de las fuerzas soviéticas tampoco hacía creíble que dicha línea pudiese ser mantenida, pero, sin embargo, pronto iban a recibir un respiro por parte de los atacantes, en virtud de otra escasamente acertada decisión de Adolf Hitler.


  Aunque inicialmente las fuerzas del Eje contaban en su orden de batalla con la presencia del 4.ºEjército Panzer, el 1 de agosto se recibió la orden de transferir la mayor parte de dicha agrupación de tropas al Grupo de Ejércitos B, que ya había recibido el concurso del VIII Ejército italiano, para apoyar su avance sobre Stalingrado. Entre las unidades a transferir se encontraban el Estado Mayor del 4.º Ejército Panzer, el XLVIII Panzerkorps, el IV Cuerpo de Ejército y el VI Cuerpo de Ejército rumano. Aunque dicha transferencia estaba justificada por la mayor resistencia encontrada en el avance sobre Stalingrado, debilitaba en exceso la capacidad del Grupo de Ejércitos A en su conquista del Cáucaso. Probablemente, en la mente de Hitler también figurase dicha transferencia como una solución a la falta de combustible del Grupo de Ejércitos A, reduciendo su necesidad de suministros, que se había revelado como un enemigo más potente que las fuerzas soviéticas a la hora de ralentizar el avance. La decisión para la transferencia mostró la importancia creciente que estaba teniendo Stalingrado. Según el diario del mariscal de campo Halder, en la conferencia de situación del 30 de julio «[el mariscal Jodl] anunció pomposamente que el destino del Cáucaso se decidiría en Stalingrado, y que en vista de la importancia de la batalla sería necesario desviar tropas del Grupo de Ejércitos A al B, si era posible al sur del Don».
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    Las fuerzas acorazadas alemanas recuperaron en el verano de 1942 su devastadora capacidad de destrucción y movimiento tras los reveses sufridos en el invierno de 1941-1942. En la imagen, carros de combate germanos esperan para reiniciar el avance sobre el Cáucaso. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Junto con el 4.º Ejército Panzer se transfería también la prioridad en la asignación de combustible y suministros, por lo que, lejos de solucionar el problema logístico para el Grupo de Ejércitos A, lo intensificó. Además, la retirada mermaba en gran medida la capacidad de persecución de las fuerzas germanas, que se encontraban en una carrera con el ejército soviético para alcanzar las montañas del Cáucaso e impedir el establecimiento de nuevas líneas de defensa. El repliegue del Ejército fue un nuevo foco de discusiones en el seno del OKW:


  
    [Jodl] explica que el 1.er Ejército Panzer debe avanzar en dirección sur y sureste para aplastar al enemigo, que ahora mismo retrocede paso a paso ante la presión del XVIIEjército, antes de que alcance el Cáucaso.


    Todo esto es una estupidez. El enemigo corre para salvar su vida y estará en las montañas del Cáucaso bastante antes que nuestros blindados, y entonces tendremos otra poco saludable congestión de fuerzas ante el frente enemigo.


    El 1.er Ejército Panzer debería atacar en dirección sureste hacia el Kuban, al norte de Armavir. El desarrollo de la situación durante el día corroborará, desgraciadamente, mi opinión.

  


  Las tropas en camino hacia el Cáucaso empezaban a luchar tanto contra el Ejército Rojo como contra las decisiones del Alto Mando en Berlín. Cuál de los dos enemigos resultaba más temible era algo que solo podría determinarse con el tiempo.


  La reorganización soviética


  En un esfuerzo por intentar mejorar la capacidad de resistencia de sus tropas, Stalin, a petición del mariscal de campo Budénny, decidió llevar a cabo una nueva restructuración de las fuerzas en el Cáucaso. Esta decisión respondía tanto al hecho de que el ataque del 1.er Ejército Panzer había dividido ya, de facto, a las fuerzas soviéticas en dos grupos operativos diferenciados como a la incapacidad demostrada por los altos oficiales del Ejército Rojo para gestionar grandes contingentes de tropas.


  En cierta manera, esta decisión, adoptada a finales de julio, venía a deshacer la absorción del Frente Sur por el Frente del Cáucaso Norte, bajo el mando del viejo compañero del premier soviético, el mariscal de campo Semyon Budénny, realizada apenas dos semanas antes. Sus fuerzas, muy debilitadas por los repetidos combates y bombardeos de la Luftwaffe, incluían los Ejércitos12.º (general A. Grechko), 18.º (general F. V. Kamkov), 37.º (general D. Kozlov), 56.º (general A. Ryzhov) y 51.º Ejército (general R. Malinovsky), además de los restos de los Ejércitos 9.º y 24.º.


  Mediante la propuesta de reorganización se constituyeron dos grupos operativos. El más potente de ellos era el denominado Grupo Marítimo (18.º, 56.º y 47.ºEjércitos, con el complemento del 17.º Cuerpo de Caballería Cosaca del Kuban y el 1.er Cuerpo Independiente de Fusileros), cuya misión era la de defender Krasnodar y las bases de Novorossiisk y Tuapse. El resto de las fuerzas quedó asignado al Grupo Don, que se desplegaba escalonadamente hasta enlazar con el Frente de Stalingrado. Este grupo de fuerzas era indiscutiblemente mucho más débil, ya que solamente podía contar con los Ejércitos 12.º, 37.º y 51.º, debido a que los 9.º y 24.º Ejércitos tuvieron que ser enviados a retaguardia para su reconstrucción.


  Estas fuerzas podían contar con el apoyo del Frente Transcaucásico del general I.Tyulenev, cuyos 44.º, 45.º y 46.º Ejércitos se encontraban desplegados en la frontera con Turquía, y encargados, adicionalmente a la vigilancia de la frontera, de la defensa de la línea costera de Tuapse a Batumi y la protección de Bakú. De hecho, y previniendo la posibilidad de que la línea del frente se hundiese, se instruyó al Frente Transcaucásico a establecer una nueva línea de defensa a lo largo del río Terek y a fortificar las rutas que conducían a Grozny y Bakú.


  Pero la reorganización tampoco dejaba de lado la posibilidad de contratacar, aun cuando a esas alturas fuese más una quimera que una posibilidad real y factible. Así, en el comunicado de 28 de julio que establecía la nueva organización de las fuerzas en el Cáucaso, se indicaba que la misión del Ejército Rojo «no es tan solo detener nuevos avances del enemigo en dirección sur a partir de las posiciones actuales mediante una determinada resistencia, sino que también debe proceder a la reconquista de Bataisk y a restaurar la situación a lo largo de la orilla sur del río Don sin importar el coste mediante operaciones activas».


  Un efecto de la retirada soviética era que conforme más se aproximasen los alemanes a la cordillera del Cáucaso, mayores serían las fuerzas del Ejército Rojo a las que tendrían que hacer frente, justo cuando sus líneas de aprovisionamiento estarían alcanzando su estiramiento máximo. Además, las bases de la Luftwaffe quedarían muy atrás, por lo que el apoyo aéreo se iría debilitando paulatinamente. La única manera de evitar esta situación radicaba en la posibilidad de envolver y destruir a las fuerzas enemigas en retirada, pero, como hemos podido observar anteriormente, las tropas germanas estaban cada vez más empeñadas en un avance frontal que facilitaba, hasta cierto punto, la retirada enemiga y la supervivencia de sus unidades.


  Aunque el número de unidades empeñadas en la defensa resultaba impresionante sobre el papel, las tropas soviéticas presentaban una serie de carencias que, unidas a la baja moral por las continuas derrotas, ponían en entredicho su capacidad de detener la ofensiva del Eje:


  
    El Frente no disponía de reservas y la mayor parte de las unidades estaban por debajo de sus efectivos teóricos y pobremente armadas. Había una carencia alarmante de municiones, especialmente proyectiles de artillería, granadas de mano y antitanque, así como de artillería anticarro. Solamente se disponía de setenta y cuatro carros de combate y once vehículos blindados.


    El apoyo aéreo corría a cargo del 4.º Ejército del Aire bajo el mando del general K.A. Vershinin y el 5.º Ejército del Aire del teniente general S. K. Goryunov, totalizando doscientos treinta aparatos en servicio de todos los tipos. La gran distancia de sus bases aéreas (los cazas y los bombarderos del 5.º Ejército del Aire estaban desplegados en aeródromos situados a más de cien kilómetros del área de operaciones), el gran número de aparatos obsoletos y las frecuentes interrupciones del suministro de combustible, comprometían seriamente la capacidad combativa de la fuerza aérea.

  


  Aunque era a todas luces necesaria dicha reorganización, existían fuertes dudas sobre la capacidad de llevarla a cabo en medio de los fuertes combates en los que la práctica totalidad de las fuerzas soviéticas en la zona se encontraban empeñadas. Especialmente crítica resultaba la misión del Grupo Marítimo, puesto que su derrota dejaría completamente en manos alemanas la Flota del mar Negro, compuesta por un acorazado (Parizhskaya Kommuna), cuatro cruceros (Molotov, Voroshilov, Krasny Krym y Krasny Kavkaz) ocho destructores, cuarenta y un submarinos, cinco cañoneros, treinta dragaminas, sesenta y dos torpederos, tres minadores y algunas unidades auxiliares. Era una gran presa táctica para las fuerzas alemanas, aunque nunca se consideró al nivel de los objetivos estratégicos de la campaña de 1942.


  El ataque sobre la costa del Mar Negro


  Tras romper las sucesivas líneas de defensa soviéticas, el ataque germano se dividió en varios ejes de avance a fin de ocupar la totalidad de los objetivos asignados lo más rápidamente posible. Así pues, el Grupo de Ejércitos A, disminuido por la pérdida del 4.ºEjército Panzer, y sin poder contar con el concurso del XI Ejército de Von Manstein, inmovilizado en la costa de Crimea, dividió sus fuerzas en cuatro columnas principales: la primera fuerza, compuesta por el III Ejército rumano y el XVII Ejército debía avanzar desde Rostov y caer sobre las posiciones soviéticas de la costa del mar Negro. La segunda fuerza principal, compuesta por el 1.er Ejército Panzer, se dividiría en tres columnas y atacaría el Cáucaso central, llegado hasta la frontera turca, Grozny, Bakú y la costa del mar Caspio.


  Como hemos visto anteriormente, las fuerzas del XVIIEjército alemán habían hecho retroceder a las tropas del Ejército Rojo hasta provocar la orden de retirada en dirección al río Kuban, donde el Stavka pretendía establecer una nueva línea de resistencia. Las acciones de retaguardia del 17.º Cuerpo de Caballería del Kuban debían proteger el repliegue de los muy disminuidos 47.º, 56.º, 12.º y 18.º Ejércitos, proporcionando, asimismo, el tiempo necesario para que llegasen tropas de refresco desde el Frente Transcaucásico. Sobre el papel, las fuerzas combinadas de los Frentes del Cáucaso Norte y Transcaucásico desplegaban más de medio millón de efectivos, pero su capacidad combativa se encontraba muy lejos de su máxima potencia, por no hablar de su moral y su escasez de material pesado.


  El 1 de agosto, el XVII Ejército, tras una breve pausa para reagruparse y permitir que le alcanzasen las fuerzas rumanas del IIIEjército, se lanzó de nuevo al ataque, perforando las defensas soviéticas. Según la nueva formulación del plan de avance dictado por el OKW, el XVII Ejército debía utilizar sus fuerzas rumanas (I Cuerpo de Ejército y Cuerpo de Caballería) en tareas de protección de la costa hasta el mar de Azov, mientras el V Cuerpo de Ejército capturaba Krasnodar y Novorossiisk, el XLIV Cuerpo de Ejército Tuapse y el XLIX Cuerpo Gebrigsjäger iniciaba el asalto sobre los pasos de montaña que conducían a Sukhumi.


  La resistencia desplegada por el 17.º Cuerpo de Caballería del Kuban fue, por una vez, un obstáculo importante para los atacantes, que solamente lograron progresar lentamente y a costa de fuertes combates: «Al sur del Don, la resistencia ante las fuerzas de Ruoff [XVIIEjército] por las fuerzas de retaguardia enemigas se está endureciendo de forma significativa; por el contrario, sigue siendo débil frente a las fuerzas de Kleist [1.er Ejército Panzer] aunque se siguen realizando importantes progresos».


  A pesar del parcial éxito defensivo, las pérdidas sufridas por las tropas soviéticas durante estas acciones de retaguardia obligaron a replegar al 17.ºCuerpo de Caballería al área de Maikop, mientras el 18.º Ejército permanecía en Tikhorets y el 56.º se replegaba hacia Krasnodar: «Al sur del Don, la resistencia continúa creciendo en algunos puntos frente al ala derecha y el centro de Ruoff [XVII Ejército]. En su ala izquierda y frente a Kleist [1.er Ejército Panzer] ha cesado todo tipo de oposición, y el enemigo se repliega precipitadamente hacia el sur y el sureste».


  La retirada habilitó avances de las fuerzas del Eje a mayor velocidad en dirección sur. Las tropas germanas empezaron a desplegarse en amplitud, aprovechando los espacios abiertos al sur del río Eia. ElXLIX Cuerpo Gebrigsjäger (general Konrad, 9.ª y 73.ª Divisiones de Infantería, 1.ª y 4.ª Divisiones Gebrigsjäger) se emplazó en el ala derecha del avance, flanqueado a su izquierda por el V Cuerpo de Ejército (general Wetzel, 125.ª y 198.ª Divisiones de Infantería). En segundo escalón se situaron las fuerzas rumanas y el XLIV Cuerpo Jäger (general De Angelis, 97.ª y 101.ª Divisiones Jäger). Además, se transfirió la 298.ª División de Infantería desde el XLIX Cuerpo Gebrigsjäger al I Cuerpo de Ejército rumano a fin de potenciar su capacidad combativa.


  El impulso de las fuerzas atacantes les llevó a golpear con plena fuerza a los 18.º y 56.ºEjércitos, ya seriamente debilitados por los anteriores ataques; además, las fuerzas soviéticas sufrían una severa falta de suministros y sus unidades de artillería habían quedado seriamente debilitadas por la imposibilidad de replegar gran parte de su material pesado durante las retiradas precedentes. Los dos ejércitos soviéticos que afrontaron el ataque del XVII Ejército alemán apenas poseían ya medio millar de piezas de artillería y morteros; además, el apoyo blindado quedaba reducido a la denominada Brigada de Tanques de Maikop, asignada como apoyo al 17.º Cuerpo de Caballería, y el 126.º Batallón de Tanques independiente, que, entre ambas formaciones, apenas podían desplegar sesenta vehículos operativos. Y en el aire la situación era parecida, ya que tan solo se podía contar con el concurso de noventa y cuatro aparatos de todo tipo del 4.º Ejército del Aire.


  Una vez más, la retirada parecía la única solución para contener, aunque fuera temporalmente, el avance germano antes de que arrollara la totalidad del despliegue defensivo soviético occidental, por lo que el mariscal Budénny ordenó el 3 de agosto el repliegue hacia la línea del Kuban, confiando en que el terreno montañoso daría un nuevo ímpetu a la menguante capacidad de resistencia soviética. Esta orden no pasó desapercibida en el OKW: «En el sector del Grupo de Ejércitos A, parece como si el enemigo también estuviera replegándose en el frente de Ruoff [XVIIEjército]. Hasta qué punto se trata de un movimiento deliberado, a fin de alcanzar la línea del Cáucaso, aún es un interrogante. Movimientos de tropas enemigas en la zona de Novorossiisk y Tuapse».


  El 5 de agosto las fuerzas del V Cuerpo de Ejército entraban en la ciudad de Tikhoretskaya, tras superar una dura resistencia soviética; al mismo tiempo, y también tras fuertes combates, caía la ciudad de Tikhorets. Ante la posibilidad de un cerco total del 47.ºEjército, se ordenó la evacuación de la península de Taman, donde se encontraba desplegado para evitar un cruce desde Crimea de fuerzas adicionales germanas. También se abandonó la base naval de Yeisk, que quedaba fuera de la línea del río Kuban y, por tanto, se consideraba indefendible. El 47.º Ejército fue redesplegado en Novorossiisk, una de las principales bases de la Flota del mar Negro, generando tanta confusión entre el enemigo como entre sus propias fuerzas: «Ruoff [XVII Ejército] ha realizado grandes progresos contra fuerzas enemigas recién llegadas. La situación es bastante confusa en su flanco derecho».


  Con el enemigo completamente batido, el mando del XVIIEjército estimó necesario cambiar la disposición de tropas para dar más impulso al sector central del ataque; así pues, las 9.ª y 73.ª Divisiones de Infantería fueron transferidas del XLIX Cuerpo al V, ordenándose a este último tomar el flanco extremo izquierdo del XVII Ejército, intercambiando posiciones con el XLIX Cuerpo a fin de que este último iniciase el asalto sobre los pasos de alta montaña de la cordillera del Cáucaso situados frente a Tuapse tras cruzar el Kuban. Por su parte, el V Cuerpo de Ejército atacaría en dirección a Krasnodar al mismo tiempo que los XLIV Cuerpo Jäger y LVII Cuerpo Panzer (del 1.er Ejército Panzer) atacaban Kropotkin.


  El 9 de agosto, el V Cuerpo de Ejército inició el asalto a Krasnodar, el principal centro industrial del Cáucaso oeste. Su defensa corría a cargo del 56.ºEjército, cuya misión era ganar el máximo tiempo para permitir el cruce al otro lado del Kuban de todas las fuerzas posibles del Ejército Rojo. La lucha fue especialmente enconada alrededor del puente que cruzaba el Kuban; durante dos días la defensa soviética impidió a las fuerzas alemanas aproximarse al punto de cruce, para, finalmente, volar por los aires el puente el 11 de agosto, cuando las avanzadillas alemanas ya se encontraban a menos de veinte metros de su objetivo. La destrucción de la infraestructura no significó el final de los combates, puesto que las tropas soviéticas que quedaron aisladas en la ribera norte siguieron peleando con un valor fanático, a pesar de saber que no existía posibilidad alguna de victoria. Muestra de su determinación, hasta el 15 de agosto no pudo declararse la zona como segura, a pesar de que el 9 de agosto el mariscal de campo Halder había anotado en su diario: «Krasnodar y Maikop capturadas. Se acrecienta la impresión que las fuerzas rusas al sur del Don se están desintegrando rápidamente, y que solamente las unidades situadas en la zona noroeste del Cáucaso están llevando a cabo un esfuerzo combinado para escapar hacia la costa».


  Para las fuerzas soviéticas, la pérdida de Krasnodar era especialmente sensible; aunque existían pocas esperanzas de resistir la ofensiva germana, no se alcanzaba a comprender la relativa rapidez de su caída. En palabras del mariscal de la Unión Soviética A.Grechko, entre los fallos que condujeron al colapso de la defensa se encontrarían: «(a) El desconocimiento de la situación general de la batalla por las unidades […], (b) la pérdida total de las comunicaciones con las unidades desplegadas en los flancos de la ciudad, (c) la escasa eficiencia de las unidades de tráfico rodado y la inadecuada protección aérea del cruce del río y (d) ausencia de edificios fortificados para la defensa».


  Mientras se sucedían los hechos anteriormente narrados, las fuerzas rumanas del Cuerpo de Caballería se lanzaron a limpiar las zonas costeras de los restos de unidades soviéticas derrotadas previamente por la ofensiva germana. El14 de agosto, todas las fuerzas del Eje se agolpaban en la línea del río Kuban, dispuestas a lanzar un nuevo ataque que les llevase hasta la costa del mar Negro.


  La sombra que amenazaba el ataque alemán había aparecido durante las dos semanas de agosto empleadas en llegar hasta la línea del río Kuban, ya que la persecución de las fuerzas soviéticas en retirada puso en evidencia la cada vez mayor resistencia conforme las fuerzas del Eje se aproximaban a la cordillera del Cáucaso. Ahora, los siguientes objetivos, la toma de Novorossiisk, Sukhumi y Tuapse se afrontaba con un enemigo mucho más decidido a resistir en un terreno completamente favorable a la defensa.


  Triunfo y frustración: La captura de Maikop


  Paralelamente al avance del XVII Ejército sobre Krasnodar, el 1.er Ejército Panzer lanzó su ofensiva desde las cabezas de puente del Don en dirección al Cáucaso central. Las unidades de esta agrupación eran las encargadas de llevar a cabo la conquista de los principales objetivos planteados inicialmente por Fall Blau, es decir, los pozos petrolíferos del Cáucaso. Sin embargo, dichos objetivos se habían planteado contando con el concurso del 4.ºEjército Panzer que, como ya hemos visto anteriormente, había sido reasignado al Grupo de Ejércitos B en su avance sobre Stalingrado.


  En su camino hacia la ciudad del Volga, una fuerza desgajada del 4.ºEjército Panzer atacó y capturó la ciudad de Elista el 16 de agosto. Dicha ciudad fue la marca de máxima penetración de las fuerzas del Eje, quedando custodiada por la 16.ª División de Infantería Motorizada. Esta unidad, claramente sobrepasada por su misión, debía proteger el flanco del avance del 1.er Ejército Panzer y proporcionar la reserva del posterior despliegue de fuerzas rumanas en la zona.


  Por tanto, las fuerzas del 1.er Ejército Panzer solamente podrían contar con ellas mismas para alcanzar los confines del Cáucaso central y oriental. Aun tras la retirada de su ejército hermano, las fuerzas de Von Kleist contaban, al menos sobre el papel y en opinión del OKW, con la fuerza suficiente para alcanzar los objetivos. Para la renovación de la ofensiva, desplegaban tres divisiones acorazadas, cuatro motorizadas, dos de montaña y cinco de infantería, agrupadas en los XLCuerpo Panzer (general Von Schweppenburg, 3.ª y 23.ª Divisiones Acorazadas), III Cuerpo Panzer (teniente general Von Mackensen, 13.ª División Acorazada y 16.ª de Infantería Motorizada), LVII Cuerpo Panzer (general Kirchner, División de Infantería Motorizada Wiking de las Waffen-SS y División Rápida eslovaca), LII Cuerpo de Ejército (general Ott, División de Infantería Motorizada Grossdeutschland, Divisiones de Infantería 111.ª y 370.ª), XLIV Cuerpo de Ejército (general De Angelis, Divisiones Jäger 97.ª y 101.ª) y XLIX Cuerpo de Montaña (general Konrad, Divisiones Gebrigsjäger 1.ª y 4.ª y 2.ª División de Montaña rumana).


  El ataque lo encabezaron las fuerzas acorazadas, que ahora tenían una inmensa estepa ante ellas en la que podían explotar por completo su velocidad y maniobrabilidad, siempre y cuando las reservas de combustible lo permitieran y no se separasen demasiado de la infantería que les seguía. Los Cuerpos PanzerIII y LVII avanzaron en dirección a Armavir, mientras el XL lo hizo en dirección a Stavropol. El primer objetivo lograría mantener la conexión con el XVII Ejército, además de hacer retroceder al enemigo hasta la cordillera del Cáucaso, mientras que el segundo sería el prólogo al avance sobre Grozny y Bakú.


  La primera población importante en caer fue la ciudad de Salsk el 1 de agosto. Su captura rompía por completo la línea defensiva soviética del río Eia al desbordar su flanco derecho, justo en un momento en que el 17.ºCuerpo de Caballería estaba desplegando una fuerte resistencia ante las fuerzas del XVII Ejército. Y la situación hubiera podido ser peor para los defensores si las fuerzas alemanas no hubiesen vuelto a sufrir interrupciones en el suministro de combustible que les impidieron proseguir la persecución de las derrotadas tropas soviéticas, que no desplegaron una gran resistencia ante el avance de las fuerzas de Von Kleist.


  La resistencia soviética se vio condicionada por toda una serie de factores negativos. A la baja moral instalada entre las tropas por la aparentemente incontenible ofensiva germana y la continuada serie de derrotas durante el mes de julio, que provocaron lo que parecía una interminable retirada, se unieron las defectuosas comunicaciones y la escasez de suministros. Según el máximo responsable del 12.ºEjército:


  
    El Grupo Operacional Don estaba extremadamente corto de municiones, especialmente de artillería. Los12.º y 37.º Ejércitos, por ejemplo, tan solo disponían de entre diez y quince proyectiles por cañón y de cinco a siete por mortero. Adicionalmente, la mayor parte de los cañones disponibles y de refuerzo estaban en movimiento.


    […]


    Muchas brigadas y batallones de tanques no disponían de un solo carro de combate y sus dotaciones luchaban como infantería. El14.º Cuerpo de Tanques solamente disponía de quince carros de combate.

  


  La caída de Salsk permitió la dispersión de las fuerzas atacantes en diversas columnas, que saturaron la defensa soviética atacando en múltiples direcciones. Mientras la 16.ºDivisión de Infantería Motorizada guarnecía la ciudad ante posibles contrataques soviéticos, la 13.ª División Panzer avanzó veinte kilómetros al sur del Salsk, la 3.ª División Panzer quince kilómetros en dirección este, y la 23.ª División Panzer, que dejó algunos elementos como pantalla ante las fuerzas del 51.er Ejército soviético, se lanzó contra las fuerzas enemigas de los 12.º y 37.º Ejércitos, apoyada por el XLIV Cuerpo Gebrigsjäger. El LVII Cuerpo Panzer, por su parte, avanzó quince kilómetros en dirección a Tikhorets, amenazando todo el despliegue soviético ante el XVII Ejército. En esos momentos, la brecha entre el 37.º y el 51.er Ejército era ya de sesenta y siete kilómetros sin que las fuerzas germanas percibiesen la más mínima capacidad en el Ejército Rojo para reconducir la situación: «Ante el ala izquierda [del XVII Ejército] y las fuerzas de Kleist, todo tipo de resistencia ha cesado y el enemigo se retira precipitadamente en dirección sur-sureste».


  Aunque se trataba de la mejor formación disponible en el Grupo Operativo Don, el 51.er Ejército fue transferido al Frente de Stalingrado, sin considerarse la posibilidad de mantenerlo como una amenaza sobre el avance de las fuerzas del Eje. La atracción por la ciudad del Volga no era patrimonio exclusivo del Alto Mando germano. Sin embargo, eran los atacantes los que cada vez desviaban más fuerzas hacia la ciudad que llevaba el nombre de Stalin. A la transferencia del 4.ºEjército Panzer se unió al cabo de poco tiempo la partida de diversas unidades de la Luftwaffe: «Potentes fuerzas enemigas han sido localizadas detrás del río Kuban y alrededor de Krasnodar. Desgraciadamente, tengo que dividir mis fuerzas. El Fliegerkorps VIII debe apoyar al VI Ejército en su avance sobre Stalingrado y llevar a cabo ataques sobre los ferrocarriles en esa zona e interceptar el tráfico naval en el Volga».


  Era una decisión que multiplicaba las dudas sobre la capacidad del Grupo de Ejércitos A para completar con éxito su misión. Las fuerzas de tierra alemanas eran extremadamente dependientes de la Luftwaffe para un gran número de tareas, que ahora deberían ser asumidas por el Heer:


  Los pilotos nos proveían con reconocimiento aéreo y apoyo cercano. Buscaban los posibles puntos de cruce. Sin su ayuda, hubiésemos necesitado malgastar muchas horas en tareas de reconocimiento terrestre. [Los pilotos] hacían girar en círculo sus aparatos sobre los puntos de cruce. Además, nos informaban sobre los sectores con mayores defensas y nos ofrecían opciones para sobrepasarlos. Se unían a la batalla terrestre con las armas con que estaban equipados sus aparatos y bombas de fragmentación. En resumen, la cooperación era ideal.


  La velocidad del avance germano fue, simplemente, espectacular. El3 de agosto caía en manos del III Cuerpo Panzer la ciudad de Armavir, tras una fuerte resistencia, seguido por la captura de Stavropol el día 5 por parte del XL Cuerpo Panzer. Tal fue la rapidez del asalto, que numerosas unidades de retaguardia y de cuartel general soviéticas se encontraron combatiendo, entre ellas la del 1.er Cuerpo Independiente de Fusileros del coronel Shapovalov, que fue capturado, además de cincuenta y un trenes completamente cargados de suministros. En otra acción, la 3.ª División Panzer logró rodear una de las columnas soviéticas en retirada, capturando más de ochocientos prisioneros y grandes cantidades de material.


  Ese mismo día, la División Rápida eslovaca capturaba Kropotkin, empujando las unidades del 1.er Cuerpo Independiente de Fusileros al otro lado del río Kuban. Al finalizar el día 5 de agosto, el XLCuerpo Panzer se encontraba a ciento noventa y cinco kilómetros de sus posiciones de partida de cuatro días antes, y el III Cuerpo a doscientos sesenta y dos, lo que daba una media de avance de casi cincuenta kilómetros diarios en el primer caso y de sesenta y cinco en el segundo. El camino a Maikop, el primer gran objetivo de importancia en el Cáucaso, quedaba abierto.


  En la captura de dicha ciudad estaban puestas las esperanzas de las unidades acorazadas para acabar con:


  […] los problemas de suministros que eran cada vez más graves entre las fuerzas alemanas: la escasez de combustible se había convertido en un problema crónico. Con frecuencia, el combustible tenía que reunirse proveniente de varias unidades a fin y efecto de que tan solo una división acorazada pudiese avanzar. A causa de esta situación, la palabra «petróleo» se convirtió en una palabra mágica para las divisiones. Esperaban encontrar suficiente combustible cerca de Maikop y Grozny.


  En el aire los sucesos seguían la misma pauta, incluso tras la partida del VIIIFliegerkorps. El 2 de agosto, el 7.º Grupo de Cazabombarderos soviético informaba que tan solo le quedaban dos de los veintitrés aparatos de los que disponía un mes antes. El 9 de agosto la Luftwaffe informó de la destrucción de ciento ocho vehículos y varios trenes enemigos, pero la resistencia de las tripulaciones soviéticas era desesperada:


  Mientras efectuaban un bombardeo sobre Novorossiisk, cinco He-111 del KG 55 fueron atacados por dos cazas LaGG-3 del 62.º IAP pilotados por el teniente Mikhail Borysov y el sargento Vasili Kolyavko. Kolyavko derribó el aparato de cola de la formación, mientras Borysov fue tras el aparato líder. El ametrallador de cola del Heinkel disparó una certera ráfaga contra el caza soviético, que se incendió inmediatamente. Ardiendo como una antorcha, el piloto ruso continuó aproximándose hasta estrellarse contra el bombardero alemán, matando de forma instantánea a la tripulación del teniente Vogel.


  Un problema adicional para los alemanes era la gran cantidad de tropas soviéticas sobrepasadas por el avance del 1.er Ejército Panzer y que se negaban a deponer las armas. Teniendo en cuenta los antecedentes de la lucha en el Frente del Este desde junio de 1941, no debería haber sido un hecho sorprendente, pero lo cierto es que, junto a las continuas interrupciones del suministro de combustible, se estaba convirtiendo en un problema cada vez de mayores dimensiones:


  Municiones, raciones y hasta la última gota de combustible debían ser traídos hasta las unidades desde una retaguardia situada muy lejos, y bajo la constante amenaza que representaban las dispersas fuerzas soviéticas. Al mismo tiempo, los panaderos, carniceros, personal de suministro y las compañías de mantenimiento trabajaban en pequeñas poblaciones a lo largo de la ruta principal de suministro, teniendo que desplegar a sus propios hombres para protegerse contra las emboscadas enemigas.


  El 6 de agosto, la 3.ª División Panzer continuó su espectacular avance, cubriendo más de ochenta kilómetros en un día y llegando a la mitad del camino a Mineralnye Vody, interrumpiendo las comunicaciones entre los dos grupos operativos soviéticos. Ante el peligro de un corte absoluto de la conexión entre ambas agrupaciones de tropas, el Stavka ordenó resistir a toda costa en la ciudad-balneario de Mineralnye Vody, mientras el 51.er Ejército se veía obligado a retirarse en dirección este y los 12.º y 18.ºEjércitos en dirección a Maikop, continuamente presionados por las fuerzas alemanas.


  El 7 de agosto, las fuerzas del XL Cuerpo Panzer iniciaron el asalto a Mineralnye Vody, donde se concentraban los restos del 37.ºEjército, apoyados por la 11.ª División de Fusileros del NKVD y diversos grupos de tropas de segunda línea reunidos apresuradamente. De forma sorpresiva, estas unidades ad hoc lograron contener durante dos días el asalto germano, hasta que la 3.ª División Panzer flanqueó sus defensas, ocupando la ciudad de Pyatigorsk el 9 de agosto, obligando a la retirada de los defensores ante el riesgo de verse copados.
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    El avance del 1.er Ejército Panzer.

  


  Mientras tanto, el III Cuerpo Panzer alcanzaba el río Laba, al sur de Armavir, presionando al 12.ºEjército soviético y situándose a tan solo cuarenta kilómetros al este de Maikop, mientras el LVII Cuerpo Panzer hacía lo propio con el 1.er Cuerpo Independiente de Fusileros al norte de la ciudad. El cerco sobre la ciudad petrolera se iba estrechando, sin que los presionados defensores estuviesen en disposición de detener el avance germano. El día antes de iniciarse la batalla, las fuerzas alemanas de la 13.ª División Panzer recibieron un mensaje que condensaba la importancia atribuida a la ciudad:


  El rápido cumplimiento de la misión asignada a la división (la captura de Maikop) tendrá un efecto decisivo en el curso de la guerra. Todos los oficiales y suboficiales de la división deben darse cuenta de este hecho. Durante la persecución, los pueblos deben ser evitados siempre que sea posible. Vados y pasos de ríos serán localizados y capturados mientras se sigue avanzando. ¡En marcha!


  El 9 de agosto empezaron los combates por la ciudad cuando las divisiones del IIICuerpo Panzer (16.ª División de Infantería Motorizada y 13.ª División Panzer) y la División de Infantería Motorizada de las Waffen-SS Wiking convergieron desde distintos puntos sobre su perímetro defensivo. La lucha se mantuvo durante casi dos días, al final de los cuales los soviéticos se retiraron, dejando tras de sí un desolador panorama de campos petrolíferos incendiados e instalaciones petroleras destruidas, que incluían treinta y ocho instalaciones industriales, setecientos cincuenta y cinco pozos de petróleo y un oleoducto. Doce días después, la inspección de las instalaciones arrojaba una situación en la que «solamente dos pozos petrolíferos son capaces de seguir en funcionamiento. Otro sigue ardiendo, aunque podría extinguirse el fuego pronto. El resto de los pozos han sido puestos fuera de servicio [por los soviéticos] al haber arrojado cemento en las perforaciones».


  La caída de la ciudad fue acogida con preocupación por el mando soviético, puesto que amenazaba con destruir la totalidad de fuerzas del Grupo Operacional Marítimo:


  
    En vista de la actual situación, el sector más importante y peligroso para el Frente del Cáucaso y la costa del mar Negro es la zona situada entre Maikop y Tuapse.


    Si el enemigo lograse alcanzar el área de Tuapse, el 47.ºEjército y todas las tropas del Frente desplegadas en la zona de Krasnodar quedarían copadas y serían capturadas.


    El Stavka ordena, de forma categórica, que, inmediatamente, se traslade a la 32.ªDivisión de Fusileros de la Guardia para que, junto a la 236.ª División de Fusileros, se sitúe en la carretera Maikop-Tuapse, creando de tres a cuatro líneas defensivas en profundidad. Será responsabilidad personal del oficial al mando [mariscal Budénny] impedir a toda costa que el enemigo alcance Tuapse.

  


  Sin embargo, los principales movimientos de tropas se estaban produciendo en la línea del Terek. A fin de impedir la llegada de los alemanes a las costas del mar Caspio, se inició la constitución del denominado Grupo Norte, formado por los restos del 9.ºEjército reforzado por el 44.º Ejército. Además, se asignaron siete divisiones y cuatro brigadas adicionales provenientes de la frontera turca y dieciocho brigadas desde la reserva del Stavka, siete de ellas con la calificación de Guardias.


  La posible destrucción de las instalaciones petrolíferas había sido anticipada por el alto mando germano, que ordenó el lanzamiento de un grupo de comandos Brandenburgo a fin de impedir la destrucción. La unidad de sesenta y dos hombres, al mando del teniente Fölkersam, logró infiltrarse en las defensas de Maikop simulando ser tropas de la temida NKVD, pero, aunque consiguió destruir el centro de comunicaciones de la ciudad y crear el pánico entre los defensores, ayudando así a su captura, no pudo evitar la destrucción de las instalaciones petrolíferas.


  La respuesta inmediata por parte del mando germano fue el envío a la zona de la Brigade Mineralöl para poner de nuevo en funcionamiento las instalaciones destruidas lo antes posible. Sin embargo, en enero de 1943 tan solo había conseguido reabrir trece pozos con una producción diaria de setenta barriles, lastrada en gran medida por los continuos ataques partisanos que conllevaban enormes pérdidas de material pesado. Rápidamente los esquemas previstos al inicio de Fall Blau se vinieron abajo. La prevista producción de doscientas cincuenta mil toneladas los primeros doce meses ya eran una quimera más.


  La captura de Maikop generó sentimientos encontrados en el cuartel general de Hitler, ya que la comprensible alegría por la conquista de la zona petrolífera se vio compensada por el estado de destrucción de la zona. La gran esperanza de suministrar a las fuerzas germanas en el propio escenario del Cáucaso con los recursos de Maikop y trasportar los esperados excedentes hasta Alemania para contribuir al esfuerzo de guerra general se vio hundida irremediablemente.


  Promesas incumplidas


  Mientras la defensa soviética se tambaleaba, el premier Stalin incrementó las peticiones de ayuda a los Aliados occidentales, consciente de que, si era posible abrir un segundo frente, la presión alemana, que concentraba aproximadamente el setenta por ciento de sus efectivos militares contra la Unión Soviética, disminuiría de forma sensible. Aunque el 12 de junio, durante la visita del ministro de asuntos exteriores soviético Molotov a Londres, el gobierno de W.Churchill se había comprometido a la apertura de un segundo frente, en agosto se recibió la noticia de que el tan esperado segundo frente sería el desembarco en el norte de África en lugar de en Europa. Dicha afirmación comportó el envío de una desesperada nota en la que el premier soviético solicitaba que se realizase cuanto antes la operación en Europa para aliviar la presión en el sector sur y en el conjunto del Frente del Este.


  La respuesta británica consistió en una reafirmación de que Torch, la invasión anglo-norteamericana del norte de África, suponía la mejor línea de actuación para apoyar a las fuerzas soviéticas. Tras exponer los motivos, la misiva finalizaba con un lacónico «nos reafirmamos en nuestra disposición para ayudar a nuestro aliado soviético por todos los medios posibles».


  Stalin recibió algo más de parte del presidente norteamericano Franklin D.Roosevelt. Enfrentado al derrumbe del Ejército Rojo en el Cáucaso, y respondiendo a las peticiones del premier soviético, el 19 de agosto de 1942 le telegrafió:


  
    […] durante el mes de agosto, mil carros de combate dejarán los Estados Unidos en dirección a la Unión Soviética. Al mismo tiempo, se enviarán otros materiales estratégicos, incluyendo aviones.


    Los Estados Unidos comprenden perfectamente el hecho de que la Unión Soviética está cargando con el peso de la lucha y las pérdidas durante 1942, y le manifiesto mi más sincera admiración por la magnífica resistencia desplegada por su país. Venimos en su ayuda lo más rápidamente y con la mayor fuerza posible en estos momentos, espero que pueda creerme cuando le digo esto.

  


  A mediados de agosto, y ante la posibilidad de que todos los puertos del mar Negro fuesen ocupados por las fuerzas del Eje, se trazaron planes sobre el destino de la Flota Roja. Para los Aliados occidentales, que los buques cayesen en manos alemanas era algo que no debía suceder jamás, por lo que se informó al premier soviético sobre cuál era, desde la perspectiva occidental, el mejor curso de acción posible:


  Los buques de guerra no tienen derecho legal para atravesar los Estrechos [de los Dardanelos] […]. Cualquier intento de los buques de superficie para forzar su paso a través de los Estrechos será, casi con total seguridad, resistido por los turcos, siendo entonces probable un estallido de las hostilidades entre Turquía y Rusia, lo que tendría consecuencias incalculables, muy superiores a los beneficios derivados de pasar unos pocos buques a la seguridad del Mediterráneo […]. El curso de acción con menores complicaciones [con Turquía y con la posibilidad de que los buques fuesen capturados por los alemanes] sería el consistente en que los buques soviéticos fuesen hundidos en aguas profundas.
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    Stalin aprovechó la visita de Winston Churchill en agosto de 1942 para reclamarle más ayuda militar. El dictador soviético siempre reprochó a los Aliados occidentales su escasa implicación en la lucha terrestre contra la Alemania de Adolf Hitler. Fuente: Biblioteca del Congreso, Washington (Estados Unidos).

  


  Extremadamente preocupado por el avance germano, Stalin continuó presionando a Churchill para el lanzamiento, como compensación por la no apertura del tan ansiado segundo frente, de la Operación Velvet. Esta operación consistía en el despliegue de una fuerza aérea aliada en el Cáucaso, pero ni se especificaron plazos ni de dónde provendrían las unidades a desplegar. El prometido apoyo jamás llegó a concretarse, ya que en octubre Churchill se vio obligado a matizar al premier soviético que las fuerzas prometidas debían desplegarse en detrimento de las estacionadas en Egipto y el norte de África, por lo que dicho traslado se efectuaría según la evolución de los acontecimientos en dicha zona de combate. Esta actitud venía motivada por la caída de Tobruk el 21 de junio, lo que impulsó a Winston Churchill a enviar al presidente de los Estados Unidos una petición urgente sobre cuarenta bombarderos A-20 que se encontraban estacionados en Irak en ruta hacia la Unión Soviética, que deberían ser transferidos urgentemente al frente egipcio.


  La presión sobre los Aliados occidentales por parte de los soviéticos se hizo a todos los niveles, incluyendo al embajador soviético en Estados Unidos, que no dudó en trasladar al secretario de estado norteamericano en funciones, Sumner Welles, un cierto optimismo sobre la situación:


  Por primera vez en seis meses, el embajador me habló con un contenido optimismo sobre la situación militar de los ejércitos soviéticos. Me comunicó que creía que Stalingrado resistiría, siempre y cuando Gran Bretaña y los Estados Unidos puedan hacer llegar de manera inmediata a los soviéticos un número suficiente de cazas a fin de hacer posible la existencia de cobertura aérea para los ejércitos soviéticos contra los bombarderos en picado alemanes. Me preguntó si le hablaría al presidente sobre este punto y añadió que él intentaría reunirse con Harry Hopkins con el mismo propósito. Le comuniqué que estaría encantado de hablar con el presidente sobre el asunto y que no tenía que darle ninguna reafirmación de que cualquier tipo de ayuda que pudiéramos dar al gobierno soviético se pondría en marcha.


  El presidente norteamericano se comprometió al envío de una fuerza aérea expedicionaria al Cáucaso, afirmando que «vamos a trasladar lo más rápidamente posible y situar bajo su mando una fuerza aérea en el Cáucaso. Estoy intentando encontrarle aparatos adicionales de forma inmediata».


  Dicho mensaje fue reiterado apenas tres días después, al afirmar el presidente norteamericano:


  
    Estoy examinando la posibilidad de incrementar el número de cazas con destino a la Unión Soviética. La realidad de los hechos es que toda la producción de Aircobras está siendo enviada a los distintos frentes de forma inmediata. Aunque dichas necesidades urgentes de combate hacen imposible incrementar en este momento el número de Aircobras destinados a la Unión Soviética, espero poder incrementar la producción de este modelo en detrimento de otros tipos a fin de poderle proporcionar más aparatos.


    […]


    Nuestro grupo de bombardeo pesado ha recibido la orden de movilizarse de forma inmediata con el objetivo de operar en vuestro flanco sur.

  


  El 15 de noviembre los aparatos no habían llegado aún al Cáucaso, lo que motivó una protesta del ministro Molotov al general Bradley, ya que «la cuestión de la ayuda aérea en el Cáucaso había sido discutida hacía ya tiempo, y que lo que se quería ahora mismo era la llegada de los aparatos y sus tripulaciones». La protesta no consiguió nada, ya que la resistencia de las fuerzas del Eje en el norte de África seguía siendo feroz y los aparatos quedaron retenidos en el teatro de operaciones africano, a pesar de las afirmaciones del presidente Roosevelt:


  No estoy seguro sobre lo que ha sucedido respecto a nuestra oferta de asistencia aérea para el Cáucaso. Le reafirmo mi voluntad de transferir unidades con pilotos y tripulaciones norteamericanas. Creo que deberían operar como unidades bajo el mando de sus comandantes norteamericanos, aunque cada grupo, naturalmente, estaría bajo mando ruso para los objetivos tácticos.


  En diciembre de 1942, el propio Stalin transmitió al primer ministro británico y al presidente norteamericano que los escuadrones angloamericanos «ya no son necesarios en Transcaucasia, y que, por lo tanto, la Operación Velvet quedaba cancelada».


  Probablemente fue un alivio para ambas partes, ya que los soviéticos no veían con demasiado agrado el establecimiento de fuerzas armadas extranjeras en una zona tan sensible como el Cáucaso, mientras que para los Aliados occidentales suponía eliminar la apertura de un nuevo frente y poder concentrar la totalidad de sus fuerzas en la planeada invasión de la festung Europa.


  En años posteriores, estos acontecimientos fueron publicitados desde Moscú como una nueva traición por parte de los aliados occidentales, a la par que alimentó un fuerte resentimiento y el convencimiento de que la derrota del Eje se iba a conseguir gracias a la sangre soviética. Posteriormente, y en la mejor línea discursiva del régimen soviético, incluso se aludió a la existencia de una mano negra contra la apertura del segundo frente. En palabras de K.Voroshilov:


  El sabotaje, tanto oculto como al descubierto, de la creación de un segundo frente en el oeste y la estrategia de operaciones menores del mando anglo-norteamericano comportó que la práctica totalidad del ejército alemán se concentrase contra la Unión Soviética. Mediante su juego de provocaciones, los «aliados» angloamericanos, que en realidad deseaban el agotamiento y el debilitamiento de la Unión Soviética y, consecuentemente, la prolongación de la guerra, dieron a Hitler la oportunidad de llevar a cabo durante tres años la conducción de la guerra centrando su atención exclusivamente en el frente soviético. Al no existir la menor amenaza a su retaguardia, y sin tener que temer una invasión, pudo concentrar contra la Unión Soviética enormes masas de tropas y equipos. Solamente cuando resultó obvio que los demoledores golpes del ejército soviético conducían al inevitable desenlace y que la Unión Soviética, ella sola y de forma independiente, podía poner fin a la Alemania nazi y sus satélites, entonces los señores Churchill y Marshall tuvieron prisa por abrir un segundo frente, que se había retrasado durante dos años.


  Lo que, en estos textos de posguerra, fuertemente condicionados por el contexto ideológico de la Guerra Fría, se pasaba por alto, era la enorme contribución que estaban realizando los Aliados occidentales al esfuerzo de guerra soviético. Aunque inferiores en calidad a los T-34 soviéticos, grandes cantidades de carros de combate M3A3 Grant y M3A1 Stuart estaban apareciendo en los campos de batalla del Cáucaso. Además, la fuerza aérea soviética se nutría deP39 Aircobras, Supermarine Spitfire y Hurricanes para remplazar sus crecientes pérdidas, materiales todos ellos provenientes de los convoyes que cruzaban el Ártico desde Gran Bretaña y, sobre todo, a través de Irán. El problema para la Unión Soviética fue que, debido a las fuertes pérdidas sufridas por el convoy PQ17 en julio de 1942, las entregas por la vía ártica sufrieron un paro temporal, justo en el momento en que se desencadenó Fall Blau.


  La detención temporal de las entregas de material (v. TablaIX) y las opiniones soviéticas de posguerra no pueden enmascarar la importante contribución realizada por los Aliados occidentales. En total, más de nueve mil cazas, casi cuatro mil cazabombarderos, seis mil carros de combate y trescientos sesenta mil camiones fueron entregados en cuatro años.


  Tabla IX
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  El problema era que muchos de los aviones y carros de combate eran de una calidad muy inferior a la de sus adversarios germanos, lo que se tradujo en amargas quejas sobre este aspecto: «Necesitamos con urgencia que se nos entreguen cazas modernos —como los Aircobras— y otros suministros. Debe tenerse presente que el Kittyhawk es marcadamente inferior a los cazas modernos alemanes».


  Tabla X
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  Las quejas sobre el material fueron constantes, en especial sobre los carros de combate:


  Considero mi deber informarle que, tal y como nuestros especialistas en el frente confirman, los carros de combate norteamericanos se incendian con mucha facilidad con los proyectiles antitanque que impactan en sus flancos y su parte trasera. Esto sucede por el uso de gasolina de alto octanaje de los carros norteamericanos, que forma una gran acumulación de gasolina vaporizada en el interior del tanque, creando condiciones favorables para el incendio. Los carros de combate germanos también usan gasolina, pero de bajo octanaje, que no forma grandes vapores y, como consecuencia, son menos propensos a incendiarse. Nuestros especialistas consideran que el diésel es el mejor motor para los carros de combate.


  Cualquier ocasión era propicia para los soviéticos para reclamar un incremento en la ayuda de los Aliados occidentales, tanto cuantitativa como cualitativamente. Y de igual manera, cualquier suspensión temporal de la ayuda, debido a necesidades del Frente Norteafricano, era vista con suspicacia por parte soviética. Durante una cena en el Kremlin a la que asistían, entre otros, Stalin, Molotov, Beria, Voroshilov, Kuznetsov, el embajador norteamericano Stanley, el representante especial de Roosevelt Willkie y el embajador británico:


  Stalin se levantó y preguntó por qué motivo los gobiernos norteamericano y británico suministraban a la Unión Soviética material de una calidad inferior. Se quejó sobre el hecho de que Estados Unidos había suministrado a la Unión Soviética P-40s en lugar de Aircobras, mientras que los británicos habían entregado Hurricanes en lugar de Spitfires, modelos que eran marcadamente inferiores a los cazas germanos. Asimismo, se quejó del hecho que cuando ciento cincuenta Aircobras fueron asignados a la Unión Soviética, los británicos los interceptaron y los enviaron a otra parte. Declaró que el pueblo soviético sabía que tanto los norteamericanos como los británicos disponían de aparatos que eran igual o incluso mejores a los modelos alemanes, y no podía entender por qué algunos de esos aparatos no eran enviados a los rusos. Este discurso recibió la respuesta del embajador británico, que declaró que tenía conocimiento de la diversión de los Aircobras y que solamente podía decir que creía que el destino dado a esos ciento cincuenta Aircobras era de mayor importancia para la causa aliada que el impacto que hubieran tenido en el caso de ser entregados a Rusia. El embajador norteamericano declaró no tener conocimiento sobre este asunto. Posteriormente se conoció que los aparatos distraídos se destinaron al uso por parte de pilotos norteamericanos.


  Para la mayoría de militares soviéticos, la conclusión de la serie de promesas incumplidas era que, aunque «los aliados de la Unión Soviética, Gran Bretaña y Estados Unidos, eran perfectamente conscientes del peligro en que se encontraba la Unión Soviética […] no tenían la menor prisa en dar cumplimiento a su promesa de abrir un segundo frente [en 1942]».


  Por el momento, no iba a producirse la apertura de un segundo frente en Europa, por lo que la Unión Soviética tendría que continuar luchando prácticamente en solitario contra las fuerzas del Eje.


  El final de la fase de movimiento


  La captura de Maikop y Krasnodar supuso el final de la fase de movimiento de la ofensiva del Eje en el Cáucaso. Como anotó el mariscal de campo Halder en su diario, «se hacía cada vez más evidente que el enemigo intenta mantenerse en el Cáucaso norte, y está formando un grupo [de tropas] en y al sur del río Terek para defender el sur del Cáucaso». Pero la llegada de refuerzos tan solo era uno de los factores que confluyeron para poner fin al rápido avance germano.


  Así como los alemanes no podían influir en la llegada de tropas de refresco enemigas, tampoco podían hacerlo sobre el terreno en el que se iba a librar la siguiente fase de la lucha; tanto la cordillera del Cáucaso como los ríos Terek y Kuban formaban un terreno ideal para la defensa, que iba a favorecer la resistencia soviética. Lo que sí podían controlar eran otros factores que influyeron en gran medida en la pérdida del impulso ofensivo, entre ellos, el que quizás fuera más importante fue la constante pérdida de tropas a favor del Grupo de Ejércitos B o de otros teatros de operaciones. Un rápido vistazo a las transferencias de unidades arroja un balance desolador: a mediados de agosto, el Grupo de Ejércitos A había perdido la mayor parte del IVEjército rumano y el XI Ejército de Von Manstein, el 4.º Ejército Panzer, la División Grossdeutschland, la 22.ª División Panzer, el Corpo Alpino italiano y prácticamente la mitad de las fuerzas de la Luftwaffe destinadas a apoyarle. Combinado con el incremento de los objetivos a conquistar, que ahora habían sido alargados hasta Grozny y Bakú, la tarea se presentaba prácticamente imposible para las menguantes fuerzas germano-rumanas.
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    Situación a principios de agosto de 1942. Frente del Cáucaso.

  


  En realidad, la situación llamaba a establecer una actitud defensiva para las restantes fuerzas del Grupo de Ejércitos A, pero eso era algo completamente opuesto a las intenciones de Hitler, como se desprende de los movimientos ordenados para las diversas agrupaciones de combate alemanas en el Cáucaso. El1.er Ejército Panzer debía avanzar en dos ejes distintos; por un lado, debía presionar siguiendo el eje Nalchik-Prokhladny-Grozny, mientras un segundo brazo lo haría en dirección al mar Caspio. Simultáneamente, las unidades del IV Ejército rumano que aún permanecían con el Grupo de Ejércitos A atacarían en dirección al estrecho de Kerch, permitiendo transferir al Cáucaso a las unidades del XI Ejército que aún estaban disponibles para incorporarse a la ofensiva. Por último, el XVII Ejército presionaría en dirección a la costa del mar Negro, con la intención de capturar los puertos de Novorossiisk y Tuapse, para continuar después en dirección sureste hasta llegar a la frontera con Turquía.


  Aunque el 1.er Ejército Panzer debía cubrir más terreno, en general la geografía se adaptaba bien a la guerra mecanizada, con el flanco derecho del avance protegido por la cadena montañosa de los montes caucásicos. Tal vez la mayor dificultad fuera la existencia de numerosos cursos fluviales que permitirían el establecimiento de sucesivas líneas defensivas para los soviéticos. El mayor problema para esta agrupación de tropas es que carecía por completo de los recursos necesarios para completar su misión, por mucho que se considerase que se enfrentaba a un enemigo completamente batido, lo que, por otra parte, no era cierto en absoluto. Además, el Ejército Rojo aún podía reforzar su primera línea con unidades procedentes de la frontera con Irán. Solamente un avance a gran velocidad, que imposibilitase a los defensores establecer líneas de defensa apoyadas en los ríos y se anticipase a la llegada de refuerzos, podía tener alguna posibilidad de éxito. Pero para llevar a cabo este avance se necesitaba combustible y una línea fiable de suministros y refuerzos, algo que estaba muy lejos de la realidad.


  Por su lado, el XVII Ejército se enfrentaba a una tarea colosal. A pesar de que sobre el papel apenas tenía que recorrer una pequeña distancia hasta llegar a la costa, tenía que superar la cordillera del Cáucaso para hacerlo, una tarea formidable incluso en ausencia de oposición. Solamente unos pocos pasos conducían a la costa del mar Negro, por lo que la defensa soviética, que podía operar cómodamente en líneas interiores, tan solo debía concentrarse en garantizar la posesión de dichos pasos para anular la ofensiva del Eje.


  El golpe final para las fuerzas atacantes, aun antes del inicio de los últimos movimientos ofensivos, vino con la transferencia de unidades al Grupo de Ejércitos B.Con dichos movimientos de tropas también cambió la prioridad en los suministros para las fuerzas del mariscal de campo Von List, como veremos próximamente. Pero a pesar de ello, un Führer cada vez más presionado por el alargamiento de la campaña y por la imposibilidad de tomar Stalingrado no cejaba de demandar lo imposible a sus fuerzas militares. Como también veremos a continuación, se estaba gestando una nueva crisis en el Alto Mando alemán, algo que iba a tener serias consecuencias para el desarrollo de Edelweiss.


  


  Capítulo 7


  El avance sobre Stalingrado


  Tal y como hemos podido comprobar en las páginas anteriores, a pesar de que la planificación original de Fall Blau ponía el énfasis en la conquista del Cáucaso y sus recursos petrolíferos, conforme se sucedían los días la importancia de Stalingrado se iba acrecentando en la mente de Hitler. De acuerdo a este cada vez mayor interés por la conquista de la ciudad del Volga, Stalingrado se convirtió en un foco de atracción de las prioridades germanas en detrimento del Grupo de Ejércitos A.Momentáneamente realizaremos una rápida visión sobre lo ocurrido en el avance del Grupo de Ejércitos B durante el mes de agosto, pues el destino final de las tropas de Von List quedó vinculado al desarrollo de las operaciones llevadas a cabo más al norte.


  Tras el fulgurante avance de las fuerzas del Eje durante BlauI y el repliegue de las fuerzas soviéticas, el Stavka decidió la creación de un nuevo Frente de Stalingrado que debía contener el avance del Grupo de Ejércitos B sobre la ciudad de la que tomó el nombre. Sin embargo, el 25 de julio, la renovación de la ofensiva germana en dirección al Volga obligó a retroceder tanto al 62.º Ejército como al vecino 64.º ya que los alemanes golpearon el punto de unión de ambos ejércitos. La línea de defensa del 64.º Ejército estaba a medio establecer, fruto de la premura con que fue enviado al frente y la velocidad del avance germano, por lo que el ataque desencadenado sobre la 229.ª División de Infantería hundió la resistencia en apenas unas horas, a pesar del apoyo de la 137.ª Brigada de Tanques. La excelente coordinación interarmas de las fuerzas del Eje sorprendió a los oficiales soviéticos, alguno de los cuales no dudó en afirmar:


  En la batalla moderna no se puede obtener la victoria sin la cooperación de todas las armas y una buena dirección de ellas. Y los alemanes, desde este punto de vista, estaban bien organizados. […] Pocos minutos antes del ataque general, su aviación localizaba los objetivos, los bombardeaba, los ametrallaba, obligando a los defensores a permanecer con la cabeza agachada, y después, tras el ataque de la aviación, las tropas de tierra —infantería y carros blindados— apoyados por el fuego de la artillería y de los morteros, penetraban casi impunemente en nuestro dispositivo de defensa.


  Sin embargo, las fuerzas del Eje empezaban a darse cuenta de la enormidad de la tarea asignada. Al igual que sus compañeros del Grupo de Ejércitos A, las tropas de Von Weichs estaban tratando de ocupar demasiado terreno en relación a las fuerzas disponibles. Como medida de urgencia, y habida cuenta de que la imagen que se tenía era la de un enemigo batido que solamente podía retroceder y nunca contratacar, se destinaron a la protección del largo y expuesto flanco del río Don a unidades procedentes de los países satélites del Eje. Entre ellas figuraban fuerzas rumanas, el IIEjército húngaro (en la zona de Voronezh) y ahora el recién llegado VIII Ejército italiano, aunque inicialmente estaba destinado al Grupo de Ejércitos A.


  Aunque el planteamiento para el despliegue de las fuerzas aliadas no tenía en sí ninguna debilidad intrínseca, lo cierto es que reposaba sobre varias asunciones peligrosas, ya que, para que dichas fuerzas pudiesen cumplir su misión de protección del flanco y retaguardia del avance germano sobre Stalingrado, debía verificarse que no existía capacidad de contrataque por parte de las fuerzas soviéticas. Además, debía poderse contar con el apoyo en segunda línea de algunas unidades germanas que apuntalasen la defensa en caso de algún contrataque local. Pero, para el dictador alemán, las advertencias de su Estado Mayor sobre la capacidad combativa de las unidades aliadas quedaban reducidas a la nada por la existencia del Don como barrera defensiva, hecho que disminuiría la fuerza de un hipotético contrataque soviético hasta equilibrarlo a la capacidad defensiva de las fuerzas auxiliares húngaras, rumanas o italianas. Según el mariscal de campo Keitel:


  Halder percibió correctamente el peligro latente en el flanco del Don, que estaba sostenido, al sur de Voronezh, por los húngaros y los italianos, y al oeste de Stalingrado por los rumanos. El Führer nunca perdió de vista el posible peligro al flanco del Don, mientras que su fe en sus aliados disminuía, pero se consolaba con el valor del Don como un obstáculo insuperable, al menos hasta que se congelase, lo que justificaría el riesgo que estaba tomando.


  Al ordenar el despliegue del III y IV Ejércitos rumanos como cobertura en los flancos, Hitler contravenía sus propias convicciones de un año antes, cuando afirmó que el destino de las unidades alemanas no debe depender en modo alguno de la fortaleza de las unidades rumanas.


  Sobre el papel, y probablemente Hitler se dejó influenciar por ello aun cuando los miembros de su Estado Mayor le advertían en contra, la capacidad combativa del VIIIEjército italiano era impresionante. Pero la realidad era que dichas tropas carecían de la capacidad para repeler un ataque soviético de cierta entidad, en especial si este estaba acompañado por una fuerza blindada sustancial. Conforme pasaba el tiempo y el asedio se prolongaba, atrayendo cada vez más tropas y recursos del resto del frente, en especial artillería y aviación, el nerviosismo empezó a instalarse entre los altos mandos de la Wehrmacht, que veían la lucha por la ciudad del Volga como un gran error táctico y abogaban por el retorno a una campaña de movimiento.
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    Mussolini inspecciona las fuerzas italianas en el Frente del Este. Su inadecuada equipación para la lucha en la Unión Soviética provocó que su rendimiento fuera mediocre. Fuente: Wikimedia Commons.

  


  La inadecuación de las unidades satélites del Eje quedó, para todo el mundo menos el dictador alemán, probada durante las primeras etapas de Blau. En concreto, para el IIEjército húngaro la prueba se obtuvo durante el mes de julio al sur de Voronezh. Con el objetivo manifiesto de evitar el envío de más contingentes enemigos a la batalla de Stalingrado, las fuerzas del Frente de Voronezh recibieron la orden de establecer una cabeza de puente sobre el Don en el sector defendido por las fuerzas de Budapest.


  A tal efecto, la 25.ª División de Fusileros de la Guardia y la 24.ªBrigada Motorizada de Fusileros lanzaron un ataque nocturno en el que los defensores, a pesar de contar con la protección del río Don, fueron desalojados de sus posiciones, en un claro precedente de la ofensiva que, más adelante, señalaría el destino del VI Ejército alemán. El desempeño de las tropas húngaras fue una decepción considerable. Tras sufrir unas pérdidas propias de algo más de treinta mil efectivos entre muertos, heridos y desaparecidos, los húngaros, enviados a retomar las posiciones y empleando la totalidad de medios de que disponían, incluyendo la flamante 1.ª División Blindada, apenas consiguieron reducir mínimamente el espacio ocupado por las cabezas de puente de Korotyak, Uryv-Pokrovka y Stutye, sin conseguir eliminar ninguna de ellas.


  En el caso italiano, la prueba se obtuvo el 20 de agosto, cuando siete batallones soviéticos atacaron las posiciones defensivas del XXXVCuerpo de Ejército italiano, rompiendo la defensa de la División Sforzesca, que se retiró a una nueva línea de defensa tras sufrir fuertes pérdidas. El contrataque realizado al día siguiente fracasó al cruzar numerosos refuerzos soviéticos el Don, por lo que se hizo necesario apuntalar la defensa con las Divisiones Pasubio y la muy disminuida Celere.


  Por el contrario, la caballería italiana se llevó los elogios cuando el día 23 contratacó a las fuerzas soviéticas en una de las últimas cargas de caballería al sable. Aun sufriendo fuertes pérdidas, el Regimiento Savoia logró destruir dos batallones de infantería soviéticos y dispersar a un tercero, capturando un centenar de prisioneros.


  Necesitado el ejército alemán, por tanto, de fuerzas con que cubrir el largo y expuesto flanco del Don, se efectuó el traslado del IIIEjército rumano desde el Cáucaso durante el mes de agosto, privando así al Grupo de Ejércitos A de una parte considerable de sus fuerzas de apoyo para el ataque a la costa del mar Negro. Posteriormente, también el IV Ejército rumano sería desplegado en el frente de Stalingrado en misión de protección del flanco, en este caso el derecho.


  A fin de imprimir mayor velocidad al avance del Grupo de Ejércitos B, y como ya hemos visto, a principios de agosto el 4.ºEjército Panzer fue reasignado a dicha agrupación de tropas. Con su inclusión, el Grupo de Ejércitos B quedaba compuesto por el II Ejército húngaro, el VIII Ejército italiano, el III Ejército rumano, el II Ejército, el VI Ejército y el 4.º Ejército Panzer. De estas fuerzas, tan solo el VI Ejército y el 4.º Ejército Panzer avanzarían sobre Stalingrado, desde el oeste y el sur respectivamente. El VI Ejército desplegaba los Cuerpos de Ejército VIII, LI y XVII, además de los Cuerpos Panzer XIV y XXIV; a estas fuerzas el 4.º Ejército Panzer añadía el VI Cuerpo de Ejército rumano, el IV Cuerpo de Ejército y el XLVIII Panzerkorps.


  Ignorante de la reasignación del 4.º Ejército Panzer al Grupo de Ejércitos B, el Ejército Rojo intentó detener el avance germano sobre Stalingrado con un fuerte contrataque al oeste de Kalach. Mientras el 64.ºEjército contenía a los alemanes al sur de dicha población, el 62.º Ejército, junto con unidades de los 1.er y 4.º Ejércitos de Tanques lanzaron una serie de ataques para hacer retroceder al VI Ejército. Según refleja el diario de guerra de Von Richthofen: «El Sexto Ejército no logra avanzar en dirección a Stalingrado debido a la intensa resistencia del enemigo y sobre todo por la falta de aprovisionamientos. Los rusos llegan incluso a atacar. El Cuarto Ejército acorazado gira al sur del Don hacia el nordeste. Allí no se enfrenta con ningún enemigo. Los rusos arrojan todas sus fuerzas a la batalla por Stalingrado».


  Desafortunadamente para las tropas soviéticas, después de una larga semana de combates, el 4.ºEjército Panzer apareció por el sur tras capturar Elista, logrando rodear a una parte de las fuerzas enemigas. Libre el horizonte de enemigos, las fuerzas del Eje cruzaron el Don el 21 de agosto, a pesar de los intentos del 8.º Ejército del Aire soviético por apoyar a sus tropas e impedir el paso del río.
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    Situación frente a Stalingrado a finales de agosto de 1942. VIEjército.
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    Situación frente a Stalingrado a finales de agosto de 1942. 4.ºEjército Panzer.

  


  Una vez más, la V-VS resultaba incapaz de desafiar a la Luftwaffe, en especial cuando, a mediados de agosto, gran número de unidades del IVFliegerkorps se reunieron con sus compañeros del VIII Fliegerkorps frente a Stalingrado, medida complementada por la absorción del Fliegerführer Süd por parte del IV Fliegerkorps. Al igual que los soldados del Heer, la Luftwaffe sufrió los problemas de suministro debido a la imposibilidad de transportar por tierra todos los suministros necesarios para las operaciones. A fin de paliar dicha deficiencia, se ordenó el traslado de la práctica totalidad de aparatos de transporte disponibles a la zona:


  [Pregunté] cómo se estaban desarrollando mis órdenes de transferir todos los transportes al área de Stalingrado, a fin de asegurar que nuestras formaciones de bombarderos (y, por supuesto, del resto de la flota) pudieran operar allí. Debido a que el ferrocarril que se dirigía en dirección este desde Stalino [donde estaba situada la última estación] ya no puede ser usado, debemos transportar todos nuestros suministros y equipos por nosotros mismos durante trescientos cincuenta kilómetros adicionales. [Es] un problema realmente difícil, y uno nuevo, puesto que la norma siempre fue que las formaciones de bombarderos solamente podían ser suministradas por vía férrea.


  El 23 de agosto, las potenciadas fuerzas aéreas germanas en la zona llevaron a cabo un masivo bombardeo de Stalingrado con más de un millar de aparatos. El efecto del bombardeo en la ciudad que llevaba el nombre del dictador soviético fue terrible, en especial entre la población civil, como recuerda Evgenia Siliverstova:


  Nunca había visto tantos [aviones] antes. Volaban en pequeños grupos, y todo el cielo parecía estar lleno de ellos, como un dibujo en la ropa o un campo salpicado de pequeñas flores. Y entonces, más o menos a las cuatro y veinte de la tarde, se oyó un terrible rugido. Vi una enorme cantidad de tierra negra saltando hacia el cielo. Las ventanas temblaron y la puerta saltó de sus goznes. Un terrible vendaval empezó a soplar desde ningún lugar en concreto. Puñados de arena y polvo llenaron nuestra boca, rodeado por un olor acre de humo e incendios.


  El golpe fue demoledor y precedió al lanzamiento de una ofensiva total por parte de los dos ejércitos alemanes en dirección a la ciudad del Volga. Desbordados completamente por la potencia del ataque germano, tanto el 62.º como el 64.ºEjércitos recibieron la orden de replegarse hacia Stalingrado, mientras el pánico se desencadenaba, una vez más, en Moscú. Intentando apuntalar la defensa, el premier soviético recabó del comandante del Frente de Bryansk, el general Konstantin K. Rokossovski, el envío de refuerzos al Volga, a pesar de que los dos cuerpos blindados que se destinaron suponían la práctica totalidad de la reserva blindada del Frente. Ni siquiera con dichas fuerzas se pudo contener el avance de las tropas del Eje, que el 2 de septiembre llegaban a orillas del Volga, a pesar del agravamiento de los problemas de suministros.
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    La casa de Pavlov simbolizó la despiadada lucha en las calles de Stalingrado, casa por casa y habitación por habitación. Fuente: Archivo militar del Estado Ruso.

  


  Durante los siguientes cuatro meses, las tropas soviéticas y alemanas se enzarzaron en una salvaje lucha por la ciudad del Volga. Para los miembros del Ejército Rojo, no había tierra a la que retirarse tras el Volga y la ciudad se convirtió en la academia de la lucha callejera. Para los alemanes, Stalingrado fue la Rattenkrieg (la «guerra de las ratas»): «Por el amor de Dios, siempre están hablando [en Berlín] de los “orgullosos y triunfantes avances alemanes” en los noticieros del Ejército, pero aquí, en Stalingrado, no he visto nada de eso. La única cosa que entiendo es que estamos rodeados por todas estas ruinas, luchando como ratas por nuestras vidas».


  Era necesario luchar por la posesión de cada calle, cada casa, cada piso y cada alcantarilla, en unas condiciones inigualadas durante toda la Segunda Guerra Mundial. El despiadado enfrentamiento iba atrayendo cada vez más y más unidades de ambos bandos, conforme los batallones y regimientos eran aniquilados. Lugares como el Mamayev Kurgan o la casa de Pavlov serían recordados por la especial ferocidad de la lucha por su posesión. Con el forcejeo por la ciudad que llevaba el nombre de Stalin estancado, las miradas volvieron a centrarse, una vez más, en el Grupo de Ejércitos A.


  


  Capítulo 8


  De vuelta al Cáucaso: el avance continúa


  Redefiniendo objetivos


  Tras la captura de Maikop y el repliegue soviético a la costa del mar Negro y la línea del Terek, las fuerzas del Eje debían proseguir el avance a fin de llegar a los últimos objetivos marcados por Hitler en la Directriz45. La continuación de la ofensiva, por otro lado, necesitaba de una redefinición de los objetivos individuales de las unidades, habida cuenta de las pérdidas sufridas por el traslado, ya comentado, de diversas formaciones al Grupo de Ejércitos B.


  Para las fuerzas del 1.er Ejército Panzer, el objetivo inmediato se estableció en la ruptura de la línea defensiva del Terek y un avance en paralelo de los III y XLPanzerkorps sobre el eje Grozny-Makhachkala-Bakú, mientras que el LVII Panzerkorps protegía el flanco derecho y apoyaba al XVII Ejército en su conquista de los pasos de la cordillera del Cáucaso. La superación de la cadena montañosa supondría la creación de un segundo eje de avance sobre las bases soviéticas del mar Negro, que se verían atacadas desde el norte y el este. Además, para reforzar las fuerzas disponibles, se debía realizar el cruce del estrecho de Kerch con las fuerzas restantes del XI Ejército que habían permanecido en Crimea, eliminándose cualquier resistencia enemiga en la península de Taman.


  A nivel individual, para el XVII Ejército, los objetivos quedaron establecidos de la siguiente forma: las fuerzas rumanas del ICuerpo de Ejército y el Cuerpo de Caballería ofrecerían protección al avance del resto de fuerzas hasta el mar de Azov, mientras el XLIX Cuerpo de Montaña (Gebrigsjäger) ocupaba los pasos de montaña y la ciudad de Sukhumi y el XLIV Cuerpo de Ejército hacía lo propio con Tuapse.


  Los ambiciosos objetivos contaban, una vez más, con un enemigo debilitado por las batallas anteriores y sumido en el caos, una concepción que, por una vez, no estaba demasiado alejada de la realidad, a tenor de lo declarado por el mariscal Tiulenev:


  Basándome en una visita a las unidades, determiné que existía un caos excepcional, así como un desorden generalizado en la retirada de las unidades derrotadas de los antiguos Frentes Sur y del Cáucaso Norte. Las subunidades en retirada no conocían la dirección que debían seguir y, asimismo, nadie sabía cuál era su misión. A resultas de todo ello, descubrí, de forma harto inesperada, una multitud de personal sin armas en varios puntos, que justificaban su estado explicando que no habían conseguido reorganizarse. Existe un completo desprecio hacia el camuflaje y la disciplina. Tomé medidas para la retirada de cuatro mil quinientos tripulantes de carros de combate de diversas brigadas sin equipo, cuarenta batallones de personal de tierra de la fuerza aérea, el 8.ºEjército de Zapadores —totalizando unos veintiocho mil hombres— y los restos de otras unidades a zonas de retaguardia.


  Para apuntalar la tambaleante defensa, se requirieron nuevas fuerzas al Frente Transcaucásico, movimientos desde Bakú en dirección a Makhach Kala que fueron detectados por las fuerzas germanas. Asimismo, se ordenó que se formase un nuevo ejército, el 66.º, a partir de las fuerzas disponibles en el valle del Terek, en un esfuerzo por mejorar la coordinación de la defensa.


  A nivel aéreo, la lucha por Stalingrado continuaba afectando a la Luftwaffe, desgastando sus recursos más que la acción enemiga. Además del ya comentado traslado del VIIIFliegerkorps, el 10 de agosto Von Richthofen se vio obligado a trasladar la mayor parte restante de sus cazas a la zona de Orel, debido a una serie de ataques soviéticos. Para cubrir la totalidad del frente del Cáucaso, las fuerzas de caza alemanas quedaron reducidas a la plana mayor y el III/JG 52, junto con el grupo aéreo croata; en total, menos de setenta aparatos debían mantener la superioridad aérea y proteger tanto a las fuerzas de tierra como a los bombarderos.


  Para ambos contendientes el tiempo se estaba convirtiendo en el factor decisivo. Las fuerzas soviéticas esperaban que, ante la imposibilidad momentánea de derrotar a las tropas del Eje en campo abierto, la llegada de las lluvias y el invierno convirtiesen las líneas de defensa del Terek y la cordillera del Cáucaso en infranqueables para las fuerzas acorazadas. Si se lograba limitar el combate a tropas de infantería, su superioridad numérica, ya que con los refuerzos previstos el total de efectivos disponibles superaría de largo el medio millón de hombres, sería el factor decisivo para estabilizar el frente hasta estar en disposición de recuperar el territorio perdido. Para los alemanes, la posibilidad de afrontar una campaña invernal en el Cáucaso significaría, irremediablemente, la detención de las operaciones, como ya sucedió frente a Moscú en las fases finales de Barbarroja. La cuestión ahora era saber si de dispondría de suficiente fuerza para conseguir expulsar a las tropas del Ejército Rojo de un terreno que se adaptaba perfectamente a la defensa, en especial en el sector del XVIIEjército.


  El final de la inmensidad de la estepa


  El 16 de agosto se reinició el avance del 1.er Ejército Panzer sobre Grozny a pesar de la fuerte resistencia de la retaguardia enemiga desplegada por el Ejército Rojo en la zona de Mineralnye Vody. El peso del ataque recaía en el XLCuerpo Panzer (3.ª y 23.ª Divisiones Acorazadas), que debía avanzar en dirección a Mozdok, apoyado por el LII Cuerpo de Ejército (370.ª y 111.ª Divisiones de Infantería). Al mismo tiempo, se ordenaba el repliegue de sus posiciones del III Cuerpo Panzer, cuya 13.ª División Acorazada, tras un breve período de descanso, debía apoyar el avance sobre Mozdok, mientras que la 16.ª División de Infantería Motorizada era, como hemos visto anteriormente, redirigida a Elista.


  Frente a las fuerzas alemanas, los soviéticos desplegaban los Ejércitos: 37.º alrededor de Nalchik y defendiendo la línea del río Baksan, 9.º en la línea del río Terek hasta Mozdok y 44.º entre esta población y la costa del mar Caspio. Salvo el 44.ºEjército (Divisiones de Fusileros 414.ª, 416.ª y 233.ª, Brigadas de Fusileros 9.ª, 10.ª y 256.ª, 84.ª Brigada de Fusileros Navales, 44.º Batallón Independiente de Tanques), las otras dos formaciones eran o bien unidades reconstituidas apresuradamente (9.º Ejército con las 151.ª, 176.ª y 389.ª Divisiones de Fusileros, 8.ª, 9.ª y 10.ª Brigadas de Fusileros de la Guardia y 62.ª Brigada de Fusileros Navales) o bien restos de unidades muy desgastadas por los continuos combates (37.º Ejército, 2.ª División de Fusileros de la Guardia, 11.ª División de Fusileros del NKVD, 275.ª, 392.ª y 295.ª Divisiones de Fusileros). Algunas divisiones disponían de menos de quinientos efectivos, apenas había carros de combate y muchas formaciones habían perdido su artillería, bien por efecto de los ataques enemigos, bien por haberla abandonado durante la retirada.


  La misma situación podía encontrarse entre las fuerzas de reserva, constituidas por las Brigadas de Fusileros de la Guardia4.ª, 5.ª, 6.ª y 7.ª, las Divisiones de Fusileros 89.ª, 347.ª y 417.ª, la 52.ª Brigada de Tanques y los Batallones Acorazados Independientes 249.º, 258.º y 563.º.


  Fue con el reinicio de la ofensiva cuando los alemanes empezaron a darse cuenta que la situación estaba cambiando. El16 de agosto, la V-VS lanzó más de cuatrocientas misiones contra la 23.ª División Panzer, tratando de detener su avance, al coste de dieciocho aparatos derribados por las reducidas fuerzas de caza alemanas, que desesperadamente intentaban proteger a las tropas de tierra. Los fútiles ataques continuaron los días siguientes, con otros diecinueve aparatos soviéticos derribados el 17 y dieciséis el día 18, sin pérdidas para la Luftwaffe.
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    El avance sobre el Terek.

  


  A pesar de la intensificación de la oposición aérea enemiga, Hitler seguía convencido de que el Ejército Rojo había sido completamente derrotado, por lo que ordenó nuevas transferencias de fuerzas aéreas al sector de Stalingrado, sector en el que estimaba más necesaria su presencia. Estas unidades incluían la totalidad de los Kampfgruppen (KG) 51 y 77, elI/StG 77 y el I/KG 100, además de un ala de cada escuadrón del JG 52, que se vio reducido a apenas 30 Bf109 para cumplir con su misión de cobertura aérea de un frente de casi quinientos kilómetros. Años después, uno de los integrantes del III/JG 52 recordaba: «En el sector del frente del Terek no había más de cuatro aparatos operativos al mismo tiempo. Por tanto, como norma, volábamos en grupo. Nos faltaban aparatos, combustible, la munición escaseaba […] solamente podíamos organizarnos en los grupos más pequeños posibles para poder patrullar el frente». El 18 de agosto las fuerzas del XL Panzerkorps se lanzaron sobre las defensas del 37.º Ejército, superándolas y forzando un nuevo repliegue enemigo. Tras algunos fallidos intentos de cruce del río Baksan, rechazados tanto por la resistencia enemiga como por un empeoramiento de las condiciones climáticas, finalmente se logró establecer una cabeza de puente en la zona de Novo Poltovskoe. Además, se recibió el refuerzo de la 2.ª División de Montaña rumana, transferida desde el sector del XVII Ejército. Sin embargo, algunos oficiales no se dejaban engañar por la aparente facilidad con que se estaba haciendo retroceder al enemigo: «En Ordzhonikidze debemos esperar una resistencia más consistente. Nuevas fuerzas, aparentemente, se están desplazando desde la dirección de Bakú hacia Makhach Kala».


  Mientras tanto, la 13.ª División Acorazada cruzaba el río Kuma al norte del despliegue del XLPanzerkorps, constituyéndose en su ala izquierda, y hacía retroceder al 9.º Ejército. Acto seguido efectuó un giro de noventa grados, desplazándose al este de Mozdok para crear otro punto de ataque sobre la posición soviética, aunque las interrupciones de combustible forzaron una llegada escalonada de sus unidades.


  Sin embargo, el ataque iba a encontrar, de forma casi inmediata, un problema insuperable: la falta de combustible para los medios blindados. La razón subyacente a este problema radicaba en la prioridad asignada al Grupo de Ejércitos B, que supuso para las fuerzas acorazadas de List una pérdida casi total de suministros, hecho que se tradujo en un parón en seco de cuatro días. Como si se tratase de una broma macabra, cuando el sobrepresionado sistema de abastecimiento alemán logró hacer llegar combustible al 1.er Ejército Panzer, este comprobó con estupefacción que los suministros apenas bastarían para reiniciar el avance y mantenerlo durante veinticuatro horas. Este hecho explicaría que a la 13.ªDivisión Panzer le tomase cinco días alcanzar el río Terek, llegando de forma prácticamente simultánea a las otras dos divisiones acorazadas frente a las posiciones soviéticas.


  El sistema logístico alemán, que ya había sufrido serios problemas para mantener suministradas a sus fuerzas durante los avances iniciales, finalmente había alcanzado su límite, amenazando con un colapso total. En palabras de Albert Speer:


  No era ya posible el envío de refuerzos y avituallamientos, y las piezas de repuesto llevadas por las tropas habían sido consumidas hacía ya mucho tiempo, por lo que los efectivos de la avanzadilla combatiente se iban reduciendo cada vez más […]. Hitler no comprendía nada de esto […]. Incluso a un profano en la materia no le resultaba difícil darse cuenta de que la ofensiva había alcanzado su límite logístico.


  De hecho, el dictador alemán había entrado en un estado de tensión nerviosa que se veía agravado con cada nueva noticia negativa. Incapaz de comprender el agotamiento operativo de la ofensiva del Grupo de Ejércitos A, al que él mismo había contribuido mediante las reiteradas transferencias de tropas y prioridades de suministros, así como con el cambio de objetivos, solamente era capaz de descartar dichos inconvenientes, ordenar nuevos avances y quejarse amargamente sobre la lentitud del avance en el Cáucaso.


  El asalto sobre la ciudad de Mozdok dio inicio el 24 de agosto. Inicialmente, y a pesar de la debilidad de las fuerzas que defendían la población, los soviéticos lograron rechazar los furiosos ataques de las fuerzas alemanas. Limitada su guarnición a la 4.ªDivisión de Fusileros, esta unidad fue posteriormente reforzada por la 8.ª División de Fusileros de la Guardia, debido a la imposibilidad germana por mantener oculta su planificación. Solamente tras la renovación del asalto el día 25 se logró expulsar a los defensores y capturar la ciudad, que quedó en manos de la 3.ª División Panzer. Desafortunadamente para los atacantes, esas cuarenta y ocho horas habían permitido al 9.º Ejército reforzar la línea de defensa a lo largo del río Terek, además de la llegada de importantes contingentes de bombarderos de la V-VS, lo que implicó una fuerte lucha para establecer una cabeza de puente en Ishcherskaia por la 13.ª División Panzer.


  Este punto de cruce se vio complementado, dos días después, con el establecido por la misma división en Naurskaia y reforzado con la caída de Prokhladnyi a manos de la 23.ªDivisión Acorazada. La captura de esta última población se hizo pagando un alto precio; durante una ronda de inspección de las fuerzas de su unidad durante la noche del 25 al 26 de agosto, el general Mack y su Estado Mayor fueron alcanzados por un bombardeo artillero enemigo. El oficial al mando de la 23.ª División Panzer perdió la vida en dicho ataque, junto con el comandante del primer batallón del 128.º Regimiento de Fusileros (I/SR128), el comandante Von Unger, y dos oficiales más.


  Los primeros intentos de forzar la línea del Terek confirmaron una fuerte presencia de fuerzas enemigas, lo que obligó a esperar la llegada de las dos divisiones del LIICuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería 111.ª y 370.ª) a fin de disponer del mayor número posible de efectivos para romper la línea soviética. La interrupción de las operaciones, además, permitiría acumular combustible para las fuerzas acorazadas, que continuaban sufriendo continuas interrupciones en su suministro. Según el mariscal de campo Von Kleist:


  
    La falta de combustible era la raíz de todos nuestros problemas. La mayor parte de nuestros suministros eran transportados por ferrocarril a través del cuello de botella de Rostov. Las rutas marítimas eran consideradas demasiado peligrosas. A veces una parte del combustible era entregado por vía aérea, pero todo lo que nos llegaba era insuficiente para mantener el ritmo de avance de nuestra ofensiva. Nuestro avance se vio detenido en el momento en el que las probabilidades de éxito parecían ser más altas que en ningún otro momento.


    Sin embargo, esa no fue la razón principal de nuestra derrota. Podríamos haber vencido si nuestras fuerzas no hubiesen ido siendo erosionadas, batallón a batallón, para apoyar el ataque sobre Stalingrado. Además de la mayor parte de mis fuerzas motorizadas, tuve que entregar la artillería antiaérea y todo el apoyo aéreo, con la excepción de los escuadrones de reconocimiento.

  


  No solamente las fuerzas del Heer se veían afectadas por la falta de combustible. Como escribía el comandante Gordon Gollob, autor del derribo de ciento cincuenta aparatos enemigos durante la Segunda Guerra Mundial:


  A fin de ahorrar la máxima cantidad posible de combustible y poder entrar en contacto con el enemigo lo más rápidamente posible, hice un reconocimiento de un aeródromo de fortuna desde Gonshtakovka el 26 de agosto de 1942, encontrando un campo apropiado al noroeste de la cabeza de puente prevista. Desde allí partirían las misiones del escuadrón con los mejores resultados.


  Únicamente una situación crítica de combustible podía forzar a la Luftwaffe a establecer nuevos campos de aterrizaje sin las mínimas infraestructuras para las operaciones aéreas, sin defensas antiaéreas ni terrestres contra incursiones enemigas.


  Sin embargo, y contradiciendo la experiencia de los oficiales sobre el terreno, para el dictador y comandante supremo de las fuerzas armadas alemanas, la lentitud del Grupo de Ejércitos A para culminar con éxito la ofensiva que él mismo estaba dirigiendo, provocó toda una serie de «reproches completamente fuera de lugar contra las capacidades militares de la alta oficialidad alemana. Les acusó de ser unos engreídos, de tener una incapacidad mental de adaptarse a la situación y fallos para captar lo esencial de las órdenes que daba».


  Cuando el 31 de agosto se intentó reiniciar la ofensiva, las tropas del Ejército Rojo, que habían tenido suficiente tiempo para fortificarse en el otro lado del río Terek, presentaron una fuerte resistencia que abortaron el pretendido cruce masivo de fuerzas del Eje. Frente a las tropas germanas se desplegaban los reconstituidos 37.º, 9.º y 44.ºEjércitos, mientras que un nuevo Ejército, el 58.º, se estaba creando en Makhach Kala. Se trataba de unas fuerzas considerables para el muy disminuido 1.er Ejército Panzer, que, a las ya comentadas transferencias de tropas, que incluían la división Grossdeutschland, la 22.ª División Panzer y la 16.ª División de Infantería Motorizada, se habían añadido, con destino al Grupo de Ejércitos B, una división completa Flak (antiaérea) y dos regimientos de artillería Nebelwerfer. Solamente el 2 de septiembre, y tras un furioso combate, consiguió la 111.ª División de Infantería establecer un punto de cruce cerca de Mozdok, que tuvo que ser defendido de forma casi inmediata de fuertes contrataques soviéticos, decididos a reducir a la nada el único punto de cruce de la vital línea del río Terek y el camino hacia Grozny.


  El mariscal de campo List tan solo podía esperar e intentar acumular los máximos medios posibles, dentro de las limitaciones impuestas, para efectuar un nuevo asalto de la línea del Terek que le permitiese cumplir con los irreales objetivos planteados por el dictador alemán, cuya atención, mientras tanto, se dirigía hacia el sector del XVIIEjército.


  El primer asalto a Tuapse


  Mientras el 1.er Ejército Panzer se lanzaba a la conquista de Grozni, el ala derecha del Grupo de Ejércitos A recibía la orden de capturar Novorossiisk y Tuapse, es decir, conquistar la totalidad de la costa del mar Negro aún en manos soviéticas y llegar hasta la frontera turca. En lugar de un único avance siguiendo la costa, se planeó un segundo eje de ataque a través de la cordillera del Cáucaso, lo que hacía necesario conquistar los diversos pasos de montaña existentes. Para esta tarea se contaba, inicialmente, con diversas formaciones especializadas, como los Gebrigsjaëger germanos, el Corpo Alpino italiano y las fuerzas de montaña rumanas.


  El mayor avance se produjo, debido al apoyo del ala derecha del 1.er Ejército Panzer en el ataque sobre los pasos de montaña, al menos hasta llegar a las estribaciones de la cordillera del Cáucaso, dónde los soviéticos esperaban, debido al terreno poco apto para el uso de unidades acorazadas, poder contener la ofensiva del Eje.


  En sí misma, la cordillera del Cáucaso constituía una pesadilla para cualquier fuerza combatiente, incluyendo a las especializadas fuerzas de montaña. La cadena montañosa se extiende a lo largo de mil cien kilómetros desde el mar Negro hasta el Caspio, siendo su cumbre principal el monte Elbrus, de 5641 metros; además, existen otras seis cimas situadas por encima de los cinco mil metros y siete adicionales que superan los cuatro mil metros.


  Los principales pasos del sistema montañoso son los de Klukhor, (2816 metros), Pseashka, (2010 metros), Adzapsch, (2500 metros), Chmakharo, (2592 metros), Marukhskiy, (2769 metros), Nakhar, (2867 metros), Chiper, (3200 metros) y Azau (3450 metros). De hecho, las tripulaciones de la Luftwaffe que volaban en apoyo de las fuerzas de tierra se encontraron con una situación rocambolesca, en especial:


  […] cuando se trata de atacar posiciones o columnas enemigas situadas muy al fondo de un valle. Entonces los rusos nos achicharran desde lo alto de los acantilados y picachos que constituyen los flancos de nuestro objetivo, situación esta que el instructor más listo no hubiera jamás previsto. Por definición, la DCA dispara desde el suelo al cielo, pero aquí a menudo es a la inversa, y estamos, al menos al principio, algo desconcertados por esta lluvia de proyectiles de todos los calibres que nos cae encima.
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    Tropas de montaña alemanas se toman un descanso entre combates. La lucha desarrollada en las altas cimas heladas supuso todo un reto incluso para los sumamente bien entrenados Gebrigsjäger. Fuente: Bundesarchiv.

  


  La utilización de las fuerzas de montaña alemanas estuvo precedida por una marcha de casi seiscientos kilómetros desde Rostov hasta sus posiciones de partida para el asalto, que se inició con éxito ante una oposición cuyas posiciones defensivas se habían descuidado, con guarniciones escasas en puntos clave y escasa experiencia en operaciones de montaña.


  Para romper la línea defensiva que suponía la cordillera del Cáucaso, los alemanes contaban con las altamente especializadas fuerzas de montaña del XLIXCuerpo Gebrigsjäger. Sus dos divisiones de infantería se vieron complementadas con las dos de infantería ligera (Jäger) del XLIV Cuerpo de Ejército. El objetivo del XLIX Cuerpo de Ejército sería la captura de Sukhumi, mientras el XLIV Cuerpo de Ejército atacaría en dirección a Tuapse.
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    El avance sobre Tuapse.

  


  Sin embargo, antes de intentar el asalto de los pasos de montaña, resultaba necesario eliminar los restos de las fuerzas soviéticas al norte de la cordillera del Cáucaso. El primer movimiento consistía en un ataque conjunto del XLIVCuerpo de Ejército y unidades de los LVII y III Cuerpos Panzer en dirección a la costa del mar Negro, con el objetivo manifiesto de aislar al 56.º Ejército soviético en la zona de Novorossiisk. Dicha ofensiva debería superar las estribaciones occidentales de la cordillera del Cáucaso, utilizando para ello los tres pasos existentes: la carretera Maikop-Tuapse, el paso de Tuby y la carretera Maikop-Adler. A fin de evitar una aglomeración de tropas en cualquiera de dichos pasos, el Alto Mando alemán optó por asignar cada uno de los pasos a una unidad en concreto. Así pues, la División Motorizada Wiking de las Waffen-SS atacaría a través del paso Tuby, a fin de empujar a las fuerzas soviéticas ante él y aniquilarlas, ya que se consideraba solamente transitable por animales de carga, lo que impediría una retirada a gran escala soviética. La 97.ª División Jäger asaltaría la carretera Maikop-Adler, mientras que la 101.ª Jäger seguiría el trazado de la carretera Maikop-Tuapse.


  El principal problema del plan de acción adoptado radicaba en que los atacantes no podrían efectuar un ataque concentrado con todas sus fuerzas sobre un punto en concreto, sino que dispersarían su esfuerzo en tres. Esta división podía permitir a los defensores, apoyándose en el reducido espacio de los pasos contener con fuerzas muy inferiores a los atacantes, salvo que estos poseyeran una decisiva superioridad en potencia de fuego. El terreno no se prestaba, asimismo, a maniobras, por lo que todo quedaría sujeto a un ataque frontal.


  La ofensiva dio comienzo el 12 de agosto. La16.ª División de Infantería Motorizada y la 97.ª División Jäger capturaron Samurskaia tres días después, momento a partir del cual la creciente resistencia soviética hizo imposible ulteriores avances, quedando su ataque definitivamente detenido en la entrada del paso Tuby por una enconada resistencia enemiga el 18 de agosto. Aunque se intentó un flanqueo por parte de una pequeña unidad, la operación fue cancelada cuando se había conseguido una infiltración de más de doce kilómetros en la retaguardia enemiga.


  A su derecha, la División de Infantería Motorizada Wiking de las Waffen-SS atacó en dirección a Belorechenskaia, derrotando a las 383.ªDivisión de Fusileros y la 12.ª División de Caballería. Sin embargo, el 16 de agosto fue retirada del ataque, a fin de cubrir el hueco que se estaba produciendo entre el avance del 1.er Ejército Panzer y el resto de las fuerzas alemanas. El ataque sobre el paso Tuby fue asumido por la 97.ª Jäger, que, como hemos visto, fue detenida en la entrada del mismo.


  El ataque por la ruta más directa, a cargo de la 101.ªJäger encontró una oposición casi inmediata, tanto frontal, a lo largo de la carretera, como en su retaguardia y sus flancos, constantemente atacados por partidas enemigas de guerrilleros. Finalmente, la 32.ª División de Fusileros de la Guardia logró detener su progresión en la estación de ferrocarril de Khadyshenskaya.


  Bloqueado en su avance directo sobre Tuapse, List ordenó el traslado del IIIPanzerkorps al sector del 1.er Ejército Panzer, a fin de reforzar el ataque sobre el río Terek. Al haberse alcanzado las montañas, las unidades motorizadas y blindadas ya no se encontraban en un terreno adecuado para operar, por lo que el asalto iba a ser responsabilidad casi exclusiva de las divisiones de infantería.


  Novorossiisk y la península de Taman


  El ataque sobre Tuapse representó el primer movimiento ofensivo del XVIIEjército con el objetivo de alcanzar la costa del mar Negro. Mientras a su izquierda el XLIX Cuerpo Gebrigsjäger se dirigía sobre los principales pasos de montaña en dirección a Sukhumi, a su derecha el V Cuerpo de Ejército, junto a fuerzas rumanas, se preparaba para capturar la ciudad de Novorossiisk y eliminar las restantes tropas soviéticas que ocupaban parte de la península de Taman.


  El ataque del V Cuerpo de Ejército lo llevarían a cabo las Divisiones de Infantería73.ª y 9.ª, que realizarían un ataque en dos ejes sobre Novorossiisk; la 73.ª atacaría en dirección oeste desde sus posiciones alrededor de Krasnodar, rodeando las montañas frente a la ciudad y atacándola desde el oeste, mientras la 9.ª avanzaría sobre la ciudad desde el norte. Mientras tanto, las Divisiones de Infantería 125.ª y 198.ª cubrirían el flanco del V Cuerpo de Ejército hasta enlazar con el 1.er Ejército Panzer.
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    La captura de Novorossiisk.

  


  La oposición soviética iba a provenir de un desgastado 47.ºEjército, reforzado por unidades navales de la Flota del mar Negro y la 216.ª División de Fusileros del 56.º Ejército, que había sido empujado por el avance alemán en dirección a Tuapse. En total, apenas podía desplegar dos divisiones de infantería (77.ª y 216.ª), apoyadas por un batallón de tanques (el 126.º Independiente) y tres brigadas de infantería (103.ª, 83.ª Naval y 1.ª Mixta Naval). Todas estas formaciones apenas sumaban quince mil efectivos y menos de cuarenta carros de combate.


  El 19 de agosto dio comienzo el ataque alemán. La73.ª División de Infantería atacó las posiciones defensivas de la 103.ª Brigada de Fusileros, pero no fue capaz de superar la resistencia enemiga, muy favorecida por un terreno abrupto y con abundante vegetación. Al mismo tiempo, las tres divisiones de caballería rumanas caían sobre la retaguardia del despliegue soviético y se dirigían sobre la ciudad de Temryuk.


  Mientras las fuerzas rumanas se dispersaban por la retaguardia soviética, sosteniendo duros combates con fuerzas improvisadas, el VCuerpo volvió a atacar en el sector de la 103.ª Brigada de Fusileros, utilizando de nuevo la 73.ª División de Infantería, reforzada por dos regimientos de la 125.ª. A pesar del apoyo de la 83.ª Brigada de Infantería Naval y del 126.º Batallón Independiente de Tanques, la infantería alemana logró romper la defensa el 21 de agosto. La 9.ª División forzó el repliegue soviético en dirección a Novorossiisk, mientras la 73.ª División giraba para atacar la ciudad desde el noroeste y la 125.ª proseguía en dirección al puerto de Anapa, donde también convergían las fuerzas rumanas. Sin embargo, esta ruptura seguía sin aplacar la creciente ansiedad de Hitler, cuyas quejas sobre la lentitud de las operaciones eran constantes. Lo que el dictador alemán no podía comprender era que la transferencia de la mayor parte del apoyo aéreo a la zona de Stalingrado, sumado a las dificultades de suministro, estaban haciendo que «los días de avances de cincuenta kilómetros eran ya tan solo un recuerdo, y que ocho kilómetros al día o menos se habían convertido en la norma. Conquistas locales de dos o tres kilómetros empezaron a ser consideradas como significativas».


  El 25 de agosto, y ante la incapacidad de sus fuerzas por detener el avance enemigo sobre Novorossiisk, el mariscal Budénny ordenó la evacuación completa de la península de Taman, al mismo tiempo que se intentaban algunos contrataques locales que no lograron su objetivo de hacer retroceder a las fuerzas alemanas. La evacuación se llevaría a cabo por tierra y por mar, desafiando el dominio aéreo enemigo, que llevaba algún tiempo atacando las instalaciones portuarias del mar Negro. Debido a la prevista transferencia a mediados de agosto del Fliegerführer Süd a Stalingrado, las fuerzas aéreas alemanas en Crimea decidieron lanzar una última campaña de bombardeos a principios de agosto: «Las operaciones aéreas se han incrementado en el Cáucaso Norte, donde se han realizado ataques contra el tráfico naval y las instalaciones portuarias del mar Negro, al mismo tiempo que se apoyaba el ataque terrestre del Ejército alemán en dirección a dichos puertos y hacia el sur a lo largo de la línea Krasnodar-Maikop-Pyatigorsk».


  Los ataques de interdicción causaron fuertes pérdidas tanto en las unidades navales soviéticas como entre las fuerzas terrestres, además de derribar numerosos aparatos de la V-VS, que intentaba desesperadamente proteger el repliegue.


  Sin embargo, los alemanes tenían sus propios problemas. El avance del VCuerpo le había hecho perder contacto con las fuerzas a su izquierda, por lo que fue necesario trasladar la 198.ª División de Infantería al LII Cuerpo Panzer a fin de mantener la continuidad del frente; pero este traslado hizo imposible a esta unidad participar en el ataque sobre Novorossiisk, que quedaría en manos de las tres divisiones disponibles. Estas formaciones empezaban a notar los efectos del desgaste operativo, hasta el punto de que el 29 de agosto recibieron la orden de suspender el ataque y realizar la transición a la defensa en la presente línea de combate.


  El asalto final dio comienzo el 1 de septiembre. Las fuerzas defensoras habían recibido el refuerzo de unidades de la 318.ªDivisión y la 16.ª Brigada de Fusileros, dos batallones de la 81.ª Brigada de Fusileros Navales y un regimiento de infantería naval transferido desde el 12.º Ejército. La consigna desde Moscú era la de resistir a toda costa e impedir la captura del principal puerto del mar Negro por los alemanes. Se contaba con que el abrupto terreno y la reducción de las líneas de comunicaciones supondrían dos importantes activos en la defensa de las posiciones que ocupaba el Ejército Rojo.


  Ese mismo día, Anapa caía en manos del III Ejército rumano, que había lanzado a la 5.ª y la 9.ªDivisiones de Caballería sobre la ciudad, mientras la 6.ª División de Caballería atacaba y conquistaba Temryuk, lo que fue recibido con alivio en el cuartel general del Führer. La captura del puerto permitió el cruce del estrecho de Kerch de la 46.ª División de Infantería y la 3.ª División de Infantería de Montaña rumana. Estas dos unidades iban a ser las primeras formaciones del XI Ejército que entrasen en combate en el Cáucaso tras dejar sus posiciones en Crimea. Era el inicio de la denominada Operación Blücher II, el cruce del estrecho de Kerch. Entre el 2 y el 5 de septiembre, las cuatro divisiones de infantería del XLII Cuerpo de Ejército fueron transportadas por vía marítima para incorporarse al ataque sobre la costa del mar Negro, a la par que apoyaban la limpieza de la totalidad de la península de Taman ante un enemigo en retirada. Asimismo, también se transportaron las Divisiones rumanas de Infantería 10.ª y 19.ª, además de la 3.ª División de Montaña.


  Dada la situación, Stalin relevó del mando a su viejo amigo el mariscal Budénny, acto al que siguió la disolución del Frente del Cáucaso Norte como agrupación de tropas; las fuerzas que lo componían quedaron agrupadas bajo la denominación de Grupo de Fuerzas del mar Negro, pasando a depender del Frente Transcaucásico. Las consecuencias, si hemos de creer al embajador inglés en Moscú, fueron bastante peores para algunos oficiales del Ejército Rojo:


  Ha llegado a mi conocimiento, por medio de una fuente de toda confianza, que los rumores sobre la caída de Rostov y Novorossiisk están bien fundados. Estas dos ciudades cayeron prácticamente sin resistencia y sin la autorización del Mando Supremo, por lo que varios generales y otros oficiales políticos y militares fueron fusilados […]. Esas mismas fuentes indican que las pérdidas soviéticas han sido extremadamente importantes, tanto en hombres como en material […]. La moral de las tropas tras la larga retirada está muy baja y que se están produciendo disensiones entre las fuerzas cosacas, que no han olvidado la dureza de las deportaciones que siguieron al establecimiento de las granjas colectivas en sus regiones natales.


  Ante el deterioro de la línea del frente, se intentó apuntalar la defensa con unidades formadas aceleradamente con las tripulaciones de los buques de la Flota del mar Negro. Se trataba de unidades ad hoc con escasa capacidad combativa, que apenas contaban con material pesado o armas automáticas, y cuyo despliegue respondía más a la desesperación que a la confianza de que podrían apuntalar la tambaleante defensa soviética.


  Tras un salvaje forcejeo de casi una semana, la ciudad y el puerto de Novorossiisk cayeron en manos alemanas el 7 de septiembre. El11 de septiembre, y en un esfuerzo por intentar evitar la pérdida de la importante base naval, las fuerzas soviéticas lanzaron un desesperado contrataque, cuyo único resultado tangible fue el retraso de veinticuatro horas de la caída de la ciudad. La lucha en la propia ciudad fue un presagio de los terribles combates callejeros de Stalingrado, ya que «estallaban combates por la posesión de cada bloque de edificios y cada casa. El humo de los edificios en llamas se extendía sobre el puerto y la ciudad, mientras el tableteo de las ametralladoras se unía al estrépito de las explosiones de los obuses, creando un rugido continuo que se extendía calle tras calle».


  En el intervalo de los combates, el general Kotov, comandante del 47.ºEjército, había sido remplazado por el del 12.º Ejército, el general Grechko en un intento de estimular la defensa, afectada, una vez más, por una pobre coordinación de las unidades. Sin embargo, esta medida no podía paliar la situación creada. Ante la inevitabilidad de la caída de la ciudad, se ordenó la evacuación de todos los buques de la Flota del mar Negro.


  A pesar de la pérdida de la mayor parte de la ciudad, los defensores soviéticos pudieron establecer una línea de defensa que bloqueaba la carretera que llevaba a Tuapse, comprometiendo de esta manera el segundo brazo del ataque sobre dicho puerto. La captura de Tuapse se convirtió en una nueva obsesión para Adolf Hitler, que el 31 de agosto había ordenado, durante una reunión con el mariscal de campo List:


  
    […] transferir y desplegar inmediatamente la 3.ªDivisión de Montaña rumana con la misión de avanzar por la ruta costera desde Novorossiisk.


    Todos los medios disponibles deben ser usados para alcanzar la costa alrededor de Tuapse a la máxima velocidad.

  


  Sin embargo, el Ejército Rojo siguió bloqueando el avance más allá de Novorossiisk, e incluso efectuó algunos contrataques de cierta entidad. De hecho, la 3.ªDivisión de Montaña rumana fue prácticamente aniquilada en uno de estos combates librados entre el 25 y el 26 de septiembre, en un momento en el que la necesidad de fuerzas de montaña era muy acusada en la zona de Tuapse. Sin embargo, y con los sustanciales refuerzos recibidos mediante la Operación Blücher, parecía que el XVII Ejército, apoyado por el III rumano, iba a conseguir conquistar la totalidad de los objetivos asignados en la costa del mar Negro. Pero una nueva crisis se estaba gestando entre Hitler y sus generales con terribles consecuencias para las fuerzas del Eje.


  La lucha por los pasos de montaña


  De forma simultánea al ataque sobre Novorossiisk, se desarrolló la ofensiva sobre los pasos de montaña en el sector central de la cordillera del Cáucaso. Se trataba de un movimiento destinado a franquear el obstáculo defensivo que suponía dicha cadena de montañas, a fin de ocupar la totalidad de la costa del mar Negro y, en especial, los puertos de Tuapse y Sukhumi: «El Gebrigskorps atacará a través de los pasos de montaña al oeste del monte Elbrus en dirección a Sukhumi con sus dos divisiones a fin de abrir el camino hacia la costa para las fuerzas del XVIIEjército en su ataque sobre Tuapse». El asalto iba a quedar en manos de las altamente especializadas fuerzas del XLIX Cuerpo Gebrigsjäger del general Konrad, que desplegaba, inicialmente, las 1.ª y 4.ª Divisiones Gebrigsjäger y la 2.ª División de Infantería de Montaña rumana. Frente a ellas se encontraban las posiciones del 46.º Ejército soviético (9.ª y 20.ª Divisiones de Fusileros de Montaña, Divisiones de Fusileros 389.ª, 392.ª, 394.ª y 406.ª, la 155.ª Brigada de Fusileros, la 63.ª División de Caballería, la 7.ª División del NKVD y el 12.º Batallón de Tanques Independiente). Pero también existían otros condicionantes del ataque que iban a tener una fuerte influencia en su desarrollo, entre ellos, la inexistencia de información detallada de los pasos de montaña, una ventana de tiempo reducida a ocho semanas antes de la llegada del invierno y la escasez de vías de comunicación y transporte para los suministros.


  El ataque se inició el 12 de agosto. Las dos divisiones del XLIXGebrigskorps habían recorrido casi seiscientos kilómetros a pie para alcanzar sus posiciones de partida para el ataque. Cuatro días después, las fuerzas alemanas alcanzaban las proximidades del paso Klukhori, tras haber atravesado el valle del Teberda. Encontraron ligeramente defendido su objetivo, al considerar el mando soviético la imposibilidad de traspasarlo con fuerzas importantes. Resulta paradójico que la dificultad del terreno, que los alemanes consideraban un activo para la defensa soviética se convirtiese, por un exceso de confianza, en un problema para los defensores. Puede entenderse que la práctica simultaneidad de los ataques del XVII Ejército y el 1.er Ejército Panzer llevase a un desvío de la atención, pero no a la negligencia de descuidar las posiciones del principal sistema defensivo soviético. Si los alemanes llegaban a superar la cadena montañosa, las fuerzas del Ejército Rojo, comprimidas contra la costa, serían, con prácticamente total seguridad, destruidas, Novorossiisk quedaría rodeado también el sur y el camino a la frontera turca, abierto. Además, dicha situación conllevaría la aniquilación de la totalidad de la Flota del mar Negro, puesto que perdería todos sus puertos. Además, tan solo una parte de las fuerzas del 46.º Ejército fue comprometida en la defensa de los pasos, recayendo dicha tarea en las 20.ª y 25.ª Divisiones de Fusileros de Montaña, las 61.ª y 394.ª Divisiones de Fusileros, la 7.ª División de Fusileros del NKVD, la 63.ª División de Caballería y las Brigadas de Fusileros 51.ª y 155.ª.


  El 17 de agosto, la 1.ª División Gebrigsjäger logró expulsar a los defensores del paso de Klukhori y el hotel del monte Elbrus, consolidando un avance de entre diez y doce kilómetros antes de que la llegada de nuevos refuerzos soviéticos detuviera la ofensiva germana. Considerando un reto la conquista de la cima del Elbrus, y aprovechando una situación de calma momentánea en su sector, una pequeña fuerza de la 1.ªDivisión Gebrigsjäger ocupó la cima el 22 de agosto, plantando la bandera con la esvástica nazi en el pico más alto de Europa.


  Al mismo tiempo, la 4.ª División Gebrigsjäger se aproximaba a diversos pasos que daban acceso a Suchumi, lo que provocó el inmediato envío de refuerzos, incluyendo la 7.ªDivisión del NKVD, al oeste del paso de Klukhori, a fin de bloquear ulteriores avances germanos. A pesar del lanzamiento de diversos contrataques, los alemanes lograron rechazarlos, estancándose la situación a finales de agosto a unos veinte kilómetros de la costa del mar Negro. La creciente resistencia enemiga estaba convirtiendo cualquier avance en una tarea imposible, tanto en el sector de la 1.ª División como en el de la 4.ª.


  En esos momentos, las principales defensas soviéticas se situaban en la carretera militar de Osetia (351.ªDivisión de Fusileros), el monte Elbrus (242.ª División de Fusileros), los pasos de Klukhori y Marukh (394.ª y 155.ª Divisiones de Fusileros), el paso de Sancharo (51.ª Brigada de Fusileros), el paso de Adspach (61.ª Brigada de Fusileros) y los pasos de Pseashkha y Belorechenskii (20.ª División de Fusileros de Montaña).


  El 25 de agosto, dos batallones de la 4.ªDivisión Gebrigsjaëger lograron capturar el paso Sancharo, rechazando a las unidades de la 394.ª División de Fusileros y la 7.ª División del NKVD. El paso permaneció en manos alemanas hasta el 20 de octubre. Estimulados por el éxito de la operación, tres días después otros dos batallones atacaron las defensas del paso de Umpyr. Sorpresivamente, y a pesar de la superioridad numérica de los atacantes, las tropas soviéticas lograron resistir casi una semana, ya que el paso de Umpyr solamente cayó en manos germanas el 31 de agosto. La dura lucha y el tiempo empleado en su captura evitaron la renovación de la ofensiva hacia el paso Pseashka.
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    La ofensiva sobre Sukhumi.

  


  El 2 de septiembre, la 1.ª División Gebrigsjaëger lanzó un ataque para intentar desbloquear la situación, atacando con dos batallones las defensas de la 394.ªDivisión de Fusileros en el paso Marukh, que cayó en manos de los atacantes cinco días después. Sin embargo, la llegada de nuevos refuerzos soviéticos impidió ulteriores avances, aunque los alemanes fueron capaces de rechazar, una vez más, los contrataques enemigos que intentaban recuperar la posesión del paso.


  Al igual que el 1.er Ejército Panzer, las transferencias de fuerzas habían afectado a la capacidad de ataque del Eje en la zona. A la pérdida de las altamente especializadas divisiones del Corpo Alpino italiano, se unió la de la 2.ªDivisión de Montaña rumana, transferida el 23 de agosto al III Panzerkorps, 1.er Ejército Panzer, antes de poder llegar a la zona principal de combate del XLIX Gebrigskorps. A pesar de la captura de diversos pasos, no se logró el objetivo de abrir la línea defensiva de la cordillera del Cáucaso, ni mucho menos llegar a la costa del mar Negro. La rapidez de la reacción soviética, reforzando los sectores amenazados, unida a la debilidad de las fuerzas alemanas empeñadas en el asalto, imposibilitaron el objetivo último del ataque. Así pues, el 7 de septiembre, el mariscal de campo List, enfrentado a la realidad de la situación, ordenó la detención de todas las operaciones ofensivas. Esta orden fue comunicada a las unidades con un lacónico mensaje: «De esta manera, la tormenta sobre el Cáucaso, que empezó llena de esperanzas, ha llegado, definitivamente, a su final».


  A la orden de detención del ataque se uniría muy pronto una de repliegue. Considerando las dificultades en el suministro existentes, la inminente llegada del invierno que impediría cualquier tipo de movimiento ofensivo y que el terreno permitía la defensa con menores cantidades de tropas, se transmitió a las unidades la orden de repliegue de las posiciones avanzadas, concentrando la defensa en los pasos principales.


  Con las primeras nevadas, toda la línea del frente quedó congelada en posiciones estáticas de alta montaña que se convirtieron en un infierno blanco que apenas se movería ya hasta la derrota total alemana en Stalingrado. Pero para la mitad de las fuerzas del XLIXGebrigskorps, la llegada del invierno significó el desplazamiento a la zona de Tuapse, donde Hitler planeaba lanzar un último ataque para quebrar la resistencia soviética y conseguir llegar a la costa del mar Negro.


  La ira de un dictador


  La ocupación del monte Elbrus era un acto menor en el escenario global del Grupo de Ejércitos A, y apenas mereció una escueta entrada en el diario de Franz Halder, registrándose que «nuestra bandera ondea en la cumbre del Elbrus». Sin embargo, la acción provocó un nuevo estallido de cólera del Führer que iba a dar comienzo a la enésima crisis entre el dictador alemán y la alta oficialidad del Ejército.


  Argumentando que había prohibido desviar esfuerzos de las acciones principales, la furia de Hitler sobrepasó incluso los niveles habituales:


  […] solo rarísimas veces estalló como en esta ocasión, cuando tuvo conocimiento de la hazaña. Se mostró enfurecido durante horas, como si esta operación hubiese echado a perder por completo todo el plan de la campaña. Incluso después de pasados varios días, maldecía sin cesar a estos «montañeros locos, que deberían comparecer ante un consejo de guerra». […] Esto demostraba claramente cómo eran obedecidas sus órdenes, terminaba diciendo.


  El 29 de agosto, y con la práctica totalidad de las fuerzas del Grupo de Ejércitos A detenidas, la tensión se desató de nuevo en la conferencia diaria sobre la situación del frente. Contrariado por la lentitud de las operaciones, sostuvo una larga conferencia telefónica con el mariscal de campo List sobre el curso de acción a emprender a fin de romper el estancamiento del frente. Tras la conferencia, List concentró la totalidad de sus fuerzas de montaña para una renovación del asalto sobre Tuapse y Sukhumi, mientras el XVIIEjército con el apoyo de fuerzas rumanas debía remprender su avance sobre Anapa y Novorossiisk, a fin de limpiar la península de Taman y permitir el cruce del estrecho de Kerch a las unidades del XI Ejército que habían quedado en Crimea. Como hemos visto, dicha operación fue concluida con éxito a principios de septiembre.


  A pesar de que las tropas del Eje habían llegado ya a Novorossiisk y se combatía por la posesión de la ciudad, List informó al OKH que sin sustanciales refuerzos y apoyo aéreo sería incapaz de conquistar todos los objetivos marcados. Ante este comunicado, Hitler ordenó que se le informase en persona, por lo que el mariscal al mando del Grupo de Ejércitos A tuvo que dejar el teatro de operaciones en manos de sus subordinados y subir a un avión para informar al dictador alemán.


  Una vez en la Wolfsschanze, List, que viajó acompañado del general al mando del XLIXGebrigskorps, Rudolf Konrad, se entrevistó en primer lugar con el mariscal Jodl. De forma unánime, y tras examinar con detalle la situación en el Cáucaso, coincidieron en una opinión negativa sobre la continuación de la ofensiva del XLIX Gebrigskorps. Al día siguiente, 8 de septiembre, Jodl entró en la sala donde se estaba celebrando la conferencia de situación, en un momento en el cual «la falta de progresos del Grupo de Ejércitos A está causando un fuerte desasosiego en el Führer. Culpa de forma cortante [del estancamiento] al mando del Grupo de Ejércitos y a la totalidad del generalato. Jodl […] propone no solo detener el ataque del [XLIX] Cuerpo de Montaña sino replegarlo».


  La intervención del mariscal Jodl, por una vez, fue todo menos lo que esperaba el dictador alemán:


  
    Jodl informó a Hitler que List había actuado siguiendo con exactitud las órdenes de Hitler, pero que la resistencia rusa era extremadamente alta, apoyada en un terreno muy difícil para el desarrollo de una ofensiva. Hitler, sin embargo, siguió reprochando a List la división de sus fuerzas, en lugar de atacar con toda su potencia en un punto concreto, mientras Jodl señalaba a Hitler el hecho de que sus propias órdenes habían inducido a List a avanzar en un frente amplio.


    La argumentación de Jodl fue seguida por un estallido de furia de Hitler poco habitual. Fue pillado tan completamente desprevenido por la lectura de sus órdenes anteriores, —que ahora negaba— que Jodl, y Keitel junto a él, cayeron en desgracia durante bastante tiempo.

  


  Que varios mariscales de campo se atrevieran a contradecir a Hitler era algo inusitado. La intervención de Jodl «dejó al Führer completamente sin habla, y finalmente se tradujo en una terrible explosión de rabia apenas contenida».


  El mariscal de campo List no compartiría el éxito de sus tropas que había supuesto la captura de Novorossiisk. El9 de septiembre, y antes de poder abandonar la Werwolf, el mariscal de campo Keitel notificó a Halder que List debía dimitir por orden del Führer, cosa que el responsable del Grupo de Ejércitos A hizo al día siguiente, 10 de septiembre de 1942. Las consecuencias iban a ir mucho más allá de la liquidación del responsable del Grupo de Ejércitos A: «El fracaso del mariscal de campo List en el Cáucaso no solamente llevó a su destitución, sino a una grave crisis personal en el cuartel general de Hitler en septiembre de 1942».


  Para el dictador alemán se trataba de una cuestión de estar con él o contra él, sin términos medios:


  […] dirigió su ira tanto contra Jodl como contra mí mismo, ya que me hacía culpable de haber concertado la entrevista de Jodl [con List y Konrad] […]. Las consecuencias de esta serie de sucesos implicaron que Jodl, supuestamente, tenía que desaparecer, aunque le escudé atribuyéndome por completo la responsabilidad. A pesar de que perdí por completo mi reputación, se me negó mi traslado a cualquier otro puesto o mi renuncia, a pesar de que Göring me había prometido conseguir lo primero. Nunca más pudimos volver a comer con Hitler en su mesa, y al mismo tiempo se introdujeron taquígrafos de forma permanente en las conferencias. No fue hasta el 30 de enero de 1943 cuando Hitler se dignó volver a darnos la mano a Jodl y a mí mismo.
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    El mariscal de campo Halder (izquierda) pagó caro el resistirse a las opiniones sobre táctica y estrategia del Führer. Fuente: Bundesarchiv.

  


  También el mariscal de campo Halder empezó a temer por su continuidad en la dirección de operaciones y, como anotó en su diario, «se habla de más cambios en puestos clave, incluyendo el mío». La confirmación a sus temores llegó el 24 de septiembre:


  […] tras la conferencia de situación, el Führer me destituyó: [la razón que argumentó era que] mis nervios estaban completamente colapsados, pero tampoco los suyos estaban demasiado bien. Debo partir. Existe la necesidad imperiosa de inculcar al Estado Mayor General la fe fanática en la Idea [el nacionalsocialismo]. Está determinado a implementar completamente su voluntad en el Ejército.


  El mariscal de campo fue sustituido por el general Zeitzler, mucho menos propenso a discutir las órdenes del dictador alemán. Para el Führer, Halder era figura irritante, puesto que «con Jodl siempre sé dónde estoy. Dice lo que piensa. Pero Halder se queda ahí quieto, como alguien con una conciencia culpable. Es un especialista, alguien que me explica con exactitud por qué algo no puede llevarse a cabo». Inmediatamente el sustituto de Halder fue instruido por Keitel sobre lo que se esperaba de él: «Nunca contradiga al Führer. Nunca le recuerde que alguna vez anterior había tenido una opinión contraria sobre un tema en particular. Nunca le diga que el desarrollo de los acontecimientos le ha dado la razón a usted en lugar de a él. Nunca le informe de las pérdidas, debe salvaguardar sus nervios de mayores tensiones».


  En definitiva, lo que se pretendía era su integración en una corte de aduladores patéticamente temerosos de contradecir al Führer la mayor parte del tiempo o de comunicarle malas noticias. Escondidos tras sus galones y entorchados, el OKW perdió completamente de vista su objetivo de ser el Estado Mayor General de las Fuerzas Armadas, ignorando su responsabilidad en el desarrollo de la guerra.


  Sin embargo, Zeitzler resultó ser un actor menos manejable de lo esperado. Cuando algún tiempo después tuvo una desavenencia de opinión con el dictador alemán, este le recriminó que era tan solo un oficial de Estado Mayor que no conocía nada sobre las tropas de combate en la línea del frente. La respuesta de Zeitzler dejó helado tanto al resto del personal presente en la reunión como al propio dictador, que nunca más se atrevió a desafiarle:


  Mi Führer, en agosto de 1914 me incorporé a la infantería como alférez para luchar en Bélgica. Por mi valor frente al enemigo fui ascendido a teniente. Durante tres años tuve el mando de una compañía, y durante otro año fui adjunto al mando del regimiento. Fui herido dos veces. Creo que mi experiencia de combate es tan buena como la suya.


  Plenamente convencido de que la voluntad era la clave de la victoria, Hitler decidió asumir él mismo la dirección del Grupo de Ejércitos A el 11 de septiembre, mientras la lucha por Novorossiisk daba sus últimos coletazos. Sin militares profesionales que pudiesen cuestionar sus órdenes en el Cáucaso, la fe en el Übermensch («superhombre») hitleriano se iba a enfrentar a las realidades representadas por el pequeño pedazo de tierra situado entre la costa del mar Negro y la cordillera Caucásica y la inmensa estepa de la línea del río Terek.


  


  Capítulo 9


  Hitler y el Grupo de Ejércitos A


  El fracaso de la voluntad


  La destitución del mariscal de campo List y su remplazo en la dirección del Grupo de Ejércitos A por Adolf Hitler sorprendió a las fuerzas del 1.er Ejército Panzer en un movimiento ofensivo, que había comenzado a prepararse a principios de septiembre. Según el plan de operaciones, elaborado por el responsable saliente del Grupo de Ejércitos A, el objetivo sería la obtención de una cabeza de puente sobre el río Terek por parte del LIICuerpo de Ejército, penetrando en el valle de Alkhan-Churt a fin de proseguir el avance sobre Ordzhonikidze, Grozny y Bakú.


  En el momento de formularse los objetivos, el 1.er Ejército Panzer se encontraba claramente sobreextendido, por lo que resultaba difícil concentrar suficiente fuerza a lo largo de toda la línea del río Terek. ElXL Panzerkorps del general Von Schweppenburg, 3.ª y 13.ª Divisiones Panzer, se encontraba desplegado al este de Mozdok y debía proteger el intento de ruptura del LII Cuerpo de Ejército, explotando en segunda fase la brecha que pudiesen abrir las fuerzas de infantería. El LII Armeekorps, consistente en las 111.ª y 370.ª Divisiones de Infantería y al mando del general Ott, se situaba en la propia ciudad de Mozdok y al oeste de la misma. La última formación era el III Panzerkorps del teniente general Von Mackensen, formado por la 23.ª División Panzer y la 2.ª División de Montaña rumana. Se encontraba desplegado en la línea del río Baksan, al oeste de Prokhladnyi, demasiado alejado del punto de ataque del LII Cuerpo de Ejército para prestar su apoyo en el asalto inicial.


  Frente a estas fuerzas, los soviéticos desplegaban tres ejércitos. El37.º Ejército del comandante general Kozlov (2.ª División de Infantería de la Guardia, 11.ª División de Infantería del NKVD y Divisiones de Infantería 275.ª, 392.ª y 295.ª) protegía la línea del río Baksan y la ruta a Nalchik. En la línea del Terek se situaban el 9.º Ejército del comandante general Koroteev (Divisiones de Infantería 151.ª, 176.ª, 389.ª, 417.ª, 62.ª Brigada de Fusileros Navales y XI Cuerpo de Fusileros de la Guardia con las Brigadas de Fusileros de la Guardia 8.ª, 9.ª y 10.ª), desplegado entre Prokhladnyi y Mozdok, con la misión de proteger la ruta sobre Ordzhonikidze y el 44.º Ejército del comandante general Petrov (Divisiones de Infantería 223.ª, 414.ª y 416.ª, Brigadas de Infantería 9.ª, 10.ª, 60.ª, 84.ª y 256.ª) desplegado entre Grozny y Kizliar. Este último también desplegaba las Divisiones de Caballería 30.ª y 110.ª patrullando la zona entre Kizliar y Astrakhan.
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    Situación del frente del Terek. Septiembre de 1942.

  


  En segundo escalón se situaba el 58.º Ejército del comandante general Khomenko, en la zona de Makhachkala. Su misión consistía en contratacar cualquier penetración germana y apoyar la defensa de los ejércitos desplegados en primera línea. Constaba de las Divisiones de Infantería317.ª, 328.ª, 337.ª, la 3.ª Brigada de Fusileros y la División de Infantería del NKVD Makhachkala.


  En reserva se hallaban el X Cuerpo de Fusileros de la Guardia (5.ª, 6.ª y 7.ªBrigadas), las Divisiones de Infantería 89.ª y 347.ª, la 52.ª Brigada de Tanques y los Batallones de Tanques Independientes 249.ª, 258.ª y 563.ª.


  Aunque sobre el papel las fuerzas soviéticas eran superiores, la realidad era bien distinta. Las fuerzas germanas disfrutaban de superioridad en medios blindados, aunque este factor quedaba atenuado por la orografía en la que tenían lugar los combates, salpicados de cursos fluviales que constituían barreras antitanque naturales. Significativamente, el ataque centraba su esfuerzo en el LIICuerpo de Ejército, constituido por fuerzas de infantería. En lo que respecta a esta arma, a pesar del desgaste sufrido por las formaciones germanas, estas continuaban siendo superiores, ya que la mayoría de unidades soviéticas habían sido muy castigadas por las continuas retiradas y los incesantes ataques terrestres y aéreos del Eje.


  A pesar del declinar de la velocidad del avance germano, la situación continuaba siendo altamente comprometida para las fuerzas soviéticas. El6 de septiembre, Radio Moscú transmitió un mensaje especial para las tropas que luchaban desde Stalingrado hasta la frontera turca:


  El enemigo avanza lentamente hacia el antiguo río ruso, el Volga, y las riquezas del Cáucaso. Nuestra propia existencia depende del resultado de las batallas que ahora mismo están siendo libradas. ¡Ni un paso atrás! ¡Resistid hasta la muerte! Este es el mandato de nuestra patria. El destino de la madre patria, el futuro de nuestras familias y el destino de nuestros hijos descansan en vuestras manos.


  Las fuerzas del LII Armeekorps se lanzaron al asalto el 2 de septiembre, cuando el mariscal de campo Von List aún ostentaba el mando supremo del Grupo de Ejércitos A. En la cabeza de puente de Mozdok se agolpaban las Divisiones Panzer13.ª y 23.ª, la 370.ª División de Infantería y la División de Infantería Motorizada Wiking de las Waffen-SS, preparadas para efectuar la ruptura desde la misma. Pero, de forma sorpresiva, el 9.º Ejército soviético logró establecer una en Paulodolskii, forzando a un paro de veinticuatro horas para reducir la penetración soviética. Tras setenta y dos horas de duros combates, se tuvo que detener de nuevo el ataque. Por primera vez, los alemanes no disfrutaban de completa supremacía aérea por las continuas transferencias al sector de Stalingrado, un hecho que pesó a la hora de expandir las cabezas de puente conseguidas sobre el Terek.


  Pero las fuerzas soviéticas no se limitaron a contener a las tropas del Eje, sino que los contrataques soviéticos forzaron el abandono de algunas posiciones, como las defendidas por el Kampfgruppen Herfurt, una fuerza mixta de las 3.ª y 23.ªDivisiones Panzer, obligando a los germanos a retroceder a sus posiciones iniciales al sur del Terek, donde resistieron los ataques soviéticos hasta el 10 de septiembre.


  Tras considerar que las fuerzas soviéticas se encontraban agotadas por la exitosa defensa germana, las tropas del Eje volvieron a pasar al ataque el 11 de septiembre, capturando la ciudad de Malgobek al día siguiente. La apreciación sobre el desgaste soviético resultó correcta, y el 14 de septiembre la penetración germana era ya de treinta kilómetros. Solamente la llegada de la 151.ªDivisión de Infantería desde el sector defendido por el 37.º Ejército permitió poner un dique al avance alemán, al mismo tiempo que se lanzaban algunos ataques locales sobre las restantes cabezas de puente.


  Sin embargo, el 17 de septiembre la 23.ªDivisión Panzer lanzó al asalto a los Regimientos Acorazados 6.º y 201.º frente a un enemigo:


  […] duramente castigado por los ataques de los días anteriores. […] Las nubes de polvo podían verse a gran distancia en la estepa. Los rusos se defendían con fuerzas de infantería y cañones antitanque. Una vez más, la gran cantidad de rifles antitanque entre las fuerzas soviéticas resultaba apabullante. Los francotiradores usaban esos fusiles para disparar a las portillas de visión de las torretas de los tanques. Frecuentemente tenían éxito apuntando a dichos lugares, especialmente cuando el comandante de un carro abría la portilla más de lo imprescindible. […] Los rusos fueron deliberadamente aniquilados mediante movimientos oscilantes de los carros de combate sobre sus pozos de tirador.


  En una durísima batalla que duró todo un día, las fuerzas alemanas forzaron el retroceso, tras sufrir grandes pérdidas, de las cinco divisiones soviéticas que rodeaban la cabeza de puente, inclusive la 151.ªDivisión de Fusileros, llegada menos de una semana antes para evitar la ruptura alemana.


  Las defensas del 9.º Ejército quedaron completamente desarboladas entre el 17 y el 21 de septiembre, en especial tras la captura del pueblo de Terek y el puente de ferrocarril en Arik, a la par que la 2.ªDivisión de Montaña rumana capturaba el valle del Baksan. Aunque las fuerzas soviéticas lograron lanzar un exitoso contrataque con su X Cuerpo de Fusileros sobre la retaguardia germana, fue contenido en menos de veinticuatro horas, forzando al repliegue de las tropas atacantes.


  En esos momentos, la situación era contemplada en Moscú con un creciente pesimismo, tanto por la lucha en el Cáucaso como en Stalingrado. En una conversación con el embajador norteamericano, el ministro de asuntos exteriores soviético Molotov declaró que:


  […] no podía ser demasiado optimista sobre la situación en el frente ruso, que estaban luchando desesperadamente, que en algunas ocasiones la misma posición cambiaba de manos varias veces el mismo día, que ambos bandos sufrían graves pérdidas, que los alemanes estaban intentando introducir una cuña a través del centro de Stalingrado extendiéndose a lo largo del Volga durante sesenta kilómetros y que la situación en el Cáucaso era seria. Sin embargo, dijo que no cabía la posibilidad de rendir la ciudad, que sentía que podía ser defendida y que el Cáucaso sería asimismo defendido con éxito.


  Tras aplastar las defensas del 9.º Ejército, las fuerzas germanas giraron para hacer lo propio con las del 37.ºEjército. A pesar de la desesperada resistencia de las tropas soviéticas, el 25 de septiembre caía la ciudad de Planorskoe, forzando el repliegue de las unidades soviéticas ante la amenaza de cerco. Parecía como si las tropas del 1.er Ejército Panzer hubiesen recuperado toda su fuerza y que la conquista de Grozni fuese ya un hecho. La 23.ª División Panzer, III Panzerkorps, se situó ante el paso de Elkhotovo el 26 de septiembre, pero en ese momento toda la ofensiva germana se colapsó por el fallido ataque sobre Sagopshin.


  Asumiendo un repliegue general soviético, una fuerza formada por la 370.ªDivisión de Infantería y la División SS de Infantería Motorizada Wiking se lanzó al asalto de la población, con órdenes de superar cualquier resistencia y dirigirse hacia Ordzhonikidze o Grozny. Su comandante recibió un mensaje del propio Von Kleist en el que le reiteraba la importancia de su misión, al notificarle que «todas las miradas están puestas en su división. Toda la operación depende del éxito de su ataque».


  Sin embargo, las dos divisiones se toparon con una desconocida concentración de fuerzas que los soviéticos estaban reuniendo para contratacar en el sector defendido por la 111.ªDivisión de Infantería. En lugar de un rápido avance, las tropas germanas se dieron de lleno contra la 52.ª Brigada de Tanques, la 59.ª Brigada de Fusileros, parte de la 179.ª División de Infantería y el 75.º Batallón Independiente de Tanques. Durante varios días se combatió a la vista de la población, pero para los agotados alemanes resultó imposible superar la obstinada resistencia soviética: «Nos enviaron al ataque contra los blindados enemigos. Se estableció un combate tan cerrado que los carros de combate se embestían los unos contra los otros […]. La artillería enemiga abrió fuego contra nosotros desde Malgobek».


  Las fuerzas alemanas empezaban a encontrarse en inferioridad, tanto en tierra como en el aire. A modo de ejemplo, el 28 de septiembre el batallón acorazado de la División SS Wiking entró en combate desplegando cuarenta tanques, enfrentándose a unas fuerzas acorazadas soviéticas con el doble de medios.


  El 3 de octubre, el agotamiento empezaba a obligar a tomar decisiones marcadas por la improvisación, impensables apenas unos días antes:


  El batallón acorazado [de la División Wiking], que se había retirado al valle [ya que muchos de sus carros estaban necesitados de reparaciones], fue desplegado para el ataque sobre Malgobek. Se trataba de una operación difícil, a través de caminos de montaña y terreno irregular. Solamente podían desplegarse carros de combate de forma individual, como si fueran cañones de asalto. Esto iba contra todos los principios tácticos y operativos de una formación blindada.


  El desgaste operativo germano resultó tan alto, que ese mismo 3 de octubre el comandante del 1.er Ejército Panzer, el general Von Kleist, requirió de Hitler ser informado de cuándo y qué unidades podían esperarse como refuerzo para el ejército a fin de poder continuar el avance sobre Makhachkala vía Ordzhonikidze y Grozny. La ambigua respuesta del Führer fue ordenar el cese del ataque general, concentrando las fuerzas para crear las mejores condiciones posibles para la renovación de la ofensiva, una vez se recibiesen, en algún momento posterior, una o dos divisiones móviles. Mientras tanto los combates en la zona de Malgobek continuaron, vaciando a las unidades alemanas de efectivos hasta llegar al punto de que, el 14 de octubre, los Regimientos Nordland y Germania de la División Waffen-SS Wiking informaban de que sus compañías solamente disponían de los efectivos equivalentes a un pelotón.


  Por su parte, los soviéticos también estaban agotados, por lo que desde Moscú se ordenó pasar a la defensiva, fortaleciendo las posiciones a fin de evitar nuevas rupturas germanas y, al igual que las fuerzas del Eje, preparar las condiciones propicias para un contrataque. Al mismo tiempo, se reclamaba a los Aliados occidentales más entregas de material para remplazar las pérdidas sufridas, como en la carta de Stalin a Roosevelt del 7 de octubre de 1942:


  Respecto a la situación en el frente, sin lugar a dudas conocerá que en los últimos meses nuestra posición en el sur, particularmente en la zona de Stalingrado, se ha deteriorado, en especial a resultas de la falta de aviones, en especial de cazas. Los alemanes disponen de mayores cantidades de aviones de lo que habíamos anticipado. En el sur, disponen, como mínimo, de una superioridad de dos a uno en el aire, lo que nos impide proteger adecuadamente a nuestras tropas. La experiencia de la guerra nos ha mostrado que las tropas más valientes están inermes a no ser que se las proteja desde el aire.


  Mientras tanto, el XVII Ejército continuaba luchando por conseguir sus objetivos, aunque había visto cómo, a mediados de septiembre, parte del IIIEjército rumano había sido transferido al Grupo de Ejércitos B, privando así al asalto costero de una parte significativa de sus fuerzas. Tras el traslado del Cuartel General y la 5.ª División de Infantería, las fuerzas rumanas quedaron reducidas al Cuerpo de Caballería (6.ª y 9.ª Divisiones de Caballería y 19.ª División de Infantería), la 10.ª División de Infantería y la 3.ª División de Montaña, estas dos últimas formaciones adscritas al V Cuerpo de Ejército alemán. Además, la División de Infantería Motorizada de las SS Wiking se asignó al 1.er Ejército Panzer, reforzando el que se consideraba debía ser el foco principal de ataque del Eje en el Cáucaso.


  La captura de Tuapse se circunscribía dentro de los objetivos de la denominada Operación Attika. Las dos metas principales eran la captura de Tuapse, y el cerco y destrucción de las fuerzas del 18.ºEjército del general Kamkov. Se trataba de un ataque en dos ejes en la zona de Shaumian, el punto de unión de los 18.º y 56.º Ejércitos. El asalto principal, al suroeste de Maikop, se llevaría a cabo por parte del XLIV Cuerpo de Ejército (general De Angelis, 97.ª y 101.ª Divisiones Jäger) y el XLIX Gebrigskorps (general Konrad, 46.ª División de Infantería y Kampfgruppe Lanz), apoyado por un segundo eje de avance desde el oeste de Maikop a cargo del LVII Panzerkorps (general Kirchner, 125.ª y 198.ª Divisiones de Infantería, División de Infantería Motorizada eslovaca). A pesar de que tan solo se trataba de un avance de menos de cincuenta kilómetros, el terreno, extremadamente montañoso convertía esa distancia en una mucho mayor, además de permitir una defensa de líneas interiores mucho más efectiva, disminuyendo al mismo tiempo la posibilidad de cerco. Por último, la climatología empezó a jugar en contra de las fuerzas del Eje, ya que a principios de septiembre se empezaron a registrar las primeras nevadas que advertían de la llegada del tan temido General Invierno.


  La pausa del XVII Ejército había sido aprovechada por las fuerzas soviéticas para realizar intensos trabajos de fortificación y reforzar el 18.ºEjército con remplazos del Grupo Norte (10.ª Brigada de Infantería), el extinto 12.º Ejército y provenientes de la reserva del Frente Transcaucásico (119.ª Brigada de Infantería, 328.ª y 408.ª Divisiones de Infantería). Unido a la meteorología y el terreno, esos cincuenta kilómetros iban a ser un hueso extremadamente duro de roer para las tropas del Eje.


  Los objetivos asignados a las diferentes agrupaciones combinaban tanto acciones ofensivas como de cobertura del ataque principal, que correría a cargo del XLIVCuerpo de Ejército. El objetivo era el de forzar el dispositivo de defensa soviético y penetrar hasta la ciudad de Tuapse por la carretera que conducía a ella. A su izquierda, el XLIX Cuerpo Gebrigsjaëger combinaría una acción de cobertura a cargo de la 46.ª División de Infantería, recién llegada de Crimea, con una ofensiva a cargo del Kampfgruppe Lanz. Esta última formación atacaría la carretera a Tuapse mediante una acción de flanco. En el flanco derecho del XLIV Cuerpo de Ejército se desplegaba el LVII Cuerpo Panzer, compuesto por las Divisiones de Infantería 125.ª y 198.ª, además de la División de Infantería Motorizada eslovaca. Su misión era proteger el flanco del ataque y, posteriormente, unirse al mismo para el asalto definitivo sobre Tuapse.


  El 23 de septiembre dio comienzo el ataque germano con el avance del LVIIPanzerkorps, que, a pesar de su denominación, no disponía ni de un solo carro de combate, producto de las transferencias de tropas entre las fuerzas del Grupo de Ejércitos A. Dos días después, las tropas de los XLIV y XLIX Cuerpos de Ejército se unían al ataque.


  La primera unidad soviética en ser golpeada fue la 395.ªDivisión de Infantería, aunque el LVII Panzerkorps apenas consiguió unos avances limitados y el 1 de octubre tuvo que pasar a la defensiva ante los continuos contrataques soviéticos. Tampoco el ataque del XLIV Cuerpo de Ejército realizó grandes progresos en su asalto del monte Lysaia; las posiciones de la 32.ª División de Fusileros de la Guardia y de las Divisiones de Infantería 236.ª y 383.ª resistieron el embate germano durante cinco días, momento en el que la 383.ª, tras sufrir fuertes pérdidas, debió retirarse, arrastrando al resto del dispositivo. Pero tras de sí dejaban una fuerte impresión en los atacantes, con episodios como el vivido el 27 de septiembre:


  […] el enemigo, que se había reorganizado durante la noche, contratacó, disparando con todo lo que tenía y acompañados por los gritos de «Hurra». Los ingenieros de combate disponibles del 2/97 Batallón fueron lanzados contra el enemigo y lograron detener el ataque. Sin embargo, el enemigo reanudó inmediatamente su asalto bajo el mando de un comisario, lanzando nuevos gritos de «Hurra». Los restantes elementos del III/204, que habían sido traídos desde la retaguardia, fueron emplazados inmediatamente contra el asalto, siendo rechazado el enemigo tras un feroz combate cuerpo a cuerpo. Entonces el enemigo lanzó un nuevo contrataque, de manera que, por tercera vez, las posiciones sufrieron un asalto enemigo. Los «Hurra» de todo el III/204 se mezclaron con los «Hurra» de los rusos, las explosiones de las granadas de mano y el tableteo de los subfusiles. El combate alrededor de la montaña fue el más intenso experimentado hasta la fecha por el regimiento. Las pérdidas fueron elevadas, pero al finalizar el ataque las posiciones seguían en nuestras manos.


  Explotando hábilmente la retirada soviética, las fuerzas germanas destruyeron la práctica totalidad del ala derecha del 18.ºEjército, alcanzando el valle del Gunaika el 5 de octubre. Ante la situación, ocho mil efectivos adicionales fueron trasladados por la flota soviética desde Poti a Tuapse, empleándose para un contrataque que consiguió frenar temporalmente el avance enemigo.
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    Operación Attika.
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    El avance sobre Tuapse.

  


  Tampoco el ataque del Kampfgruppe Lanz consiguió romper totalmente la defensa enemiga. El terreno, muy quebrado, impedía el aprovisionamiento necesario para las unidades, además de disminuir la efectividad del ya de por sí limitado apoyo aéreo, ya que para los pilotos:


  […] resultaba extremadamente difícil encontrar los objetivos. Solamente podíamos reconocer las líneas enemigas por las señales de colores o luminosas desde los matorrales. Teníamos que cambiar constantemente el color de las señales porque los rusos los usaban en su propio beneficio. Los nidos de resistencia soviéticos se encontraban con frecuencia justo frente a nuestras propias posiciones.


  Para un desesperanzado Führer, era el momento de poner un alto general al ataque. El14 de octubre se emitió la Orden de Operaciones número 1, en la que se anunciaba que: «La campaña de verano y otoño de este año, exceptuando las operaciones que ya se encuentran en curso y algunas ofensivas locales ya planificadas, ha finalizado».


  Sin embargo, dicha orden no rezaba para las tropas del XVIIEjército empeñadas en su ofensiva sobre Tuapse. Durante una semana ambos bandos se dedicaron a reorganizarse y recuperar fuerzas, hasta que el 14 de octubre las fuerzas del XLIX Gebrigskorps reanudaron la ofensiva en dirección a Shaumian, ataque apoyado por el avance del XLII Cuerpo de Ejército sobre Sadavoe. Debido a la imposibilidad de superar las defensas soviéticas, el LVII Panzerkorps pasó a la defensiva, entregando su 125.ª División de Infantería para apoyar el avance del XLII Cuerpo de Ejército. Por su parte, los soviéticos decidieron concentrar la defensa en los pasos de Goitkh, a ocho kilómetros al oeste de Shaumian, y de Elizavetpolskii, a diez kilómetros al norte, a la par que se activaba el envío de refuerzos desde el Grupo Norte y el 46.º Ejército, ante la amenaza de colapso de la defensa.


  A pesar de dichos refuerzos, las tropas alemanas continuaron su avance de forma imparable. El16 de octubre, el XLIV Cuerpo de Ejército capturaba Navaginskoye, el 17 Shaumian y las entradas al paso de Elizavetpolskii, mientras el Kampfgruppe Lanz convergía sobre el paso desde el sur y el este. Al día siguiente, la 198.ª División de Infantería se hallaba a tan solo nueve kilómetros al norte del paso, provocando la destitución del general Kamokov por incompetencia y su remplazo por el general A. Grechko, que se estaban convirtiendo en el recurso supremo para cambiar situaciones desesperadas. En palabras del nuevo comandante, la destitución de Kamokov vino motivada:


  […] tras una inspección de las defensas y las condiciones de las tropas el 17 de octubre, resultó obvio para el mando del Grupo Operacional del mar Negro que el comandante y el Estado Mayor del 18.ºEjército desconocían la situación actual del frente. Habían perdido el contacto con las divisiones del ala izquierda e incluso desconocían que Shaumian había caído en manos enemigas. Ignorando el terreno, el comandante del 18.º Ejército insistía en establecer una línea del frente continua con el resultado de que las reservas eran enviadas a combatir tan pronto llegaban, en pequeños grupos dispersos a lo largo de todo el frente, en lugar de ser concentradas para realizar contrataques en los puntos clave.


  Pero el remplazo vino acompañado de nuevas conquistas germanas. El19 de octubre caía el paso de Elizavetpolskii, lo que, a su vez, forzaba el repliegue de las 395.ª y 383.ª Divisiones de Infantería, amenazando con colapsar completamente la defensa y permitir el cerco del ala izquierda del 18.º Ejército, compuesta por las divisiones 395.ª y 32.ª de Fusileros de la Guardia. Ante dicha amenaza, el flanco izquierdo soviético inició un movimiento de repliegue general, habilitando el avance del LVII Panzerkorps. El 21 de octubre, y ante una oposición que se descomponía, los alemanes capturaban el monte Semashko y Perevalnyi, situando sus vanguardias a tan solo treinta kilómetros de Tuapse.


  Cuando el Führer esperaba la inminente caída de Tuapse, lo impensable sucedió: las fuerzas soviéticas contratacaron. El sector elegido para la contraofensiva fue el del monte Semashkho, defendido por la 101.ªDivisión Jäger y el Kampfgruppe Lanz, ampliándose el ataque dos días después, el 25 de octubre, a las posiciones defendidas por la 46.ª División de Infantería en Perevalnyi. Aunque las fuerzas soviéticas no lograron capturar la población, tras cinco días de dura lucha habían conseguido consolidar una pequeña cabeza de puente sobre el río Pshish.


  Mayor éxito tuvo un nuevo ataque emprendido el 28 de octubre sobre Perevalnyi y el paso de Goitkh. Presionadas desde varios puntos, finalmente las fuerzas alemanas tuvieron que evacuar la población el 3 de noviembre, aunque consiguieron resistir en el paso de Goitkh. Un intento de contrataque el 24 de octubre por parte de la División Motorizada eslovaca en dirección al monte Sarai logró capturar inicialmente la montaña, aunque el contrataque soviético les desalojó de sus recién conquistadas posiciones. Era la constatación del agotamiento de la capacidad ofensiva del XVIIEjército, por lo que un renuente Hitler ordenó el paso a la defensiva y la creación de posiciones de invierno, mientras la nieve y el agotamiento impedían a ambos bandos continuar los ataques. Ahora, el acto final de la ofensiva alemana descansaba, una vez más, en el 1.er Ejército Panzer.


  La última ofensiva


  Tras constatar la imposibilidad de alcanzar todos los objetivos fijados para Fall Blau antes de la llegada del invierno, Hitler decidió llevar a cabo un último y supremo esfuerzo para conseguir, al menos, la conquista de los pozos de petróleo de Grozni. A tal fin, instruyó al 1.er Ejército Panzer del general Von Kleist a que lanzara una ofensiva sobre la carretera que conducía a Ordzhonikidze, abriendo de esta manera la ruta a los ansiados yacimientos petrolíferos del Cáucaso sur.


  Sin embargo, y ante las propias dudas de Hitler sobre la posibilidad de llegar a Grozny, ordenó que, en caso de no poderse completar con éxito la ofensiva, la Luftwaffe destruyese mediante intensos bombardeos aéreos los campos petrolíferos de Saratov y Grozni, ampliando después la lista de objetivos a los existentes en Astrakhan y Bakú. Así pues, la Luftflotte4 se vio obligada, una vez más, a dividir sus fuerzas para cubrir nuevos objetivos.
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    Fuerzas blindadas de la Wehrmacht hacen un alto en su avance sobre los campos petrolíferos del Cáucaso. Su impulso se agotaría a pocos kilómetros de su objetivo. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Para los mandos de la Luftwaffe, la orden de atacar los objetivos petrolíferos llegaba tarde. Si durante el mes de julio la fuerza aérea alemana hubiese podido cumplir, con cierto grado de razonabilidad, la demanda de Hitler, a principios de octubre sus fuerzas estaban tan mermadas que cuestionaban seriamente su uso en una campaña de bombardeos estratégicos. Al incremento de fuerzas de la V-VS en la zona del Cáucaso le acompañaba la reducción de efectivos de la Luftwaffe tanto por desgaste operativo como por las pérdidas sufridas desde el inicio de Blau. A ello se unía la escasa idoneidad de los Heinkel111 y los Junkers 88 como bombarderos estratégicos, algo que ya había quedado demostrado durante el blitz contra Gran Bretaña en 1940. Incluso la RAF y la USAAF, con unos bombarderos cuatrimotores desarrollados específicamente para dichas campañas de ataque estratégico y en número mucho mayor, tuvieron un éxito relativo a la hora de destruir la producción de petróleo alemana durante 1943.


  Por tanto, la fuerza aérea germana se vio obligada a concentrar la práctica totalidad de las fuerzas de bombardeo en la zona del Cáucaso, dejando la zona de Stalingrado sin apoyo aéreo. El estado de la Luftwaffe queda demostrado por el hecho de que solamente se pudieron reunir ciento veintinueve aparatos para el ataque. A pesar del daño provocado en algunas instalaciones de Grozny, las peticiones de apoyo desde Stalingrado y su estatus de objetivo prioritario, siguiendo las órdenes de Hitler, obligaron al traslado de la fuerza de bombardeo de nuevo a orillas del Volga.


  En el momento de recibir las órdenes, el 1.er Ejército Panzer se encontraba desplegado con el IIIPanzerkorps en el flanco derecho, el LII Armeekorps en el centro y el XL Panzerkorps en el ala izquierda. El esfuerzo principal sería realizado por el III Panzerkorps (13.ª y 23.ª Divisiones Panzer, 370.ª División de Infantería y 2.ª División de Montaña rumana), que debía romper el frente, rodear y destruir a las fuerzas del 37.º Ejército soviético que se le oponían y lanzarse a toda velocidad sobre Ordzhonikidze. A su lado, en primera línea, se encontraban los 9.º y 44.º Ejércitos, mientras que en segunda línea se desplegaba el 58.º Ejército. Estas fuerzas quedaban complementadas por el 4.º Cuerpo de Caballería de la Guardia y el 10.º Cuerpo de Ejército de la Guardia, que constituían la reserva del Grupo de Ejércitos.


  Tácticamente, la operación se iniciaría con un ataque frontal de la 2.ªDivisión de Montaña rumana sobre las posiciones soviéticas, a fin de atraer y fijar a las fuerzas enemigas, movimiento que sería seguido por una ruptura de flanco de las divisiones Panzer, mientras la 370.ª División de Infantería protegería el avance desplegándose en las posiciones de partida de las tropas acorazadas.


  Sin embargo, las fuerzas del Eje se vieron sorprendidas por una inesperada ofensiva soviética el 2 de octubre sobre el flanco germano defendido por el XLPanzerkorps. Debido a la sobreextensión del frente, el 4.º Cuerpo de Caballería de la Guardia pudo penetrar la primera línea germana, pero fue duramente contratacado por elementos de la 16.ª División de Infantería Motorizada y el Grupo Especial Felmy el 15 de octubre, forzando su repliegue.


  El ataque había sido un fracaso, pero, además, falló completamente en detectar los preparativos germanos para una nueva ofensiva. Todos los efectivos disponibles del muy reducido Fliegerführer Süd se concentraron para apoyar el ataque, al que Von Richthofen decidió apoyar con varios Gruppen de bombardeo desviados desde Stalingrado para contrarrestar la supremacía aérea soviética en el sector. Mientras tanto, el Ejército Rojo estaba modificando su despliegue a fin de realizar otro ataque que eliminase las posiciones germanas en la zona de Mozdok. Pero en medio de dichos preparativos, un fuerte bombardeo anunció el inicio de la última ofensiva germana. Era el 25 de octubre de 1942.


  Las fuerzas del 37.º Ejército soviético constaban de la 2.ªDivisión de Fusileros de la Guardia, la 11.ª División del NKVD y las Divisiones de Infantería 151.ª, 275.ª, 295.ª y 392.ª. El hecho de que las unidades estuviesen en movimiento para situarse en disposición de ataque iba a afectar a su capacidad de resistir el asalto germano, en especial cuando el bombardeo preliminar de las fuerzas rumanas y la Luftwaffe logró, en un golpe de suerte, destruir el cuartel general del 37.º Ejército. La pérdida de su mayor órgano de dirección sumió al ejército soviético en la confusión, amplificando el éxito de las tropas rumanas, que lograron romper el frente en el punto de unión de las Divisiones 392.ª y 295.ª, ocupando al día siguiente la población de Nalchik y capturando once mil prisioneros. Un contrataque llevado a cabo por la 2.ª División de Fusileros de la Guardia fue rechazado por unas unidades rumanas que estaban demostrando ser capaces de llevar a cabo a la perfección la tarea encomendada, en gran medida por el hecho de que se adecuaba a su fuerza. Además, las fuerzas soviéticas volvían a sufrir los efectos del apoyo aéreo germano, ya que «la mañana del 25 de octubre, más de un centenar de bombarderos enemigos atacaron las formaciones del 37.º Ejército. Simultáneamente la fuerza aérea alemana atacó el cuartel general de dicho Ejército, destruyendo sus comunicaciones».
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    La última ofensiva.

  


  Mientras la lucha por Nalchik continuaba, las divisiones Panzer se lanzaron al ataque en el sector defendido por la 151.ªDivisión de Infantería, que fue arrollada en pocas horas. En tan solo veinticuatro horas, las fuerzas blindadas germanas avanzaron más de veinte kilómetros frente a un enemigo incapaz de reaccionar y negativamente condicionado por su erróneo despliegue.


  Una vez más, los alemanes habían conseguido una completa sorpresa táctica que había desarbolado la oposición enemiga, caracterizada por una resistencia fanática a nivel de pequeñas unidades y un caos en los niveles superiores. En palabras del general soviético A.Grechko:


  
    Cuando la operación defensiva en Nalchik dio comienzo, las fuerzas del 37.ºEjército estaban sobreextendidas en un frente de más de ciento cincuenta kilómetros. El Ejército carecía de reservas. En el apartado de ingeniería, sus defensas estaban pobremente organizadas, con una ausencia total de obstáculos antitanque en su zona defensiva.


    El mando del Ejército y del Grupo Norte fallaron en detectar los planes germanos y tomar las medidas oportunas a tiempo para reforzar el flanco derecho del 37.ºEjército. Aunque los servicios de inteligencia informaron de movimientos enemigos de reagrupamiento, el mando soviético no extrajo las conclusiones adecuadas. Dado que dichos movimientos coincidieron con las preparaciones soviéticas para un contrataque, los cuarteles generales asumieron que el enemigo estaba redesplegando sus tropas para reforzar sus defensas.

  


  La respuesta soviética al derrumbamiento del frente del 37.ºEjército consistió en intentar crear una nueva línea de resistencia, enviando diversas unidades hacia el frente desde retaguardia. La primera de dichas unidades, la 52.ª Brigada de Tanques, intentó impedir el cruce del río Urukh a los Panzer germanos, pero fue ampliamente superada y tuvo que retirarse tras duros combates el 30 de octubre, durante el curso de los cuales los alemanes aplastaron el cuartel general del 10.º Cuerpo de Ejército.


  Al día siguiente las fuerzas germanas capturaban Alagir, situándose a tan solo cinco kilómetros de Ordzhonikidze, que fue bombardeada por los pocos aparatos de que aún disponía la Luftwaffe en el Cáucaso, «consiguiendo destruir o forzar la evacuación de varias factorías de la ciudad que estaban dedicadas a la producción de morteros de trinchera y granadas».


  Además, la penetración germana amenazaba con envolver por retaguardia la totalidad de la línea defensiva del Terek. Mientras tanto, se ordenaban nuevas transferencias de tropas desde la reserva soviética para intentar taponar la brecha. La magnitud de dichos refuerzos es el mejor exponente del riesgo que se corría: se transfirieron cinco regimientos de artillería antitanque, dos brigadas blindadas y el XCuerpo de Fusileros de la Guardia al completo.


  Mientras se impartían las instrucciones para las tropas soviéticas, los Panzer continuaron avanzando, llegando a los arrabales de Ordzhonikidze el día 3 de noviembre. A pesar de librarse duros combates, el centro de la ciudad consiguió resistir el asalto germano, cuyas unidades empezaron a «despojar de parte de su personal a las unidades de servicios y los estados mayores para rellenar los huecos producidos en las unidades de combate. El cuerpo de Von Mackensen no disponía ya de reservas. Las dos divisiones [13.ª y 23.ªDivisiones Panzer] combinadas debían mantener un frente de cuarenta kilómetros de largo».


  La imposibilidad de capturar la población, el agotamiento del impulso ofensivo y la evidencia de una fuerte concentración de tropas soviéticas que anunciaban una próxima ofensiva convencieron a Mackensen, para desengaño de Hitler, que la mejor medida era adoptar posiciones defensivas. Tan solo quedaba la esperanza de que, si era posible derrotar la contraofensiva soviética y se podían enviar refuerzos al IIIPanzerkorps, sería viable continuar el avance sobre Grozni, aunque en esos momentos era ya una más de las quimeras del Führer.


  El contrataque soviético se materializó el 6 de noviembre, mientras las fuerzas germanas, una vez más, sufrían problemas logísticos:


  […] la presión sobre los elementos logísticos era enorme. Las fuertes lluvias causaron que las pocas líneas de suministro se convirtieran en ríos de agua y lodo. No existía diferencia alguna entre las columnas de combustible y de municiones. Cada transporte llevaba lo que era necesario para el frente. Los camiones de origen francés, como los Panhard y los Berliet, fueron prácticamente destruidos todos por el desgaste.


  El primer golpe lo asestó el X Cuerpo de Fusileros de la Guardia desde el noroeste de Ordzhonikidze, flanqueado a su derecha por el XICuerpo de Fusileros de la Guardia, al atacar el ala izquierda del III Panzerkorps. Un segundo grupo de ataque, compuesto por las 276.ª y 351.ª Divisiones de Fusileros, reforzadas por la 155.ª Brigada de Infantería, atacaría el ala derecha de las fuerzas germanas. El objetivo estaba claro: rodear y aniquilar las fuerzas acorazadas germanas y restablecer la línea defensiva soviética anterior al ataque alemán. Sin embargo, la ejecución estuvo lejos de lo planeado, ya que ambas fuerzas atacaron de una forma bastante desorganizada, por lo que su efecto no fue el que se esperaba. Aun así, el ataque logró rodear a gran parte de la 13.ª División Panzer y forzar el repliegue de la 23.ª, que fue atacada en todos sus sectores de defensa, hasta el punto de que


  […] la debilidad de los elementos de infantería de la división forzó el desmantelamiento de los elementos logísticos a fin de incrementar el poder combativo de dichas unidades a pie. El personal logístico llegó incluso a formar un pelotón propio bajo el mando del teniente Schlösser. Desgraciadamente, las pérdidas —como cabía esperar de unidades poco habituadas al combate de infantería— fueron extremadamente altas.


  El ataque soviético superó las escasas formaciones que encontró en su camino, muchas de ellas compuestas de


  […] personal de unidades logísticas y Estado Mayor, que fueron sorprendidas y tuvieron que abrirse paso combatiendo en retirada hasta Dzuarikau. La mayor parte de los suministros de la 13.ªDivisión Panzer fueron destruidos por los carros de combate y la infantería enemigos. La 23.ª División Panzer […] vio reducidos sus batallones a una fuerza de combate de apenas ochenta hombres.


  Con la única ruta de escape posible para la 13.ªDivisión Panzer cortada por la 34.ª Brigada de Fusileros, reforzada posteriormente con la 10.ª Brigada de Infantería de la Guardia, Von Kleist se vio obligado a formar una fuerza de rescate con entidad suficiente como para romper el cerco. El 11 de noviembre, la columna de asalto, constituida por la División Motorizada de las Waffen-SS Wiking y la 23.ª División Panzer, con apoyo de la 2.ª División de Montaña rumana, logró superar la defensa soviética y abrir un pasillo por el que la 13.ª División Panzer se retiró, «a costa de sufrir fuertes pérdidas en hombres y material, especialmente en vehículos sobre ruedas, ya que tuvieron que abandonarse debido a las carreteras completamente embarradas y a la falta de combustible».


  Para el alto mando soviético, entusiasmado por el éxito de su contraofensiva, se debía aniquilar a las fuerzas del Eje en retirada. Así, el 11 de noviembre informaba a sus fuerzas en el Cáucaso:


  El enemigo ha transferido gran parte de sus fuerzas desde su zona al norte, debilitándose a sí mismo. Juzgando el desarrollo de los acontecimientos en Stalingrado, el enemigo continuará trasladando tropas hacia dicho sector. La deliberada retirada del enemigo a la orilla norte del Terek no debe considerarse como accidental. La situación es favorable para que vuestras tropas pasen a la ofensiva. Su deber es no desperdiciar esta oportunidad y actuar con gran resolución.


  A pesar de que los soviéticos intentaron concentrar sus fuerzas para evitar la ruptura y la evasión de la 13.ªPanzer, su ejecución fue, una vez más, deficiente. Y eso a pesar de que la situación continuó empeorando para las fuerzas germanas cuando el contrataque logró desarticular la defensa de las tropas del Eje, lo que provocó la evacuación de Gizel el 12 de noviembre.


  El 20 de noviembre, un Hitler completamente sobrepasado por la situación, y deseoso tanto de distanciarse del fracaso como de concentrarse en la batalla por Stalingrado, nombraba nuevo comandante del Grupo de Ejércitos A al mariscal de campo Von Kleist, siendo este remplazado en su cargo de comandante del 1.er Ejército Panzer por el hasta entonces responsable del IIIPanzerkorps, el general Eberhard von Mackensen.


  La última ofensiva había llevado al Grupo de Ejércitos A a setenta y dos kilómetros de Grozni. Esa fue la marca de agua de una ofensiva que debía significar el triunfo final sobre la Unión Soviética y, en la mente del dictador alemán, garantizar la victoria del Reich de los Mil Años en el conflicto mundial. Con la rabia de la derrota corriendo por sus venas, ahora tan solo quedaba la tenue esperanza de una victoria en Stalingrado que paliara la decepción del Cáucaso. Pero, como veremos a continuación, la debacle del VIEjército a orillas del Volga iba a significar no tan solo la pérdida de esa última esperanza, sino también de la práctica totalidad de las conquistas de Fall Blau.


  


  Capítulo 10


  Stalingrado y el repliegue del Grupo de Ejércitos A


  El demoledor abrazo del oso ruso


  El 19 de noviembre, y mientras las fuerzas germanas intentaban estabilizar su línea de defensa en el Terek, las tropas soviéticas lanzaban la Operación Urano, su contraofensiva de invierno sobre el Grupo de Ejércitos B alrededor de Stalingrado.


  Tras el fracaso de una primera contraofensiva a principios de septiembre, Zhukov y su jefe de Estado Mayor, Vasilevski, fueron convocados al Kremlin para informar a Stalin sobre las causas de dicho fracaso y qué consideraban necesario hacer para eliminar la amenaza sobre Stalingrado. Ambos oficiales expusieron al premier soviético un plan para una contraofensiva total en el frente sur, aprovechando que el Grupo de Ejércitos B había concentrado la práctica totalidad de las formaciones alemanas en y alrededor de Stalingrado, dejando sus flancos protegidos por formaciones rumanas, húngaras e italianas, de menor poder combativo. Asimismo, le expusieron los requerimientos de hombres y material para esta ofensiva: sería necesario esperar meses para conseguir los recursos necesarios que garantizasen el éxito, por lo que se decidió mantener la lucha en la sitiada ciudad en un nivel mínimo, proporcionando refuerzos simplemente para mantener las posiciones. Stalin dio su conformidad a la operación, en especial cuando el mariscal Zhukov hizo hincapié en que el ataque inicial se dirigiría contra formaciones aliadas de Alemania:


  […] están peor armadas, tienen menos experiencia y están menos capacitadas, incluso en la defensa, que las unidades alemanas. Y, lo más importante, sus soldados e incluso muchos de sus oficiales no tienen el menor deseo de morir por otros en los lejanos campos de Rusia [además, el enemigo] tiene pocas tropas en su reserva operativa en el sector Don-Volga. Dichas reservas no disponen de más de seis divisiones, que están dispersas por un amplio frente.


  Además de los recursos materiales, los mejores cerebros del mando soviético fueron asignados a la operación: los generales Rokossovski y Vatutin se encargarían de las dos agrupaciones de ataque desde el norte, ya que se iba a dividir el Frente del Sudoeste en dos: Rokossovski tomaría el mando del Frente del Don (el 65.ºEjército de Batov, el 24.º Ejército de Galanin y el 66.º Ejército de Zhadov) mientras Vatutin asumiría el mando del Frente del Sudeste (el 21.er Ejército de Chistyakov, el 5.º Ejército de Tanques de Romanenko y el 1.er Ejército de la Guardia).
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    El mariscal de la Unión Soviética Georgi Zhukov fue el más célebre dirigente militar del conflicto. Su victoria en Stalingrado cambió el curso de la guerra en el Frente del Este. Fuente: RIA Novosty.

  


  El brazo sur de la «pinza» estaría a cargo de Yeremenko, que utilizaría para la ofensiva tres ejércitos completos de los cinco que tenía a su disposición: el 64.º de Shumilov, el 57.º de Tolbukhin y el 51.º de Trufanov; el 62.º de Chuikov mantendría sus posiciones en Stalingrado y el 28.º de Ryabishev cubriría el flanco del ataque en Astrakhan. En total, en la ofensiva iban a participar 719 000 hombres, más de 20 000 cañones y morteros de todos los tipos y calibres, 1500 carros de combate y casi 21 000 vehículos de otros tipos. Además, la presencia aérea de la V-VS sería masiva, en un intento de prevenir el factor clave que hizo fracasar la ofensiva de septiembre: el dominio del espacio aéreo por parte de la Luftwaffe. Así pues, el 2.º (coronel Smirnov) y el 17.ºEjércitos del Aire (general S. A. Krasovsky) cubrirían el ataque del Frente Sudoeste, el 16.º Ejército del Aire (general S. I. Rudenko) el del Frente del Don y el 8.º Ejército del Aire (general T. T. Khryukin) el del Frente de Stalingrado, con unos 1300 aparatos frente a los apenas 400 operativos, de un total de aproximadamente 700, de la Luftflotte 4.
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    La Operación Urano.

  


  Mientras los soviéticos iban concentrando recursos, los alemanes empezaron a detectar la creciente actividad enemiga, pero no consideraron que fuese una gran amenaza. A esa concepción de la superioridad germana, se unía la incapacidad del Führer para aceptar la realidad: «[Cuando Halder comunicó a Hitler que] el departamento de inteligencia posee información que la producción mensual de carros de combate de las fábricas soviéticas en los Urales era de seiscientas o setecientas unidades, Hitler golpeó violentamente la mesa y dijo que era imposible».


  Además, Adolf Hitler consideró que la Unión Soviética tampoco estaba capacitada para llevar a cabo una acción de gran envergadura, basándose esta creencia en el pobre desempeño de las anteriores ofensivas.


  A pesar de este convencimiento, los informes se iban acumulando encima de las mesas del Estado Mayor del VIEjército y del OKH, procedentes tanto del reconocimiento aéreo de la VIII Luftflotte de Von Richthofen como de las fuerzas rumanas, aumentando el tono de urgencia a inicios de noviembre. La Luftwaffe hostigó los puntos de concentración de las formaciones soviéticas, pero apenas podía ya arañar la inmensa cantidad de material que se estaba concentrando.
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    Infantería soviética a bordo de un carro de combate T-34. El T-34 desmintió la creencia de la superioridad del material militar alemán sobre el soviético. Fuente: Wikimedia Commons.

  


  El plan ideado por Zhukov y Vasilevski era una suerte de Cannas moderno: un enorme movimiento en pinza con un ataque prácticamente simultáneo contra los flancos norte (IIIEjército rumano) y sur (IV Ejército rumano), perforando el despliegue del Eje y convergiendo ambos brazos del ataque en Kalasch, cercando así a la totalidad del VI Ejército y parte del 4.º Ejército Panzer. Tras las fuerzas rumanas, tan solo estaban desplegados pequeños contingentes alemanes para contragolpear una posible penetración soviética: la 29.ª División de Infantería Motorizada en el sur y el XLVIII Cuerpo Panzer en el norte, compuesto por lo que quedaba de dos divisiones acorazadas alemanas y la 1.ª División de Tanques rumana. Esta agrupación apenas podía desplegar menos de cien carros de combate en total y los rumanos eran viejos Skoda R-2 ineficaces frente a los T-34 soviéticos.


  La ofensiva se preparó con tal secretismo que el general Chuikov, responsable de la defensa de Stalingrado, fue informado del ataque tan solo dos días antes de que diese comienzo. Y a las cinco y veinte del día 19 de noviembre, las primeras salvas de cohetes Katiushas provenientes de las posiciones de partida para el asalto del 21.er Ejército, el 5.ºEjército Blindado y el 1.er Ejército de la Guardia cayeron sobre la primera línea del III Ejército rumano.


  A pesar de que los primeros ataques de infantería fueron rechazados por los rumanos, las formaciones blindadas que seguían a la infantería arrollaron las defensas debido a la escasez de medios antitanque de las fuerzas aliadas del Eje. La primera ruptura se produjo en Kletskaya y al finalizar el día la vanguardia soviética había avanzado treinta kilómetros. Tal vez, lo más sorprendente sea la lentitud de la reacción alemana y la incapacidad de advertir la gravedad de la amenaza.


  En el flanco sur, la ofensiva arrancó a media mañana del día 20 y fue llevada a cabo por tres ejércitos completos: el 64.º, el 57.º y el 51.º. Nuevamente los rumanos resistieron mientras tuvieron que enfrentarse a la infantería, pero ante la aparición de los carros de combate retrocedieron. La29.ª División de Infantería Motorizada logró efectuar un rápido contrataque sobre el flanco de la penetración soviética, pero fue tan solo una roca en mitad del arrollador torrente de unidades motorizadas y blindadas soviéticas, por lo que hubo de replegarse en dirección a Stalingrado.


  A pesar de lo que se ha venido afirmando tradicionalmente, los rumanos resistieron bastante bien mientras se vieron obligados a pelear contra la infantería soviética, no hubo ninguna huida en masa nada más empezar los combates, pero está claro que no se podía esperar que unas formaciones equipadas con cañones Pak de 37 y 47 milímetros pudiesen contener a las formaciones blindadas enemigas. De hecho, el primer día del ataque la 13.ªDivisión rumana (III Ejército) perdió 115 oficiales y 3648 hombres, mientras que la 14.ª tuvo unas pérdidas de 98 oficiales y 2163 efectivos.


  Según las memorias del general soviético Batov:


  El comandante del Frente [Rokossovski] estuvo un par de horas en mi puesto de observación. En el momento de abandonarlo me dijo: «El enemigo está desplegando una resistencia inesperadamente feroz. Pero recuerde, usted es responsable del flanco derecho del 21.er Ejército». Interpreté este comentario como la orden de incrementar el ritmo de avance del grupo de choque.


  Otro factor que contribuyó al hundimiento de las líneas rumanas fue la imposibilidad de intervención de la Luftwaffe para apoyar la defensa. Según el diario de campaña de la IVLuftflotte, el día 19:


  La nieve y el hielo han imposibilitado por completo las operaciones aéreas, y el FliegerkorpsVIII, desde su puesto de mando en Oblivskaya, tan solo ha podido enviar unos pocos aparatos para atacar al enemigo. Resulta completamente imposible cerrar los pasos del Don mediante el bombardeo. Ni siquiera resulta factible conocer la situación mediante el reconocimiento aéreo. Tan solo podemos esperar que los rusos no alcancen nuestra línea de ferrocarril, que constituye nuestra arteria de suministros principal […]. La transferencia urgente [de unidades aéreas] resulta imposible a causa de esta miserable climatología. Si el tiempo no mejora pronto, debemos abandonar toda esperanza [de contener la ofensiva enemiga].


  Lo que sí es cierto es que, una vez conseguida la ruptura, se produjo un derrumbe de todo el despliegue rumano al lanzarse parte de las formaciones soviéticas contra su retaguardia. La cantidad de fuerzas que entró por la brecha era un auténtico torrente de hombres y material. Ante la dimensión de las fuerzas atacantes, no se podía pedir a unas divisiones sin apenas municiones ni combustible, sin armamento antitanque adecuado y atacadas por todos lados que resistieran más de lo que hicieron, cuando incluso la formación que se suponía debía contener este ataque, el XLVIIICuerpo Panzer fue destrozada el día 20. Fue en ese momento cuando Von Paulus se dio cuenta de los objetivos reales soviéticos y del tremendo error que se había cometido en el despliegue del Grupo de Ejércitos B. La leyenda negra de los rumanos tuvo aquí su origen, obviando que su despliegue no respaldado por formaciones capaces de apoyarles fue una responsabilidad exclusiva del alto mando alemán, aumentada por afirmaciones como las de H. U. Rudel, entre muchos otros, en cuyas memorias se puede leer:


  […] volamos sobre las largas filas de los rumanos en plena huida: en el fondo es una suerte que no disponga de municiones, pues estaría tentado de poner fin a esta innoble desbandada. Sin combatir, nuestros valerosos aliados lo han abandonado todo: posiciones sólidas, su artillería pesada, inmensas cantidades de municiones; solo piensan en huir. Empezamos ya a ver las primeras consecuencias de esta defección. Irresistible, fulminantemente, la ofensiva rusa progresa hasta Kalatsch. Con la toma de esta ciudad, los sóviets establecen un semicírculo alrededor de la parte de Stalingrado que tienen nuestras tropas.
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    La destrucción del III Ejército rumano.

  


  
    [image: 00072]

  


  
    La destrucción del IV Ejército rumano.

  


  En los informes sobre la capacidad de combate rumana también fue juzgada inferior por los representantes de los Aliados occidentales que visitaron el campo de batalla:


  
    Las tropas rumanas, juzgando por lo que vimos sobre el terreno y por el aspecto de los prisioneros, están muy por debajo de los estándares de las tropas soviéticas. Los rumanos están equipados, en su mayor parte, con armamento de segundo nivel y artillería hipomóvil, aunque vimos algunos carros de combate alemanes modernos y cañones.


    […]


    Aunque los equipos rusos no eran demasiado modernos, aún eran superiores al de los rumanos.

  


  La atribución de la responsabilidad de la derrota a las unidades aliadas fue prácticamente inmediata. Ya el 26 de noviembre el general Von Weichs afirmó en un informe a Hitler que «los soldados [rumanos] huyendo presos del pánico de las unidades bajo ataque, lanzaron sus armas y sus cascos para poder huir con mayor facilidad». También sus oficiales tuvieron este comportamiento y pronto se comprobó la imposibilidad de contener la marea. También los informes que se recibían en el cuartel general del VIEjército, como el elaborado por el coronel Adam, atribuían la derrota al escaso valor de las fuerzas rumanas, al afirmar que:


  En su deseo enfermizo por salvar la vida, las tropas abandonaron todo lo que pudiese disminuir su ritmo de huida. Se lanzaron las armas individuales y los equipos, se abandonaron vehículos completamente cargados de municiones, las cocinas de campaña y carros de suministros yacían abandonados en las cunetas, mientras los hombres desenganchaban los caballos y los montaban para huir más rápidamente. Un caos salvaje se instaló en Verkhne-Chirskaya [situada en la carretera Nizhne-Chirskaya, donde existía uno de los pocos puentes intactos sobre el Don]. Los soldados y oficiales del 3.er Ejército rumano y el personal de retaguardia alemán, llegando desde el norte, se unieron a los soldados del 4.ºEjército rumano que huían […] en un estado de pánico y enloquecidos por el miedo, resultaba imposible distinguir a unos de otros. Todos huían en dirección Nizhne-Chirskaya.


  Para los oficiales alemanes era una manera de distanciarse de la debacle, atribuyendo la responsabilidad del fracaso a la cobardía de los aliados del Eje en lugar de hacerlo al erróneo despliegue, ordenado por Hitler durante la planificación de Fall Blau.


  La suerte del VI Ejército alemán quedó definitivamente sellada el día 22 de noviembre, cuando las unidades avanzadas de los dos brazos de la pinza soviética lograron la conexión. Más de trescientos mil hombres pertenecientes al VIEjército y a diversas formaciones del 4.º Ejército Panzer quedaron copados, así como los restos de diversas formaciones aliadas (básicamente rumanos, pero también croatas, italianos y Hiwis o «auxiliares soviéticos» de las tropas del Eje). El éxito del Ejército Rojo sobrepasó sus propias estimaciones, ya que preveían cercar a unos noventa mil efectivos del ejército alemán, y no fue hasta la caída de Stalingrado que el Stavka se dio cuenta de la magnitud de la victoria que habían conseguido.


  Aunque la opinión generalizada entre los oficiales de Stalingrado era que debía intentarse una rotura del cerco lo más rápidamente posible, una vez más Hitler, dominado por la obsesión territorial, cometió un error al ordenar a Von Paulus que adoptase una posición de «erizo» y resistiese mientras se reunían diversas fuerzas para intentar una ruptura desde el exterior que volviese a estabilizar el frente. Esta decisión fue en gran medida resultado de la afirmación de Göring que la Luftwaffe sería capaz de mantener suministrado al VIEjército por vía aérea, tal y como se había hecho en otros cercos durante la contraofensiva soviética del invierno de 1941-1942. Pero de las quinientas toneladas diarias que necesitaba el VI Ejército tan solo le llegaron, en promedio, menos de cien al día. Como ya había advertido Von Richthofen, la Luftwaffe no podía pretender suministrar a todo el VI Ejército, especialmente si consideramos que las mismas solicitudes de actuar como un inmenso operador logístico se recibían desde el Grupo de Ejércitos A y desde Túnez, donde la inferioridad de la Regia Marina italiana frente a la Royal Navy británica hizo el transporte por mar prácticamente imposible.


  La principal acción emprendida por el OKW para la liberación de las fuerzas rodeadas en Stalingrado fue la denominada Operación Wintergewitter (es decir, «Tormenta de Invierno»). La operación fue encomendada a uno de los mariscales de campo estrella de Hitler, Erich von Manstein, nombrado máximo responsable del denominado Grupo de Ejércitos Don. Esta nueva agrupación de tropas era una ficción, ya que constaba del cercado VIEjército de Stalingrado, los restos de los vapuleados III y IV Ejércitos rumanos (incluyendo aquellas unidades cercadas en la ciudad del Volga) y lo que quedaba del 4.º Ejército Panzer.
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    Un Junkers 52 de transporte aterriza en un helado aeródromo en las afueras de Stalingrado. A pesar del esfuerzo y las enormes pérdidas soportadas, la Luftwaffe nunca pudo cumplir la promesa de Herman Göring de suministrar adecuadamente al rodeado VIEjército en el Volga. Fuente: Bundesarchiv.

  


  A su vez, el mariscal de campo trasladó la conducción de la operación al general Hoth, oficial al mando del 4.ºEjército Panzer. El objetivo de la operación era abrir un pasillo a través del cerco ruso para hacer llegar suministros y refuerzos al VI Ejército, no para permitir su retirada, ya que el dictador alemán no estaba dispuesto a ceder terreno en el Frente del Este, puesto que consideraba que «no podemos, bajo ninguna circunstancia, abandonar Stalingrado. Nunca volveríamos a reconquistarlo […]. Nunca podríamos remplazar todo el material que tenemos allí. Si abandonamos Stalingrado, estaremos abandonando todo el objetivo de esta campaña».


  La fuerza de rescate se organizó en torno al LVIIPanzerkorps, constituido por la recientemente llegada 6.ª División Panzer, proveniente de Francia, y la 23.ª División Panzer, muy mermada por los continuos combates y transferida desde el Cáucaso. Esta fuerza estaría apoyada por unidades del 4.º Ejército Panzer de Hermann Hoth, que incluían tres divisiones de infantería y otras dos divisiones blindadas, la 11.ª y la 22.ª, y debía iniciar su ataque el 12 de diciembre. Entre las unidades que atacarían se encontraban algunos de los primeros tanques Tigre disponibles. Finalmente, y tras reevaluar la oposición soviética esperada, las fuerzas alemanas concentrarían en la operación no menos de cinco divisiones acorazadas (6.ª, 23.ª, 17.ª, 11.ª y 22.ª) y ocho de infantería (45 del ejército regular y 3 divisiones de campaña de la Luftwaffe).


  Según el plan de ataque, el LVII Panzerkorps (6.ª y 23.ªDivisiones Panzer y 15.ª División de Campaña de la Luftwaffe) atacaría desde Kotelnikovo en dirección a Stalingrado, mientras las fuerzas del XLVIII Panzerkorps (11.ª y 22.ª Divisiones Panzer, 7.ª y 8.ª Divisiones de Campaña de la Luftwaffe, 3.ª División Gebrigsjaëger) y el Grupo Hollidt (62.ª, 294.ª y 336.ª Divisiones de Infantería) atacaban en dirección a Kalach. La 17.ª División Panzer y la 16.ª División Motorizada llegarían en un segundo momento.


  Una vez más, Hitler saboteó los esfuerzos de sus hombres. En primer lugar, no autorizó la transferencia de las 22.ª y 17.ªDivisiones Panzer, ni la de la 16.ª División de Infantería Motorizada, puesto que temía el efecto que tendría dicha transferencia sobre el resto del frente. Además, ordenó que las formaciones de infantería de la Luftwaffe solamente se utilizasen en cometidos defensivos, por lo que la operación quedó limitada a tres divisiones Panzer y cuatro de infantería. Pero, además, el 4.º Ejército de Hoth empezó a recibir fuertes ataques de fuerzas soviéticas en la zona del río Chir, lo que le imposibilitaron la participación de las unidades de infantería, reduciendo la ofensiva a una operación con tan solo dos divisiones, las Divisiones Acorazadas 6.ª y 23.ª.


  El 12 de diciembre, apenas unos minutos antes de iniciarse el gran ataque, el general Hoth envió un comunicado a sus hombres en el que les exhortaba a conseguir lo imposible:


  La hora del ataque ha llegado. Al oeste de Stalingrado, fuerzas alemanas y rumanas llevan manteniendo sus posiciones durante semanas, rodeadas por el Ejército Rojo. Nos están esperando y no les dejaremos en la estacada. Una vez más, la potencia de los tanques alemanes abrirá un camino a los granaderos y la infantería hacia la retaguardia enemiga. Todo lo que se interponga en nuestro camino será atacado y destruido. No puede haber ninguna duda cuando el destino de nuestros hermanos de armas está en nuestras manos. Han puesto su fe en vuestra valentía y procederán a romper el anillo que les rodea junto a vosotros. ¡Adelante! Hacia la victoria.


  A pesar de todos los obstáculos, el ataque del LVIIPanzerkorps desde Kotelnikovo sorprendió a las fuerzas soviéticas, a pesar de que se esperaba algún movimiento de ese tipo por parte de las tropas del Eje. La 6.ª División Panzer avanzó más de cincuenta kilómetros el primer día de la ofensiva, y tan solo veinticuatro horas más tarde, la 17.ª División Panzer se unía al ataque, momento en el que el asalto germano quedó bloqueado por un contrataque soviético. A los atacantes les llevó tres días de combates superar la resistencia enemiga y proseguir el avance. Como se recogía en el diario de operaciones de la 23.ª División Panzer:


  Los rusos venían en oleadas de infantería como nunca nadie había visto antes. Primero tan solo venían acompañados por cinco o seis tanques. Se aproximaron a Schestakoff en densos grupos, comparables a formaciones de desfile, a través de la árida pendiente parcialmente cubierta de nieve. Más tanques soviéticos avanzaron a través de los huecos. Era fantástico, un blanco perfecto para la artillería y las salvas de cohetes. No les dimos demasiado tiempo antes de lanzarles encima un intenso fuego de barrera. El bombardeo abrió grandes huecos en las formaciones rusas, pero continuaron presionando hacia adelante. No tardaron en superar Schestakoff.


  Una semana después del inicio de la ofensiva, y con una Luftwaffe que concentró todo aparato disponible en el apoyo aéreo del avance, las puntas de lanza alemanas habían llegado a apenas cuarenta y ocho kilómetros del cerco. Pero, como veremos más adelante, todo el plan alemán no tardaría en colapsarse ante una nueva ofensiva soviética.


  Con el destino del Grupo de Ejércitos B pendiente de la evolución de Tormenta de Invierno, los ojos de Moscú se volvieron hacia las tropas del Eje en el Cáucaso. El destino final de Edelweiss estaba a punto de llegar.


  La alargada sombra de Stalingrado


  Tras el cerco de gran parte de las fuerzas del Grupo de Ejércitos B en Stalingrado, el Stavka decidió expandir el ataque a las restantes agrupaciones del Eje que habían escapado a la debacle. Aunque la lógica militar dictaba que había llegado el momento de replegar posiciones a fin de acortar el frente y permitir una mejor defensa, o incluso un hipotético contrataque, la obsesión del Führer por la concepción territorial de la conquista llevó al mantenimiento de las posiciones adquiridas durante Fall Blau. En palabras del general Von Kleist:


  Aunque nuestra ofensiva en el Cáucaso había alcanzado el punto en que había que ordenar el repliegue, en noviembre de 1942, cuando se llegó a una situación de empate, Hitler insistió en mantenerse en posiciones adelantadas en las montañas del Cáucaso, claramente expuestas a un contrataque soviético. A principios de enero se desarrolló un serio peligro sobre mi retaguardia a resultas del ataque soviético desde Elista en dirección oeste, hacia la orilla sur del lago Manych. Esto era bastante más serio que los contrataques rusos sobre mi frente cerca de Mozdok. Pero el mayor peligro provenía del avance soviético desde Stalingrado, bajando por el Don hacia Rostov, muy a retaguardia de mis posiciones.


  Tras el fracaso de la última ofensiva de las fuerzas del mariscal de campo Von Kleist sobre Ordzhonikidze, la línea del frente del Grupo de Ejércitos A había entrado en una dinámica de lucha de desgaste, a la espera de acontecimientos decisivos en la zona de Stalingrado, tal y como se constataron los agregados militares norteamericanos en la embajada de Moscú. En el ala occidental del despliegue alemán, el XVIIEjército seguía empeñado en los combates en la zona de Novorossiisk, mientras que en la zona centro la lucha se concentraba en la reconquista por parte soviética de diversos pasos de montaña. Solamente en el extremo más oriental se producían combates de intensidad, fundamentalmente debido a la decisión de Stalin de evitar que el 1.er Ejército Panzer pudiera apoyar la defensa de Stalingrado.


  Paralelamente a la estabilización de la línea del frente, la presencia aérea alemana, agrupada bajo el nuevo Luftwaffegruppe Kaukasus, quedó reducida al mando y el 3.er Gruppen del JG52, el 13.er Gruppen (eslovaco) de esa misma ala, la 122.ªAla de Reconocimiento a Largo Alcance y los 1.er y 3.er Gruppen de Reconocimiento Táctico. En total, apenas treinta y siete cazas Bf-109 y dieciocho aparatos de reconocimiento (6 Ju-88, 6 Bf-110 y 6 Fw-189). A finales de 1942, sus efectivos fueron incrementados al asignársele autoridad sobre el mando y el 3.er Gruppen del 125.ª Ala de Reconocimiento Marítimo (operando desde la costa oeste del mar Negro), el Escuadrón Costero de Crimea y el 20.º Escuadrón de Reconocimiento rumano (que operaba desde Eupatoria). Además, se le transfirieron el 43.er Escuadrón de Caza (rumano), una unidad de entrenamiento de caza nocturna y un escuadrón de Stukas, unidades todas ellas muy disminuidas y que casi no tuvieron impacto en los combates.


  Por tanto, el Stavka ordenó a las fuerzas del Cáucaso emprender una serie de ataques que fijasen en sus posiciones a las tropas germanas con el doble objetivo de evitar que acudiesen en ayuda de las formaciones que peleaban en Stalingrado y, en caso de producirse un hundimiento de la resistencia germana, aniquilar las fuerzas del Grupo de Ejércitos A.


  El primero de dichos asaltos se realizó el 27 de noviembre sobre la zona de Ardon, mediante el ataque de cuatro agrupaciones de tropas soviéticas: el 3.er Cuerpo de Ejército (Divisiones de Infantería275.ª, 389.ª y 319.ª y 9.ª Brigada de Fusileros), apoyado por las Brigadas de Tanques 140.ª y 52.ª atacaría la zona de Ardon-Digera propiamente dicha. Una segunda fuerza compuesta por el 10.º Cuerpo de Fusileros de la Guardia (Brigadas de Fusileros de la Guardia 4.ª, 5.ª, 6.ª y 7.ª apoyadas por las Brigadas de Tanques 15.ª y 207.ª) asaltaría la población de Kadgoron mientras otra brigada de infantería hacía lo propio sobre Khataldon. Un último grupo de ataque, formado por el 11.º Cuerpo de Fusileros de la Guardia (Brigadas de Tanques 63.ª y 5.ª Brigada de la Guardia, 10.ª Brigada de Infantería de la Guardia y Brigadas de Fusileros 34.ª, 57.ª y 62.ª) avanzaría sobre la zona de Nogkau.


  El ataque se enfrentaría a la defensa del IIIPanzerkorps, compuesto por los restos, muy mermados, de las Divisiones Panzer 13.ª y 23.ª, la 2.ª División de Montaña rumana y la División Motorizada de las Waffen-SS Wiking, enviada para reforzar la línea defensiva y que aún se encontraba en proceso de despliegue en el momento de producirse el asalto soviético. El ataque inicial golpeó con especial fuerza el sector defendido por la 13.ª División Panzer. A pesar de la superioridad de medios del Ejército Rojo, las fuerzas germanas rechazaron el ataque tras tres días de furiosos combates.


  Paradójicamente, el éxito de la defensa del IIIPanzerkorps provocó su debilitamiento. Considerando que el fracaso soviético impediría el relanzamiento de su ofensiva y a tenor del desarrollo de los acontecimientos en la zona de Stalingrado, se ordenó al Grupo de Ejércitos A la transferencia de la 23.ª División Panzer al Grupo de Ejércitos Don de Von Manstein. Esta nueva agrupación de tropas, como hemos visto, lanzó un infructuoso intento por romper el cerco del VI Ejército en Stalingrado y, tras el fracaso de dicha operación, fue obligada a iniciar un lento retroceso hacia Rostov.


  La posición del Grupo de Ejércitos A quedó aún más debilitada tras la retirada del frente de la 13.ªDivisión Panzer, una medida necesaria tras las pérdidas sufridas en la evacuación de Ordzhonikidze, por lo que un nuevo ataque soviético se enfrentaría a una defensa cada vez más mermada.


  El siguiente intento de penetración del Ejército Rojo se produjo el 30 de noviembre en la zona de Mozdok, a cargo del 4.ºCuerpo de Caballería de la Guardia. Aunque consiguió unas ganancias mínimas, el 4 de diciembre se canceló la ofensiva tras sufrir un fuerte contrataque por parte del Grupo Especial Felmy. Igual destino sufrieron las subsiguientes ofensivas de los 37.º y 44.º Ejércitos, cuya pobre coordinación de los asaltos eliminaron de raíz cualquier posibilidad de ruptura de la línea de defensa germana, reducida por un pequeño repliegue que permitió acortar la extensión y liberar a la división de granaderos Panzer de las SS Wiking para su transferencia al grupo de ejércitos de Von Manstein el 23 de diciembre. A su vez, esta transferencia hizo que la 13.ª División Panzer, que se encontraba apartada del frente intentando rehacerse de las fuertes pérdidas sufridas, volviese a ser desplegada en primera línea.


  Tal vez la mayor ganancia para las fuerzas del Ejército Rojo fuese la constatación del declive de la capacidad combativa de las fuerzas rumanas y eslovacas. Según el diario de guerra del Grupo de Ejércitos A:


  El desempeño de todas las divisiones rumanas se ha visto considerablemente reducido […]. La2.ª División de Montaña rumana presenta una fuerza de combate de apenas mil efectivos, a pesar de que su lista teórica de efectivos alcanza los doce mil […]. La División Motorizada eslovaca se ha convertido en una unidad en la que no se puede confiar y debería ser retirada del frente.


  El fracaso de las ofensivas previas hizo ver al Stavka que era necesario un esfuerzo mucho mayor para romper la resistencia del Grupo de Ejércitos A. Un Stalin espoleado por el éxito de Urano se planteó la aniquilación de la totalidad de las fuerzas del Eje en el Cáucaso mediante una nueva operación de cerco, denominada Saturno. Esta ofensiva no tan solo se dirigiría contra el Cáucaso, sino que en una segunda fase también golpearía las restantes fuerzas del Grupo de Ejércitos B que habían escapado al cerco de Stalingrado, principalmente el IIEjército húngaro, el VIII Ejército italiano y el II Ejército alemán.


  Cuando el dictador soviético presentó inicialmente la idea de la operación a los mandos que debían llevarla a cabo, estos pusieron freno a las ambiciones del premier. Dada la situación que existía en el frente, se preveía, con un razonable grado de exactitud, una contraofensiva germana para liberar al VIEjército desde Kotelnikovo. Por tanto, la prudencia dictaba que era necesario restringir el ataque a un solo eje de asalto, en lugar de lanzarse simultáneamente las dos fases de Saturno, como pretendía Stalin. La nueva operación se denominó Pequeño Saturno, una ofensiva estructurada en las dos fases anteriormente mencionadas y cuyo primer y principal objetivo era la aniquilación del 1.er Ejército Panzer y el XVII Ejército, así como amenazar el flanco de cualquier fuerza alemana que intentase romper el cerco de Stalingrado.
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    El general Paulus fue ascendido a mariscal de campo la víspera de su rendición, un gesto que conllevaba el mensaje implícito de suicidarse, ya que ningún oficial alemán de dicha graduación había caído nunca prisionero. Fuente: Bundesarchiv.

  


  A pesar de los planes soviéticos, la realidad vino a confirmar el viejo dicho de que ningún plan sobrevive al primer contacto con el enemigo. El contrataque de Von Manstein, la Operación Tormenta de Invierno, fue mucho más potente de lo anticipado, por lo que se alteró fundamentalmente el esquema temporal del asalto soviético. En lugar de atacar en el sur, el primer acto de la nueva ofensiva del Ejército Rojo se abrió contra el VIIIEjército italiano el 16 de diciembre, cuatro días después del lanzamiento de Tormenta de Invierno, amenazando de esta manera el flanco norte de las fuerzas germanas que intentaban llegar hasta el VI Ejército. Ante la situación creada, Von Manstein no tuvo otra opción que ordenar la adopción de una postura defensiva para evitar ser copado por las fuerzas soviéticas que amenazaban el flanco izquierdo de su avance.


  Una nueva tempestad se acababa de desencadenar contra las fuerzas del Eje, al mismo tiempo que el destino del VIEjército quedaba sellado.


  La carrera hacia Rostov del Don


  El ataque del 12 de diciembre por parte de las tropas bajo el mando de Von Manstein fue lanzado sin considerar la amenaza que se cernía sobre el sector defendido por las fuerzas italianas, que llevaba ya cuarenta y ocho horas bajo ataques soviéticos. Confiando, una vez más en la barrera natural que constituía el río Don, se desechó dicha amenaza por creerla un ataque de tanteo. Sin embargo, la situación evolucionó de una forma completamente diferente a la esperada por el OKH.


  El asalto soviético golpeó inicialmente a las fuerzas del IICuerpo de Ejército (Divisiones Ravenna y Cosseria) junto al ala del XXXV Cuerpo de Ejército (División Pasubio). A pesar de lo expuesto en gran parte de la bibliografía existente, las fuerzas italianas resistieron los primeros asaltos del Ejército Rojo durante casi una semana. Sin embargo, el 16 de diciembre las tropas soviéticas expandieron su ataque a la totalidad del sector italiano. El día anterior, el general Gariboldi había transmitido al OKH que «el enemigo ha estado atacando insistentemente durante cinco días. Se estima que dichos ataques continuarán y que serán aún más intensos. Los soldados están resistiendo bien los ataques y siguen luchando. Como prueba de ello, la línea principal de resistencia no ha sido rota en ningún punto y las pérdidas son enormes».


  Además del ataque frontal, las fuerzas italianas, y en ello radicó el punto principal de su hundimiento, tuvieron que afrontar el avance desde el sur del 3.er Ejército de Tanques soviético, que había roto por completo el frente del IIIEjército rumano y ascendía hacia el norte, amenazando con copar a las fuerzas de Roma.


  Tras dos días más de resistencia, la defensa se colapsó, iniciándose el repliegue en dos columnas: la fuerza norte, conteniendo los restos de las Divisiones Ravenna, Cosseria, Pasubio y Torino, además de la 298.ªDivisión de Infantería alemana, se dirigió hacia Tcherkovo, donde llegó el 26 de diciembre tras sufrir una casi total aniquilación. La columna sur, con los restos de las Divisiones Sforcesca, Celere y Pasubio, además de algunas fuerzas rumanas que se le añadieron, se replegaron bajo constante presión soviética hacia Skassieskaya, donde llegaron el 20 de diciembre. De los 229 000 efectivos disponibles, se sufrieron 115 000 bajas, perdiéndose además 18 200 vehículos de los 22 000 existentes y 1200 de las 1340 piezas de artillería. El VIII Ejército había dejado de existir como fuerza de combate, y sus restos fueron transferidos de nuevo a Italia. Asimismo, la debacle italiana junto con el incremento de la resistencia soviética en el anillo que rodeaba a Stalingrado, forzaron a Von Manstein a informar a Hitler de la imposibilidad de romper el asedio. El VI Ejército quedaba condenado a muerte, y con él, las esperanzas alemanas de lograr la victoria contra la Unión Soviética.


  Consciente de la necesidad de mantener la presión sobre las fuerzas germanas, el Stavka ordenó expandir la ofensiva una vez más. Mientras el Grupo Norte del Frente Transcaucásico (9.º, 37.º, 44.º y 58.ºEjércitos, apoyados por los 4.º y 5.º Cuerpos de Caballería de la Guardia), bajo el mando del general Maslenikov se lanzaba sobre Rostov desde la zona del Terek, las fuerzas del general Toulenev (18.º, 46.º, 47.º y 56.º Ejércitos) avanzarían en dirección a Maikop y la península de Taman. Además, se ordenó al general Malinovsky atacar en dirección al Don inferior con su 2.º Ejército de la Guardia. Si las fuerzas de Malinovsky conseguían llegar a Rostov y conectar con las de Toulenev, el Grupo de Ejércitos A quedaría dividido en dos, con su mitad oriental completamente rodeada, mientras la occidental quedaba aislada en la península de Taman y contra el mar Negro.
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    La derrota del VIII Ejército italiano.

  


  En un intento de encontrar nuevas fuerzas para reconducir la situación, se presionaba a Turquía para que se uniese a la alianza del Eje, otro sueño quimérico, especialmente vista la evolución del Frente del Este:


  El doctor Goebbels ha asegurado enfáticamente a periodistas turcos invitados a Alemania que la Unión Soviética será eliminada en un par de meses, es decir, que Rusia, como fuerza militar, dejará de existir. Pero ahora podemos observar que las fuerzas nazis se encuentran muy lejos de alcanzar dicho objetivo. El Ejército ruso que, de acuerdo a las anteriores afirmaciones del ministro de Propaganda, tenía que haber sido destruido hace un par de meses, está ahora dando caza a las fuerzas enemigas en Stalingrado y expulsando al enemigo del Cáucaso […]. Ahora puede afirmarse con claridad que los planes de quebrar el poderío militar ruso han fracasado completamente y que, en un completo giro de los acontecimientos, la iniciativa ha quedado en manos rusas […]. A principios de año la situación es tal que ni un solo objetivo alemán, empezando por la captura de Moscú y Leningrado, junto con las promesas y esperanzas de destruir los ejércitos rusos y acabando con la captura de Stalingrado y el petróleo del Cáucaso, ha podido ser alcanzado.


  La penetración soviética en dirección a Rostov debía ser complementada por un ataque a cargo de las fuerzas del Ejército Rojo en el Cáucaso que impidiese la retirada enemiga para, posteriormente, aislar y aniquilar la totalidad del Grupo de Ejércitos A. El primer objetivo sería la eliminación de las fuerzas alemanas del 1.er Ejército Panzer mediante un avance del 44.ºEjército sobre Mozdok apoyado por un ataque sobre la retaguardia enemiga en Prokhladny de los 4.º y 5.º Cuerpos de Caballería de la Guardia. Al mismo tiempo, el 58.º Ejército convergiría sobre Mozdok y los 9.º y 37.º Ejércitos avanzarían sobre Nalchik.
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    La ofensiva de invierno de 1943 en el Cáucaso.

  


  El ataque dio comienzo el 1 de enero de 1943, siendo la 3.ªDivisión Panzer la primera unidad en recibir el impacto inicial soviético, que logró forzar un repliegue germano a la línea del río Kuma, al situarse el ataque del 44.º Ejército a apenas veinte kilómetros de Mozdok. Al día siguiente, el 58.º Ejército se unía al ataque, llegando al sur de Mozdok veinticuatro horas después y entrando en la población el día 4 de enero, tras su abandono por parte de las fuerzas germanas, que volaron las industrias bélicas que quedaban en la ciudad.


  Dada la situación, se ordenó el inicio del repliegue del Grupo de Ejércitos A, cuya línea de retirada debía ser protegida por las fuerzas de Von Manstein, al mismo tiempo que se libraban una serie de acciones de retaguardia destinadas a retrasar a las fuerzas soviéticas en persecución. Desde hacía cuarenta y ocho horas, las fuerzas del Grupo de Ejércitos A habían recibido la orden de prepararse para dicha eventualidad, ya que:


  El 29 de diciembre, el general Friedrich Schmidt fue convocado a Gnadenburg. El comandante de la 111.ªDivisión de Infantería, el general Recknagel, y el comandante de la 370.ª División de Infantería, el general Becker, ya habían llegado a la pequeña granja donde se iba a sostener la conferencia. El general Ott les informó sobre la situación general con la preocupación mostrándose en su rostro. No cabía duda alguna que los peores momentos estaban por llegar. Por primera vez la palabra «retirada» restalló como un látigo. La palabra que muchos querían pronunciar, pero que no podían, era ahora un hecho. La gran retirada hacia el Terek daba comienzo.


  Significativamente, la retirada no había sido ordenada por Hitler, que ambicionaba mantener las posiciones ganadas confiando en derrotar la ofensiva soviética en el sector del río Don. Sin embargo, esta era una posibilidad irreal y que amenazaba con aislar a la totalidad del Grupo de Ejércitos A en el Cáucaso, por lo que el general Zeitzler tomó la iniciativa de ordenarla a fin de evitar un nuevo Stalingrado. Cuando Hitler intentó dilatar la decisión veinticuatro horas más, Zeitzler le informó que «es demasiado tarde. Envié la orden desde su cuartel general. Ya debe haber llegado a las tropas en la línea del frente y la retirada ha dado comienzo».
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    El hundimiento del II Ejército húngaro.

  


  El repliegue implicaría que las sucesivas unidades alemanas se irían retirando según sus posiciones fueran alcanzadas por el repliegue general del 1.er Ejército Panzer, pero apenas una semana después de iniciada la retirada, las órdenes de retirada se volvieron más apremiantes, habida cuenta de una nueva crisis en el norte: el hundimiento del IIEjército húngaro.


  A pesar de tener empeñadas considerables fuerzas en las ofensivas en curso, el Stavka ordenó lanzar la segunda fase de la Operación Pequeño Saturno. El12 de enero, fuerzas soviéticas atacaron las posiciones del II Ejército húngaro, que, a diferencia de los italianos, fueron incapaces de resistir ni siquiera los primeros asaltos. Completamente sobrepasadas, las fuerzas del régimen del almirante Horthy se replegaron ciento sesenta kilómetros bajo constantes ataques terrestres y aéreos; cuando llegaron a posiciones seguras, habían perdido 105 000 efectivos de los 211 000 de que disponían inicialmente. Los restos del cuerpo expedicionario húngaro fueron enviados fuera de la primera línea para reconstituir, en la medida de lo posible, las fuerzas de Budapest. Entre los supervivientes del desastre, se encontraba Pál Maléter, que años después se convertiría en uno de los líderes de la insurrección de 1956 en Budapest.


  Dos días después de la destrucción de las fuerzas húngaras, la renovada ofensiva soviética golpeaba al Cuerpo Alpino italiano. Tras una dura resistencia de tres días, la División Julia se vio obligada a retirarse, seguida por las Divisiones Tridentina y Vicenza. Fue el último acto del VIIIEjército en el Frente del Este.


  Junto a la retirada del VIII Ejército, varias unidades de la Regia Marina abandonaron las posiciones que ocupaban en Mariopol ese mismo mes de enero, aunque los dos torpederos supervivientes (MAS 568 y 659) se trasladaron a Anapa, mientras que los seis submarinos ligeros (CB 1 a 6) continuaron operando desde las costas rumanas hasta el 8 de septiembre de 1943, cuando, tras el anuncio del armisticio de Italia, los cinco submarinos supervivientes fueron integrados en la marina rumana.


  La combinación de un Grupo de Ejércitos A debilitado por las constantes transferencias de tropas a otras agrupaciones de unidades, una Luftwaffe en inferioridad por el mismo motivo, la reconstitución de las fuerzas soviéticas en el Cáucaso y los sucesivos hundimientos de las líneas de defensa en el Don forzaron un repliegue a gran velocidad de todas las tropas del Eje en el Cáucaso. En el caso del 1.er Ejército Panzer, se confiaba en limitar la retirada hasta el sector Solka-Kuma, donde establecería la conexión entre las fuerzas del 4.ºEjército Panzer y el XVII Ejército. En palabras del mariscal de campo Von Kleist:


  Cuando los rusos estaban a tan solo setenta kilómetros de Rostov, y mis ejércitos a seiscientos cincuenta kilómetros al este de la ciudad, Hitler me envió la orden de que no debía retirarme bajo ninguna circunstancia. Eso era una sentencia de muerte. Al día siguiente, sin embargo, recibí una nueva orden, la de retirarme y llevarme conmigo todo el material que fuese posible. En cualquier circunstancia hubiese sido difícil cumplir dicha orden, así que en medio del invierno ruso iba a ser un auténtico desafío.


  La ofensiva se desarrolló de acuerdo a los planes soviéticos, cuyas tropas avanzaron a un ritmo de entre veinticinco y sesenta kilómetros al día. El5 de enero caía Nalchik, y tres días después la línea del río Kuma era franqueada. En esos momentos, el Grupo Especial Felmy estaba siendo perseguido por el 4.º Cuerpo de Caballería Cosaca del Kuban, las 3.ª y 13.ª Divisiones Panzer por el 5.º Cuerpo de Caballería de la Guardia, el 58.º Ejército presionaba el repliegue de las Divisiones de Infantería 111.ª y 50.ª, el 9.º Ejército atacaba las posiciones defensivas de las Divisiones de Infantería 370.ª y 5.ª de Campo de la Luftwaffe, mientras el 37.º Ejército avanzaba hacia el oeste desde Nalchik. La práctica totalidad de las unidades del 1.er Ejército Panzer se encontraba en combate al mismo tiempo que intentaba retirarse, aunque para algunas unidades el final llegó antes de alcanzar la relativa seguridad de Rostov. Por ejemplo, el 7 de enero de 1943, una formación blindada soviética logró sorprender al 122.º Regimiento de Granaderos de la 50.ª División de Infantería, destruyéndolo por completo tras cuatro horas de furioso combate.
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    La retirada del Grupo de Ejércitos A.

  


  A pesar de los avances soviéticos, la velocidad de la retirada alemana era aún mayor, por lo que se perdió el contacto con diversos grupos de combate germanos. Sin embargo, el coste de la velocidad era que «todos los vehículos que se están remolcando y que no puedan ser reparados tan pronto como sea posible con los medios disponibles, deben ser destruidos». Además, una vez más, la capacidad de control de lo que sucedía en el campo de batalla excedió las posibilidades del sistema de mando soviético. La velocidad del repliegue, y el consiguiente avance de unidades del Ejército Rojo, llevó a perder el contacto de diversos Estados Mayores con sus formaciones, generando en el Stavka el temor a que un posible contrataque germano rodease y destruyese a las fuerzas perseguidoras, y motivando que Stalin informase al máximo responsable del Grupo Norte en el Cáucaso, general Maslennikov, que:


  
    Por tercer día consecutivo no ha podido informar sobre los progresos de sus unidades de caballería y blindadas. Se ha perdido el contacto completamente con sus tropas. Podría darse el caso que la ausencia de orden y comunicación en el Grupo Norte pudiera permitir a los alemanes rodear sus unidades móviles. Dicha situación sería intolerable.


    Por tanto, resulta de la máxima urgencia el restablecimiento de la comunicación con las unidades móviles del Grupo Norte, debiéndose informar dos veces al día del estado de la situación de su frente al Alto Estado Mayor. Se le considerará completamente responsable de dicha orden.

  


  Sin embargo, y para tranquilidad del Alto Mando soviético, los alemanes no estaban en disposición de llevar a cabo dichas acciones. La oposición al avance era prácticamente inexistente, y el 11 de enero caía Mineralniye Vody, consiguiéndose penetraciones de hasta cien kilómetros en el antiguo dispositivo de defensa del Eje e inhabilitando la posible creación de una nueva línea de defensa para las fuerzas hitlerianas. El mayor enemigo del avance soviético estaba siendo el mismo que había afectado a las tropas del Eje en su ataque: las escasas infraestructuras de la zona, que hacían extremadamente difícil poder mantener adecuadamente aprovisionadas a las fuerzas perseguidoras, dificultades incrementadas tanto por las destrucciones efectuadas por las tropas germanas para ralentizar el ritmo de persecución enemigo, como por las llevadas a cabo por la V-VS que trataba de detener el repliegue alemán.


  El 14 de enero la situación era crítica para las tropas germanas. Tras constatar la imposibilidad de mantener la prevista línea de defensa en el sector Solka-Kuma, el 1.er Ejército Panzer recibió la orden de proseguir con su retirada hasta Rostov del Don, mientras el XVIIEjército se retiraría hasta la península de Taman. En esos momentos, el 1.er Ejército Panzer se encontraba aún retirándose sobre Armavir, mientras los restos del 4.º Ejército Panzer intentaban cubrir su retirada en la línea del Manych y el XVII Ejército rechazaba una nueva ofensiva enemiga en la costa del mar Negro. El Grupo de Fuerzas del mar Negro había lanzado su ataque el 11 de enero, el mismo día de la caída de Mineralniye Vody, apuntando hacia Krasnodar y apoyado por las fuerzas partisanas de la retaguardia germana.


  Dicho ataque formaba parte de un doble asalto llevado a cabo en el sector occidental del Cáucaso. En concreto, se trataba de la Operación Montañas, destinada a ocupar Krasnodar y cortar la ruta de retirada enemiga sobre Rostov. Dicha operación fue encargada al 56.ºEjército del teniente general Grechko, compuesto por las Divisiones de Fusileros de la Guardia 32.ª y 55.ª, las Divisiones de Montaña 20.ª y 83.ª, la 61.ª División de Fusileros y las Brigadas de Fusileros de la Guardia 4.ª, 5.ª, 6.ª, 7.ª y 9.ª, las 16.ª y 111.ª Brigadas de Fusileros y el equivalente a tres brigadas de carros de combate.


  El segundo componente del asalto era la denominada Operación Mar, y pretendía conseguir la reconquista de Novorossiisk y la península de Taman, justo el punto donde Hitler pensaba mantener una cabeza de puente. Las fuerzas encargadas de dicha operación eran las del 47.ºEjército del teniente general Kamkov, consistente en las Divisiones de Fusileros 216.ª y 383.ª, la 8.ª Brigada de Fusileros de la Guardia y las Brigadas de Infantería Naval 81.ª y 103.ª, apoyadas por dos batallones de carros blindados.


  El ataque, como ya se ha comentado, dio comienzo el día 11 de enero, encontrando una fuerte resistencia germana, apoyada en el difícil terreno y los campos de minas situados frente a las posiciones. Aunque se habían recibido ya órdenes de repliegue, la retirada estaba condicionada a la velocidad del 1.er Ejército Panzer en retroceder, puesto que, si el XVIIEjército abandonaba sus posiciones de forma precipitada, las fuerzas soviéticas estarían en condiciones de copar a las fuerzas alemanas. Por tanto, no quedaba más remedio que resistir y retirarse poco a poco, evitando el total colapso de la posición germana en el Cáucaso y la aniquilación de gran parte de sus fuerzas. No fue hasta el 15 de enero cuando se dio desde el OKH libertad de acción respecto a la velocidad de retirada para el XVII Ejército.


  A partir de este punto la retirada se aceleró aún más. El21 de enero caía Stavropol, seguido dos días después por Salsk. La caída de la primera de dichas poblaciones se produjo cuando las fuerzas alemanas en retirada del 1.er Ejército Panzer ya habían llegado a Rostov, pero aun así consiguió incomunicar a la mayor parte de las unidades del XVII Ejército.


  Fueron, en palabras de Von Kleist, las dos semanas más peligrosas de toda la retirada. Solamente la excepcional defensa llevada a cabo por el mariscal Von Manstein permitió salvar las fuerzas restantes del 1.er Ejército Panzer. El6 de febrero, la última formación del 1.er Ejército Panzer, la 111.ª División de Infantería, cruzaba los puentes sobre Bataisk. La retirada de la agrupación acorazada germana había, temporalmente, concluido.


  Mientras tanto, y en el sector del XVII Ejército, tras el fracaso que supuso la Operación Montañas al no conseguir cortar la línea de repliegue del 1.er Ejército Panzer, las tropas del Ejército Rojo se concentraron en el otro objetivo a su alcance, la aniquilación del XVIIEjército en la costa del mar Negro.


  La posibilidad de que el Ejército Rojo intentase realizar una gran operación anfibia a retaguardia del XVIIEjército no había pasado inadvertida para el mando alemán, aunque la zona elegida por el enemigo para la acción nunca había podido ser confirmada:


  Informe del mando de Crimea: las fuerzas navales alemanas reportan comunicaciones de radio enemigas entre Sebastopol y Constanza. Parece ser que provienen de líderes de flotilla, destructores y cruceros. Dichos elementos navales parecen estar en continuo contacto de radio con el acorazado Pariskaya Kommuna, así como con el crucero ligero Krasniy Krym. Las fuerzas navales alemanas advierten que podrían estar dirigiéndose hacia el área rumana de Sebastopol. Se han iniciado reconocimientos aéreos.


  Ante la acumulación de evidencias, las fuerzas del Eje se prepararon para rechazar el esperado asalto soviético, destinando a la zona de Anapa dos divisiones alemanas de infantería, las 9.ª y 73.ª, y dos rumanas, la 10.ªDivisión de Infantería y la 3.ª División de Infantería de Montaña.


  El ataque se inició el 31 de enero de 1943, cuando el crucero Voroshilov, acompañado por tres destructores, bombardeó las posiciones costeras alemanas. En esos mismos momentos, el 47.ºEjército atacó por tierra las posiciones alemanas en y alrededor de Novorossiisk, golpeando en especial a las 9.º y 73.ª Divisiones de Infantería, aunque no consiguió hacerlas retroceder. Pero, sorpresivamente, no se produjo ningún asalto naval.


  El desembarco se produjo, finalmente, el 4 de febrero, cuando una potente formación naval compuesta por los cruceros Krasniy Kavkaz, Krasniy Krym, el líder de flotilla Kharkov y los destructores Besposadniy y Soobrazitelniy bombardeó la bahía de Osereika, al sur de Novorossiisk, seguido por el desembarco de los primeros elementos de la 165.ªBrigada de Fusileros y las 83.ª y 255.ª Brigadas de Infantería Naval. Las posiciones alemanas estaban defendidas por el V Cuerpo de Ejército, compuesto por las Divisiones de Infantería 9.ª, 73.ª y la 5.ª Luftfeld Division, apoyadas por la 3.ª División de Montaña rumana, y las Divisiones de Infantería 10.ª y 19.ª rumanas.


  La artillería del Eje, poco afectada por el bombardeo inicial, replicó con un intenso fuego, mientras se ordenaba a un batallón de la 101.ªDivisión Jäger que reforzase las posiciones de la 73.ª División de Infantería. Veinticuatro horas después, las fuerzas soviéticas se habían replegado, dejando centenares de muertos y los restos carbonizados del material de desembarco en la zona.
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    La cabeza de puente de Taman, 31 de enero de 1943.

  


  El fracaso del asalto sobre Novorossiisk permitió la consolidación de la presencia germano-rumana en la península de Taman, que constituiría la denominada Línea Azul, la última presencia del Eje en el Cáucaso y desde la que Hitler esperaba volver a lanzarse al asalto en un futuro más o menos inmediato. Llevar de nuevo a cabo un ataque como el del verano de 1942 no era más, a esas alturas, que una utopía que solamente podía existir en la mente del dictador nazi, como muchos otros proyectos a lo largo del conflicto.


  El epílogo de la retirada fueron las sucesivas pérdidas de Maikop el 29 de enero y de Rostov el 14 de febrero de 1943. Sin embargo, el Heer había podido efectuar con éxito una de las operaciones militares más complejas que existen, la retirada bajo presión enemiga, llevada a cabo sin perder coherencia ni capacidad combativa, logrando evitar la aniquilación de unas fuerzas en las que se confiaba para reconstituir el sector sur del Frente del Este.


  El gran sueño de Hitler para conseguir la autosuficiencia del Reich de los Mil Años en hidrocarburos quedaba enterrado para siempre, pero para la población del Cáucaso, el sangriento epílogo de Fall Blau iba a llegar un año después.


  


  Capítulo 11


  Un sangriento epílogo: la Operación Lentil


  El movimiento nacionalista en el Cáucaso


  Tradicionalmente, el Cáucaso siempre había sido una tierra que se había resistido a la ocupación soviética. Durante el convulso período posterior a la Revolución de Octubre de 1917, tanto Chechenia como el Daguestán se rebelaron contra el gobierno de Petrogrado con la vista puesta en la obtención de la independencia, pero el movimiento revolucionario fue aplastado por el reconstituido Ejército Rojo entre 1920 y 1921.


  Cuando las fuerzas del 1.er Ejército Panzer avanzaron sobre Grozny, aproximadamente medio millón de chechenos e ingushes habitaban en la zona. Como en las fases iniciales de la Operación Barbarroja, las tropas del Eje fueron recibidas como libertadores, unos poderosos aliados en la lucha contra Moscú, lo que condujo a un resurgimiento de la actividad guerrillera en pos de un Estado independiente. Además, las levas de reclutas para servir en el Ejército Rojo en defensa del territorio empezaron a sufrir fuertes índices de deserción o no presentación para el servicio. De los aproximadamente ochenta mil chechenos e ingushes movilizados durante 1942, el 87,5%, setenta mil efectivos, no se presentaron a los cuarteles de reclutamiento. Sin embargo, aquellos que ya estaban luchando bajo las banderas del Ejército Rojo lo siguieron haciendo con distinción, probablemente porque las dificultades de comunicación con su tierra natal los aislaban de las tendencias independentistas de su territorio.


  Las guerrillas chechenas e ingushes destacaron por su fragmentación. Incapaces de coordinarse para una mayor efectividad de sus acciones, eran más bandas armadas de una serie de señores de la guerra que un movimiento nacional estructurado. De entre toda la miríada de líderes, cuatro de ellos destacaron. El principal de ellos fue Hassan Israilov, cuyo movimiento de resistencia se inició ya en 1940. Nacionalista convencido, rompió completamente con el ideario soviético:


  He decidido convertirme en el líder de una guerra de liberación de mi pueblo. Puedo entender perfectamente que no tan solo en Chechenia-Ingushetia, sino en todas las naciones del Cáucaso será difícil ganar nuestra libertad y apartar el pesado yugo del imperialismo rojo. Pero nuestra ferviente creencia en la justicia y nuestra fe en el apoyo de las gentes amantes de la libertad del Cáucaso y del mundo entero me ha inspirado a tomar este camino, que a buen seguro será, a vuestros ojos, sin esperanza e impertinente, aunque desde mis convicciones sea el único y correcto paso frente a la historia. Los valientes finlandeses están ahora mismo dando ejemplo que el imperio de la esclavitud no tiene ningún tipo de poder contra una nación pequeña pero amante de la libertad. En el Cáucaso encontraréis una segunda Finlandia, y tras nosotros vendrán todos los pueblos oprimidos.


  En el momento en que las fuerzas del Eje invadieron la Unión Soviética, Israilov contaba con el apoyo de unos cinco mil efectivos. Aunque había previsto lanzar una insurrección general en el otoño de 1941, aprovechando la serie de contundentes derrotas soviéticas a manos alemanas, la contraofensiva del Ejército Rojo hizo reconsiderar esta decisión a los mandos guerrilleros. Durante 1942 se llevaron a cabo múltiples pequeñas acciones, confiando en preparar el terreno a las fuerzas del Grupo de Ejércitos A, pero el estancamiento de la ofensiva del Eje hizo imposible un levantamiento general.


  Aunque consiguió evitar la deportación, el último año de su vida transcurrió ocultándose de cueva en cueva, perseguido por las fuerzas de seguridad soviéticas que aniquilaron a toda su familia, mediante ejecuciones y deportaciones forzosas. Finalmente, el 29 de diciembre de 1944, Moscú obtuvo la confirmación de su muerte.


  La actividad partisana llamó la atención del Abwehr, el servicio de inteligencia germano, que inició una operación encubierta de apoyo denominada Operación Shamil. A partir del 25 de agosto de 1942, unos doscientos agentes al servicio del Eje fueron lanzados tras las líneas soviéticas en la región autónoma del Karachai, otros noventa y dos a la de Kabardin-Balkar y setenta y siete sobre Chechenya-Ingushetia. Estos últimos se dividieron en dos oleadas. La primera de ellas, consistente en cinco grupos al mando del teniente Lange, el alférez Reichert, el coronel Osman y los osetios Dzugaev y Zosiev, con un total de cincuenta y siete efectivos, llegó en agosto de 1942 con el objetivo de colaborar con el avance del Grupo de Ejércitos A. La segunda oleada, en agosto de 1943, estaba compuesta de tres grupos bajo el mando de los ingusetios Khamchiev y Khautiev y el checheno Selimov, con un total de veinte agentes cuya la misión era la de ralentizar lo máximo posible el avance de las tropas soviéticas mediante acciones subversivas en la retaguardia. La composición de dichos operativos era variada: veintiún osetios, dieciséis ingusetios, quince alemanes, trece chechenos, cinco daguestaníes, tres kazajos, dos georgianos, un cosaco y un ruso.
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    Los alemanes se esforzaron en dar una imagen propagandística de la confraternización de sus tropas con la población civil en determinadas áreas. Pero su actuación distaba mucho de ser tan idílica como la presentada en esta fotografía. Fuente: Bundesarchiv.

  


  A pesar de concluir algunas acciones conjuntas, Israelov se negó a entregar el control de su guerrilla a los oficiales germanos, así como a coordinar sus acciones con los otros grupos. El coronel Osman, antiguo miembro del ejército blanco de Denikin durante la guerra civil rusa y reclutado por el Abwehr en 1937, fue el operativo que entró en contacto con Israelov. Fue capturado el 12 de enero de 1943 sin haber podido cumplir su objetivo de crear un ejército insurgente que apoyase el avance de las tropas del Eje en el Cáucaso.


  Las acciones de Israelov seguían el ejemplo del primer insurrecto de la zona, Sarali Makhmudov. Detenido y encarcelado por las autoridades soviéticas por actividad subversiva, en 1937 logró escapar de la prisión, reuniendo un grupo armado. En 1942 disponía de ciento cincuenta partidarios, que entraron en contacto con un operativo del Abwehr para preparar una insurrección. Sin embargo, no se logró captar suficiente apoyo de la población para llevar a cabo el proyecto. Los meses fueron pasando, y en 1943 ya estaba claro que se trataba de una idea descabellada. Finalmente, las autoridades soviéticas decidieron librarse de la molestia, y a través de una operación de intoxicación consiguieron que dos agentes alemanes de su grupo le asesinaran el 6 de diciembre de 1943, para luego proceder a arrestarlos a ellos.


  Otro líder guerrillero destacado fue Rasul Sakhabov, que logró reclutar unos cuatrocientos seguidores, y cuyo objetivo era el de provocar una insurrección general en la zona. A pesar de recibir algunos suministros vía la Luftwaffe, en octubre de 1942 fue abatido en una emboscada de las tropas soviéticas.
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    Los Einsatzgruppen se encargaron de llevar el terror a las poblaciones judías y de otras minorías étnicas en los territorios ocupados. Las ejecuciones de población civil fueron una constante desde el primer día de la invasión de la Unión Soviética.

  


  Tal vez el caso más extraño entre los líderes guerrilleros fue el de Maibrek Sheripov. Procedente de una familia bien situada entre la élite local comunista, y desempeñando él mismo puestos de dirección de organismos estatales, fue detenido en 1938 por actividades nacionalistas. Liberado a principios de 1939, formó un grupo insurgente denominado Organización Subversiva Nacionalsocialista de las Montañas de Chechenia (ChGNSPO). Su muerte se produjo a manos de sus propios hombres, cuando, tras una operación de intoxicación por parte del NKVD, estos llegaron a convencerse que Sheripov era, en realidad, un espía soviético. Fue ejecutado por dos de sus lugartenientes el 7 de diciembre de 1942, en el momento en que intentaba combinar sus acciones con las de Israelov.


  Las acciones de los grupos guerrilleros en el Cáucaso demostraron carecer de la suficiente cohesión como para representar algo más que una molestia para las fuerzas soviéticas. Aunque el Abwehr intentó coordinar los diferentes grupos e incrementar su importancia, las propias divisiones entre los líderes guerrilleros abocaron dicha iniciativa al fracaso. Una vez derrotada la ofensiva de la Wehrmacht, los grupos de insurrectos fueron eliminados uno tras otro, y con ellos murieron los sueños de independencia de las diversas nacionalidades caucásicas hasta la década de 1990.


  El nuevo campo de reclutamiento del Ostfront


  El Cáucaso siempre había sido el hogar de toda una serie de pueblos que habían resistido con fiereza la dominación rusa, primero, y soviética, posteriormente. La llegada de las fuerzas germanas fue vista como la posibilidad de librarse definitivamente del yugo de Moscú, sin considerar en ningún momento las concepciones sobre raza del régimen hitleriano. Aunque la política oficial indicaba, al menos inicialmente, que los voluntarios caucásicos no podían ser admitidos en el seno de la Wehrmacht más que como Hilfwillige o auxiliares no armados (también conocidos como Hiwis), muy pronto empezaron a aparecer algunas pequeñas unidades. Las ideas raciales sobre su carácter de Üntermensch iban dejando paso, poco a poco, a la realidad de la necesidad alemana de contar con más tropas para remplazar los huecos que iban quedando entre las filas arias e intentar satisfacer la creciente demanda de unidades para cubrir los cada vez mayores frentes de combate. Sin embargo, las reticencias de la cúpula nazi siempre estuvieron presentes. Como indicaba un oficial germano al cargo de una unidad de voluntarios de la 162.ªDivisión de Infantería:


  Desgraciadamente, desde 1941 hasta 1944, nuestros líderes fueron incapaces de explicar claramente nuestra misión en el este. Debido a esto, y a causa de la falta de iniciativa, millones de potenciales voluntarios dejaron de alistarse en nuestro bando. Finalmente, en 1945, cuando los rusos ya se encontraban pisando suelo alemán, Hitler decidió prometer a Azerbaiyán su independencia.


  Las unidades reclutadas sirvieron tanto en el Heer como en las elitistas Waffen-SS, tal vez una de las situaciones más sorprendentes posibles, habida cuenta de los requisitos que se habían establecido inicialmente para el servicio en dicha arma. La disponibilidad de voluntarios fue mucho más elevada de lo que se podía llegar a prever por parte del régimen hitleriano, en especial cuando se relajaron las políticas raciales para servir en las fuerzas armadas alemanas y se procedió a seleccionar voluntarios en los campos de concentración, a los que se les ofrecía la alternativa de servir en la Wehrmacht o permanecer en los campos a la espera de una muerte casi segura.


  De hecho, y en un cambio de política respecto a la establecida en 1941 durante las primeras fases de la Operación Barbarroja, se pretendía ganar inmediatamente los corazones y mentes de la población del Cáucaso: «En cooperación con las altas autoridades del Reich implicadas, el departamento de propaganda del OKW preparará las directrices principales de propaganda. Esta propaganda estará destinada a la población del Cáucaso (que tendrá plena autonomía). Una orden especial fijará la fecha de inicio de dicha campaña propagandística».
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    Los movimientos independentistas del Cáucaso proporcionaron varios contingentes de tropas para la lucha contra la Unión Soviética. Conocidos bajo el nombre genérico de Osttruppen (tropas del este), muchos de ellos se encontrarían luchando contra los Aliados en el frente occidental en el verano de 1944. Fuente: Bundesarchiv.

  


  En concreto, se prometía a la población que se «decretaría el final de los kholkoz, se abrirían de nuevo las mezquitas, que los bienes incautados serían pagados, garantizando a los comités nacionales locales que se crearían que tendrían voz en la promulgación de leyes y en el mantenimiento del orden, a cambio de su ayuda para organizar el reclutamiento en la zona».


  Dicha política de reclutamiento, coordinada desde Berlín por el Reichssicher-heitshauptamt o Servicio de Seguridad del Reich, AmtVI, tuvo un éxito relativo. Por lo que respecta al margen geográfico del presente trabajo, los números de voluntarios reclutados permitieron su agrupación, hasta cierto punto, en «unidades nacionales», normalmente de tamaño batallón, y que representaban la diversidad de pueblos y culturas del extremo más meridional de la Unión Soviética:


  
    	Unidades del Cáucaso: georgianos, armenios y azerbaiyanos, que incluían también a los Karabah;


    	grupo tártaro: tártaros de Crimea;


    	caucásicos de las montañas (Bergkaukasien): chechenos-ingusetios, karachais-cherkesos, kabardinos-balkars, abjasios, osetios y kalmukos;


    	Turkestán: karakalpakos, kazajos, kirguises, tayikos, turcomanos, uzbekos, iranios, etc.

  


  Sin embargo, a pesar de los intentos alemanes de agrupar sus voluntarios para constituir unidades de cierto tamaño y relevancia combativa, la diversidad lingüística existente, además de los viejos odios entre regiones, hicieron disminuir su valor militar. Solamente el odio a Moscú podía constituir un factor cohesionador entre todos ellos y evitar el estallido de combates dentro de las propias unidades. Para aquellos voluntarios forzados provenientes de los campos de concentración, no era el odio a Moscú, sino la certeza del trato que iban a recibir a manos del NKVD en caso de ser capturados lo que les impulsó a continuar combatiendo hasta el final. De hecho, los instructores alemanes distinguían entre dos tipos de voluntarios:


  
    Había muy pocos «idealistas verdaderos», la mayoría de los voluntarios habían tomado su decisión por motivos materiales manifiestos.


    Los idealistas eran hombres que combinaban un amor fanático por su propio pueblo con una marcada actitud antibolchevique […]. Se les podía pedir cualquier sacrificio o servicio mientras estuviera de acuerdo con sus ideas y sirviese para alcanzar el objetivo común. Eran hombres extremadamente violentos contra sus propios compatriotas que no compartían sus ideales o que simplemente mostraban motivos egoístas o materiales […]. Las razones que daban para su incorporación a las filas de la Wehrmacht eran la masacre, deportación o persecución de familiares cercanos por parte soviética, la pobreza debida a la expatriación y otras razones similares.

  


  La existencia de voluntarios procedentes tanto de Europa occidental como del Cáucaso fue publicitada por diversas publicaciones militares germanas como la revista Signal, en un movimiento destinado a mostrar que Alemania no combatía sola contra el peligro rojo.


  La puntilla definitiva a la moral de estos combatientes fue su empleo en el frente oeste, debido a las dudas sobre su lealtad y los temores a que volviesen a pasarse al bando soviético. Gran parte de las unidades reclutadas fueron enviadas a servir como guarniciones del Muro atlántico, sustituyendo a unidades alemanas que eran enviadas al Frente del Este, resultando en una mayor disminución de su moral al alejarse de sus regiones de origen para luchar contra un enemigo al que no veían como tal. Como afirmó el teniente general Von Schlieben, comandante de la 709.ªDivisión de Infantería destacada en Francia resultaba una tarea extremadamente complicada pedir a los soldados rusos que luchen, por Alemania, contra los norteamericanos y en Francia.


  La mayor parte de las unidades que constituirían las Ostlegionen también nacieron con un poder combativo mucho menor a resultas de las limitaciones en equipo. A las deficiencias en transporte motorizado e hipomóvil, se unieron unas asignaciones de armamento provenientes de los stocks capturados a las fuerzas soviéticas durante 1941 y 1942, con severas limitaciones en las cantidades de munición disponibles. En algunos casos incluso fueron equipados con uniformes belgas y franceses capturados en las primeras campañas de la Segunda Guerra Mundial. Por todo ello, su papel fue mucho menor del que podía esperarse en un principio. Su entrenamiento se realizó en diversos campamentos de Polonia, hasta que en mayo de 1942 la 162.ªDivisión de Infantería fue reconvertida en una unidad de instrucción. A partir de ese momento, las unidades dejaron de recibir su numeración original y pasaron a recibir la denominación de la unidad a la que se destinaban, reflejando un cambio en la política alemana respecto a las unidades de voluntarios del Este.
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    A pesar de su creciente obsolescencia, la caballería continuó desempeñando un papel destacado en ciertos escenarios del Frente del Este. Las regiones del Cáucaso aportaron algunos contingentes de jinetes que fueron empleados por los alemanes en tareas de exploración y seguridad en la retaguardia. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Las opiniones de los instructores eran mixtas a la hora de evaluar el material humano que se recibía en los campos de entrenamiento:


  desde un punto de vista militar, los voluntarios del este eran físicamente mejores que el soldado europeo occidental, pero psicológicamente mucho más débiles. No se les podía pedir que permaneciesen en sus posiciones en grandes combates, bajo fuertes bombardeos artilleros o ataques de los cazabombarderos o los carros de combate. El sentido de autoprotección era mayor que su voluntad de lucha […]. Su frecuente contacto con la naturaleza facilitaba sus ágiles movimientos sobre el terreno, especialmente por la noche y en los bosques. Su visión era excelente, lo que les permitía incluso detectar aviones en el cielo por la noche. También eran excelentes francotiradores y destacaban en el uso de herramientas de zapa […]. Nada podía elevar más su moral que equiparlos con buenas armas modernas, al igual que nada podía deprimirlos más que tener que entregar de repente esas armas para equipar a alguna unidad alemana.


  La primera unidad creada fue la denominada Legión del Turkestán, declarada operativa en la primavera de 1942. A los dos primeros batallones (numerales 450 y 452), se les añadieron otros doce hasta finales de 1943 (numerales 781 a 792), formados en el centro de instrucción 162. Fueron asignados a las Divisiones29.ª, 94.ª, 295.ª, 370.ª, 371.ª, 389.ª, 44.ª, 305.ª, 100.ª Jäger, 384.ª, 297.ª y 76.ª. En total, se reclutarían unos setenta mil efectivos, de los que treinta mil serían destinados a unidades de trabajo.


  Dichos reclutamientos fueron vistos con preocupación desde Moscú, conscientes de los fuertes sentimientos nacionales de la región:


  […] debo decir que me encuentro un poco preocupado por la situación en el Cáucaso […]. Los tártaros en Crimea son, en su mayor parte, escasamente leales [a Moscú], nunca les hemos gustado. Es de sobra conocido que durante la guerra de Crimea colaboraron entusiásticamente, como se dice ahora, con los ingleses y los franceses. Pero, sobre todo, hay factores de religión, que los alemanes no han tardado en explotar en su favor. Tampoco podemos confiar en las tribus de las montañas del Cáucaso. Al igual que los tártaros de Crimea, son musulmanes, y aún recuerdan la conquista rusa del Cáucaso que finalizó no hace demasiado tiempo [1863].


  La conquista de Crimea y, posteriormente, del Donbass permitió ampliar la capacidad de reclutamiento para los Ostbataillone. Así, se crearon las denominadas Legiones Tártaras, agrupadas en formaciones de tártaros de Crimea, tártaros del Volga y la Brigada tártara de las Waffen-SS. Los tártaros de Crimea, con unos nueve mil voluntarios, constituyeron inicialmente toda una serie de unidades de defensa de retaguardia y antipartisanas, pero solamente fueron encuadrados en unidades de primera línea a partir de noviembre de 1942. En su último período fueron formaciones problemáticas, hasta el punto de que, en 1944, una tercera parte del total fueron desarmadas y enviadas a campos de concentración, mientras que el resto se agruparon en la Brigada de Montaña tártara de las Waffen-SS. Al final del conflicto, entre quince mil y veinte mil tártaros de Crimea habían servido en las diversas ramas de la Wehrmacht. A ellos hay que unir otros cuarenta mil hombres procedentes de la zona del Volga. De los siete batallones que constituyeron (batallones 825 a 831), cuatro (numerales 825, 827, 828 y 831) sirvieron en el Frente del Este, mientras los tres restantes fueron asignados a otros teatros de campaña.


  Paralelamente a las unidades de tártaros del Volga, fueron creadas las denominadas Legiones Georgianas. Inicialmente se formaron cinco batallones a partir de marzo de 1942, numerales del 795 al 799, incorporándose posteriormente los batallones 822 a 824 y los asignados a las Divisiones1.ª Gebrigsjäger, 4.ª Gebrigsjäger, 9.ª y 198.ª. En total, casi veintiún mil hombres sirvieron en estas unidades, aunque sus batallones fueron enviados a los diversos frentes existentes, sin pelear nunca de forma unitaria e independiente. A modo de ejemplo, de los cinco batallones iniciales reclutados en 1942, solamente los números 795 y 796 sirvieron en el Cáucaso, con las 23.ª División Panzer y 1.ª División Gebrigsjäger respectivamente, mientras que el número 799 fue enviado a Dinamarca, y los 797 y 798 a Francia. Tampoco deben llevar a engaño los números de voluntarios, puesto que, de los veintiún mil efectivos mencionados, menos de siete mil se integraron en unidades combatientes, siendo destinados el resto a unidades de construcción, seguridad y transporte. Incluso dentro de los combatientes, muchos fueron juzgados como poco fiables, a pesar del teórico proceso de selección. A modo de ejemplo, del batallón n.º 795 (georgiano), asignado a la 23.ª División Panzer, se estimaba que entre el veinticinco y el treinta por ciento eran soldados en los que no se podía confiar. Tras algunos incidentes y deserciones, fue finalmente asignado a la 709.ª División de Infantería en Francia, donde se rindió en junio de 1944 en el puerto de Cherburgo.
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    A pesar de todo su discurso de supremacía racial, tanto el ejército regular alemán como las Waffen-SS admitieron en su seno contingentes de fuerzas de ascendencia claramente asiática reclutados en el Cáucaso. Fuente: Bundesarchiv.

  


  Otro gran grupo de reclutas constituyó las llamadas Legiones Armenias, que, paradójicamente, sentían mucho más odio hacia Turquía, un posible aliado alemán, que hacia Moscú. Constituyeron doce batallones, con numerales iniciales 808 a 816, a los que se sumarían los batallones destinados a las Divisiones9.ª, 125.ª y 198.ª. El total de efectivos ascendió aproximadamente a diecinueve mil.


  Las Legiones Azerbaiyanas lograron contar con suficientes efectivos para constituir ocho batallones iniciales, correspondientes a los numerales 804 a 807 y 817 a 820. A ellos se unieron los asignados a las Divisiones4.ª Gebrigsjäger, 73.ª (2 batallones), 97.ª Jäger, 111.ª y 101.ª Jäger. En total, casi dieciocho mil hombres sirvieron bajo las banderas azerbaiyanas, aunque de ellos apenas cinco mil lo hicieron en unidades combatientes, siendo destinados el resto a unidades de transporte y construcción.


  El mayor reto para los alemanes lo constituyó el reclutamiento y el encuadramiento de los voluntarios del Cáucaso Norte. Su diversidad lingüística, étnica y cultural hizo que el entrenamiento de la denominada Legión de las Montañas del Cáucaso fuese especialmente complicado. A pesar de ello, unos trece mil hombres, encuadrados en nueve batallones (numerales 800 a 803, 835 a 837 y 842 y 843) sirvieron junto a las tropas del Eje. A su vez, dichos batallones reasignaron los reclutas por grupos de afinidad, al menos inicialmente. El batallón número 800 estaba constituido por cherkesos, el 801 por daguestaníes y los 802 y 803 por osetios. Tras la retirada alemana del Cáucaso se hizo extremadamente difícil mantener dicha coherencia, por lo que algunos de los últimos batallones (numerales 835, 837, 842 y 843) agruparon reclutas sin tener en cuenta las diferencias que anteriormente se habían considerado.


  Los kalmukos fueron otro pueblo que abrazó con euforia la presencia germana. En diciembre de 1942, unos tres mil jinetes kalmukos desertaron de las fuerzas soviéticas en la zona de Elista y se pasaron a las tropas del Eje, siendo utilizados básicamente en acciones antipartisanas. Cuando se produjo la retirada alemana siguieron fieles a Berlín, finalizando la guerra en Baviera la mayor parte de ellos, aunque algunas unidades quedaron a retaguardia del frente soviético. Siguieron combatiendo en retaguardia hasta su total aniquilación.


  El último período de las unidades de voluntarios del Cáucaso transcurrió bajo la sombra de las Waffen-SS. Una gran parte de ellas fueron agrupadas en una única división a partir de noviembre de 1943, bajo la denominación Osttürkischer Waffen-Verband der SS (Unidad armada turca oriental de las SS). Se trataba de una amalgama de voluntarios de territorios tan dispares como Azerbaiyán, los Urales y el Turkestán. Básicamente se les asignaron tareas antipartisanas y de seguridad de retaguardia, y su desempeño no fue especialmente destacado. De hecho, tenía la reputación de ser una de las peores unidades existentes, con mala disciplina y una moral especialmente baja, un hecho nada sorprendente si tenemos en cuenta que su formación ya se produjo en un momento en que las fuerzas germanas habían abandonado hacía tiempo el Cáucaso y que la independencia de sus regiones de origen, su motivación básica para luchar al lado de los alemanes, era ya un sueño imposible.


  De todas las unidades constituidas, tan solo una pequeña fracción tomó parte en la lucha en el Cáucaso por la liberación de su tierra natal. Por zonas de combate, en Astrakhan sirvieron los Batallones450, 782 y 811 (turkestaníes); en Tuapse los 452 y 781 (turkestaníes), el 800 (caucasiano), el 796 (georgiano) y el 808 (armenio); en Nalchik-Mozdok el I/370 (turkestaní), los 801 y 802 (caucasianos), los 805, 806 y I/111 (azerbaiyanos), el 795 (georgiano) y el 809 (armenio); en Sukhumi el 804 (azerbaiyano); en Anapa el I/73 (azerbaiyano) y los I/9 y II/4 (georgianos). Todos ellos compartieron el destino de las restantes fuerzas del Eje, retirándose tras la contraofensiva soviética en Stalingrado.


  «¡Purgad a los traidores!» La gran deportación de 1944


  La madrugada del 23 de febrero de 1944, el Día del Ejército y la Marina soviéticos, más de ciento veinte mil efectivos del NKVD y el SMERSH lanzaron la denominada Operación Chechevitsa en el Cáucaso, bajo la supervisión personal del jefe de seguridad de la Unión Soviética, Lavrentiy Beria. El objetivo de dicha actuación era la deportación masiva de diversos grupos étnicos, tales como los tártaros de Crimea, chechenos, ingusetios y alemanes del Volga.


  El delito supuestamente cometido por dichas poblaciones fue el de colaboración con las fuerzas del Eje en su invasión del Cáucaso en 1942. A ojos de Stalin, oriundo de Georgia, el hecho de que gran parte de la población fuese autóctona de su tierra natal no tenía la menor importancia, como tampoco lo tenía el que miles de efectivos provenientes del Cáucaso sirviesen en el Ejército Rojo; su supuesto apoyo a las tropas germanas les había convertido en traidores a la madre patria, y esa era una grave acusación durante la Segunda Guerra Mundial en la Unión Soviética. Por ejemplo, en el caso de los kalmukos, se argumentaba que:


  En el período de ocupación del territorio de la república [ASSR] kalmuka por los invasores germano-fascistas, muchos kalmukos traicionaron a su madre patria, se unieron a unidades militares organizadas por los alemanes para luchar contra el Ejército Rojo, entregaron a los alemanes a honestos ciudadanos soviéticos, saquearon y entregaron a los alemanes rebaños extraídos de granjas colectivas en el oblast de Rostov y de Ucrania. Tras la expulsión de los invasores por el Ejército Rojo, organizaron bandas armadas y se opusieron activamente a los órganos de poder soviéticos en su intento de restaurar la economía destruida por los alemanes, llevaron a cabo incursiones de bandidaje en granjas colectivas y aterrorizaron a la población del entorno.


  El modus operandi era siempre el mismo. Las tropas soviéticas aparecían en un pueblo y anunciaban su evacuación, dando a los habitantes entre quince minutos y dos horas para recoger las pertenencias que pudieran cargar con ellos. Seguidamente, eran cargados en camiones y llevados a las estaciones de tren:


  Vinieron a por nosotros y querían cargarnos en camiones norteamericanos, pero no pudieron hacerlos entrar en nuestras estrechas calles. Pero estaba muy bien planeado. Nada se dejó al azar. Solo nos dieron quince minutos para reunir unas pocas pertenencias y nosotros ni siquiera sabíamos qué pasaba. Solo cuando nos metieron en los vagones de tren nos dimos cuenta de que íbamos a ir muy lejos.
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    Lavrentiy Beria, responsable de la NKVD y de las deportaciones masivas en 1944. Hombre de confianza de Iosef Stalin, continuó con el reino de terror implantado por su antecesor en la Unión Soviética bajo las directrices del premier soviético. Fuente: Wikimedia Commons.

  


  Al llegar, eran cargados en vagones para ganado, en escenas que recordaban las sufridas por los judíos a lo largo y ancho del continente europeo ocupado por las tropas de Berlín y sus aliados del Eje:


  Dentro de los vagones, cerrados herméticamente, la gente moría como moscas a causa del hambre y la falta de aire. No nos daban nada de comer ni de beber. En los pueblos que atravesábamos la población había sido reunida contra nosotros —les habían dicho que los trenes estaban llenos de traidores contra la patria— y las paredes de los vagones resonaban por las piedras que tiraban contra nosotros. Cuando se abrieron las puertas, en medio de las estepas de Kazajistán, nos dieron para comer raciones militares, pero nada de beber, y nos ordenaron dejar a nuestros muertos a los lados de la vía férrea, sin poder enterrarlos. Después partimos de nuevo.


  El trayecto fue recordado por los deportados como un auténtico viaje al infierno, en el que se consideraba, tal vez demasiado cándidamente, que el destino final no podía superar el sufrimiento del tránsito: «Recuerdo que los trenes solían detenerse durante quince minutos y que nosotros intentábamos encender hogueras en la nieve. Una vez, murió una mujer en el vagón y su hijo trató de enterrarla junto a las vías. El suelo estaba helado, pero encontró un agujero y la cubrió. Allí fue donde la dejó».
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    Los gulags soviéticos fueron el destino de millones de ciudadanos soviéticos por delitos reales o supuestos contra el Estado. En muchos casos su delito fue, simplemente, tener un pensamiento crítico hacia el aparato dirigente de la Unión Soviética.

  


  Hasta mediados de marzo de 1944, las fuerzas de seguridad soviéticas deportaron 602 193 personas, incluyendo 496 640 chechenos e ingusetios, 68 327 kazajos y 37 406 individuales de otras comunidades étnicas, a los que se añadieron unos 120 000 kalmukos. Su destino eran unos teóricos campos de refugiados en las profundidades de Kazajistán y Kirguistán, en muchos casos consistentes tan solo en una alambrada donde se hacinaban miles de deportados. Los traslados forzosos conllevaron una gran mortalidad, tanto en el viaje como a la llegada a los campos, donde la más mínima ausencia de protección contra el invierno supuso la muerte de millares de personas de todas las edades:


  
    El viaje hasta la estación de Zerabulak, en la región de Samarcanda, duró veinticuatro días. Desde aquí nos transportaron al kholkoz Pravda.


    […]


    Trabajábamos y teníamos mucha hambre. De nuestro pueblo transportaron a treinta familias. De cinco de esas familias sobrevivieron una o dos personas. Todos los demás murieron de hambre o enfermedades.

  


  Los campos carecían del más mínimo equipamiento necesario para preservar la vida de los millares de personas que llegaban continuamente y que eran empleadas en los trabajos más duros:


  Los deportados fueron entregados para ser usados como trabajadores forzados en Tomsk. Fueron alojados en edificios semiderruidos completamente inhabitables en invierno, con paredes y puertas que carecían de la mínima protección contra el frío, ventanas sin cristales y cocinas que no funcionaban. Las habitaciones estaban sucias y sobreocupadas. Debido a la falta de muebles, los deportados tenían que comer y dormir en el suelo.


  Las cifras de muertos oscilan entre los ciento cuarenta y cinco mil y los doscientos mil. Unidos a la de deportados, suponía más del cincuenta por ciento de la población de la República Autónoma de Ingushia-Chechenia, que fue anulada. La mayor parte de su territorio se repartió entre las vecinas repúblicas autónomas del Daguestán, Georgia y Osetia del Norte, quedando reducida al conocido como Oblast de Grozny. Dicha mortalidad se vio amplificada por el comportamiento de las tropas en el terreno en el que se desarrolló la Operación Lentil. Debido a la dificultad de transportar hasta las estaciones de tren a la población que vivía en las montañas o en zonas rurales apartadas, se optó por solventar el problema mediante el expeditivo método de las ejecuciones in situ, especialmente en el caso de personas ancianas o incapacitadas para desplazarse. A modo de ejemplo, cuando las fuerzas del NKVD llegaron a la población de Khaibakh, descubrieron que existía un brote de tifus en la pequeña localidad, de unos setecientos habitantes. Ante la posibilidad de contagio en el caso de transportar a sus habitantes, estos fueron encerrados en un establo, al que posteriormente se prendió fuego, mientras los soldados abrían fuego sobre cualquiera que conseguía salir del edificio. El oficial al mando, M.Givishiani, fue condecorado y ascendido por una acción en la que demostró haber aprendido perfectamente las lecciones de los invasores nazis, en las que, simplemente, tuvo que sustituir a los judíos por los habitantes de Khaibakh.


  La purga de los supuestos traidores continuó con el avance del Ejército Rojo. En mayo de 1944, los tártaros de Crimea también fueron purgados con la misma contundencia que ya habían sufrido los habitantes del Cáucaso: «A las ocho de la tarde de hoy hemos realizado el transporte de noventa mil individuos hasta las estaciones de tren. Ya han partido diecisiete convoyes que han llevado hasta su destino final a cuarenta y ocho mil personas. Otros veinticinco convoyes se encuentran en proceso de carga de personas. La operación no ha provocado ningún incidente. Prosiguen las operaciones».


  Las tropas del NKVD aprovecharon la experiencia obtenida en el Cáucaso para aumentar su eficiencia en la evacuación de los tártaros de Crimea:


  La experiencia conseguida durante el transporte de los carachais y los kalmukos nos ha proporcionado la posibilidad de reducir las exigencias logísticas en cuanto al número de convoyes y de viajes necesarios. En cada vagón de transporte de ganado hemos colocado cuarenta y cinco personas en lugar de las cuarenta asignadas anteriormente, colocándolas junto a sus equipajes personales, ahorrando una notable cantidad de vagones. En total, se han utilizado 37 548 metros lineales de tablones, 11 834 asientos y 3400 estufas.


  En total, más de doscientas treinta y ocho mil personas fueron purgadas en la península de Crimea, siendo enviados mayoritariamente a Uzbekistán (150 000). De ellos, casi ciento diez mil, un 46%, murieron en los tres años siguientes a consecuencia del hambre y las enfermedades. Para los chechenos, el porcentaje se ha estimado en un cincuenta por ciento de la población existente en 1944.


  Lentil fue el sangriento epílogo a una campaña militar del Eje que había despertado los sueños independentistas de las regiones del Cáucaso. Enfrentados a una de las dictaduras más terribles de la historia, los habitantes de una de las regiones más septentrionales de la Unión Soviética pudieron comprobar, una vez más, la maestría del régimen estalinista en ejecutar a la perfección las purgas de todos aquellos que, real o imaginariamente, actuasen contra el régimen establecido.


  Los deportados tuvieron que esperar hasta la muerte de Stalin para poder regresar a casa. De hecho, fue incluso un poco más. Al fallecimiento del dictador soviético en 1953 siguió la subida al poder de Nikita Jruschov, quien, en 1956, durante el XXCongreso del Partido Comunista, denunció la existencia de las deportaciones, así como otras actuaciones del finido líder. Un año después, se promulgaron los decretos de rehabilitación y los habitantes del Cáucaso pudieron empezar a volver a su tierra natal, solamente para encontrar que «cuando regresamos, todas las mezquitas habían sido destruidas. Fuimos a nuestra antigua casa y en ella vivían rusos. Se negaron a abandonarla y dijeron: “No les tenemos miedo, márchense”. Nos quedaba algo de dinero, así que fuimos y nos compramos otra casa».


  Finalmente se alcanzaría un cierto equilibrio en la convivencia entre ambas comunidades, al menos hasta el colapso de la Unión Soviética. A mediados de los años 90, el Cáucaso volvió a sufrir los horrores de la guerra, esta vez con la tecnología del sigloXX, aunque siguió teniendo a la población civil en el centro de su mira. Pero eso es otra historia.


  Conclusiones


  La Operación Fall Blau fue la última esperanza del régimen hitleriano para conseguir la victoria en el Frente del Este, y aunque fracasó en su objetivo último, supuso una importante amenaza para la continuidad en el conflicto de la Unión Soviética, como hemos podido observar en el intercambio de mensajes entre el premier soviético y sus homólogos norteamericano y británico.


  En realidad, la situación de la Alemania hitleriana a principios de 1942 era la de una creciente urgencia por finalizar la campaña del este. La declaración de guerra a los Estados Unidos por parte del dictador germano tras el ataque japonés del 7 de diciembre de 1941 a la base naval de Pearl Harbour, había hecho más difícil la situación militar de lo que ya era. Los ejércitos alemanes se encontraban en proceso de reconstrucción tras las duras pérdidas sufridas durante el invierno de 1941-1942 en el Frente del Este; Gran Bretaña seguía resistiendo en solitario en el frente occidental, y en el norte de África la campaña seguía inconclusa, con el Deutsche Afrika Korps de Rommel y el 8.ºEjército de Montgomery destrozándose mutuamente. Desde cualquier análisis, el conflicto en el Frente del Este debía llevarse a una rápida y victoriosa conclusión antes de la intervención norteamericana en Europa. Adicionalmente, debían conseguirse nuevas fuentes de materias primas que permitiesen a la economía alemana movilizar todos sus recursos para la preparación de la defensa contra el esperado asalto anglo-norteamericano.


  Por tanto, los factores económicos se convirtieron en una de las mayores influencias en la planificación de la ofensiva de verano de 1942, tanto por la necesidad alemana de apropiarse de recursos petrolíferos adicionales a los rumanos como por la voluntad de negárselos a una Unión Soviética que, en esos momentos, ya había sufrido enormes pérdidas de recursos económicos. Además del petróleo del Cáucaso, Hitler pretendía arrebatar al enemigo la importante cuenca minera e industrial del Donbass, así como cortar una de las líneas de suministro de materiales Lend & Lease, la procedente de Irán. Tal vez, en caso de lograrse los objetivos, la Unión Soviética se vería forzada a pedir la paz por ser incapaz de continuar soportando los costes del conflicto. Si así fuera, las fuerzas alemanas podrían concentrarse en el frente occidental para derrotar cualquier tipo de asalto anglo-norteamericano, además de proporcionar a la economía alemana el acceso a las materias primas necesarias para afrontar con garantías la lucha contra los Aliados occidentales. Otro tema muy distinto es si los ejércitos del Eje en el verano de 1942 disponían de la capacidad para llevar a cabo los deseos del dictador alemán en las inmensas estepas rusas.


  A priori, y sobre el papel, la decisión de Hitler de lanzar una gran ofensiva en el verano de 1942 no parecía una locura. Alemania, como ya he comentado, debía concluir la guerra en el este lo antes posible a fin de concentrar sus recursos contra los Aliados occidentales. Por tanto, una estrategia de defensa activa, como propugnaban algunos altos oficiales germanos, no podía garantizar la victoria en 1942, y Alemania, previsiblemente, se encontraría con la misma amenaza de una guerra en dos frentes. El Cáucaso parecía reunir todos los requisitos como objetivo principal de una ofensiva, ya que aportaría grandes recursos mineros y petrolíferos a Alemania, al mismo tiempo que se los negaría a la Unión Soviética, al mismo tiempo que, en caso de concluirse con éxito, se lograría aniquilar una parte significativa del ejército soviético. Sin embargo, algunos generales abogaban claramente por una renovación de la ofensiva sobre Moscú en lugar del Cáucaso. Esta opción tenía la ventaja de no pedir un gran sobresfuerzo al sistema logístico alemán, al mismo tiempo que forzaría a los soviéticos a defender su capital sin posibilidad de repliegue. En el Cáucaso era posible sacrificar espacio por tiempo, pero frente a Moscú dicha táctica era imposible, salvo que se quisiese repetir la situación de la ofensiva napoleónica y abandonar la ciudad, algo que Stalin parecía poco dispuesto a hacer.


  A pesar de las posibilidades que ofrecía la ofensiva sobre Moscú, Hitler se decidió por las consideraciones económicas a la hora de asignar recursos para el ataque. Probablemente, también influyó en su decisión la alta concentración de fuerzas soviéticas rodeando la capital, ya que, como hemos visto, el Stavka esperaba que el asalto alemán de 1942 se dirigiera precisamente contra Moscú. Por tanto, resultaría menos costoso para el Eje, en términos humanos y materiales, atacar en el sur, siendo los beneficios de la operación, según el dictador germano, equivalentes a los de la ocupación de la capital enemiga, puesto que, sin sus recursos petrolíferos principales, la Unión Soviética sería puesta de rodillas.


  Operativamente, Fall Blau no aportaba demasiadas novedades respecto al patrón de anteriores operaciones germanas. Se planificó para provocar cercos masivos de tropas soviéticas que permitieran un rápido avance de las fuerzas mecanizadas y motorizadas alemanas en dirección a los objetivos designados. Y es en la planificación del asalto cuando empezaron a aparecer los primeros problemas para las tropas alemanas. En primer lugar, las enormes distancias a cubrir, antes incluso de la ampliación de objetivos realizada por Hitler, mostraban que, por sí solas, las fuerzas alemanas no tenían la entidad suficiente para conseguir los objetivos propuestos. Aunque se logró reconstituir gran parte de las unidades mecanizadas y motorizadas a base de saquear el resto de unidades del Frente del Este, seguía sin haber suficientes recursos humanos para el asalto ideado por el OKW. Por tanto, fue necesario recurrir a una mayor contribución por parte de los aliados de Alemania, así como asignarles un papel cada vez más importante en la campaña.


  Como he pretendido mostrar, las fuerzas aliadas de Alemania podían realizar un papel correcto en caso de serles asignadas misiones adecuadas a su dimensión y capacidades, aunque su convicción para luchar contra la Unión Soviética fue siempre, como mínimo, débil. El problema radicaba en que Hitler continuó pensando en términos de divisiones equivalentes a las formaciones germanas, una idea que distaba bastante de la realidad. El despliegue de las fuerzas aliadas en los flancos de las germanas, por mucho que se intentase compensar la falta de equipos con obstáculos defensivos naturales como ríos, fue un tremendo error que llevó a las fuerzas del Eje a la derrota.


  Fall Blau fue, además, una operación en la que la improvisación estuvo a la orden del día. Aunque el inicio de la ofensiva estuvo condicionado por el lanzamiento, por parte soviética, de la ofensiva de Kharkov, desde el primer momento se constató la veracidad del viejo dicho del general Karl von Clausewitz que reza que «ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo». Kharkov fue una apuesta arriesgada por parte soviética que facilitó las cosas a los alemanes durante la fase inicial de Fall Blau, ya que debilitó en exceso la disponibilidad de fuerzas del Ejército Rojo para contrarrestar el asalto del Eje. Esta debilidad, unida al cambio de táctica soviético respecto a los combates de 1941, provocaron que el ataque germano se convirtiese en un relativo Luftstoss; los repliegues del Ejército Rojo dejaron en manos alemanas grandes porciones de territorio, pero salvaron una gran parte de las fuerzas defensoras para continuar luchando.


  Como decíamos, la improvisación estuvo presente desde el inicio del ataque del Eje. Enfrentado a una realidad desconocida, la retirada táctica enemiga, el OKW, bajo las directrices de Hitler, reasignó constantemente unidades entre las diversas agrupaciones de tropas. Estos movimientos tuvieron un gran perdedor, el Grupo de Ejércitos A, que se fue viendo reducido cada vez más en beneficio del Grupo de Ejércitos B.Así pues, cuando llegó el momento decisivo de la invasión del Cáucaso tras la caída de Rostov del Don, los objetivos marcados para las tropas del Eje eran completamente irrealizables. Lo realmente increíble es que las tropas del Eje llegasen hasta las proximidades de Grozny y lograsen amenazar las bases de la flota soviética del mar Negro.


  La perniciosa influencia de Hitler fue otro factor clave en el fracaso de la ofensiva. No tan solo desdeñó la capacidad combativa enemiga, sino que debilitó a sus propias tropas mediante el traslado de unidades a otros teatros de guerra, como puede ser el caso del XIEjército. Sus órdenes también provocaron el caos, como, por ejemplo, al forzar la convergencia de varias agrupaciones de tropas en Rostov, su insistencia en el despliegue de amplios contingentes de tropas aliadas en los flancos del dispositivo alemán o su obcecación en la captura de Stalingrado, un objetivo que nunca había sido prioritario en la planificación de Fall Blau.


  Hitler seguía viviendo de los réditos obtenidos durante la primera parte de la Segunda Guerra Mundial, cuando sus arriesgadas apuestas tuvieron éxito en el frente occidental, o cuando salvó con casi total seguridad a sus tropas de la aniquilación al negarse a una retirada tras el fracaso de la Operación Tifón frente a Moscú. Sin embargo, esos réditos se agotaron durante el verano de 1942, cuando la imposibilidad de las tropas alemanas para obtener una victoria decisiva, unida a los crecientes problemas en el norte de África y la aceptación tácita de que la Kriegsmarine no podía ganar la batalla del Atlántico, se conjuraron provocando un estado de tensión prácticamente constante en el dictador alemán del que fueron testigos sus colaboradores más cercanos. Sus exabruptos y cambios de humor se tornaron una constante, al igual que su progresiva pérdida de confianza en todos aquellos que le rodeaban.


  Por su parte, la Unión Soviética se vio sometida a una prueba tremendamente difícil que la puso al borde mismo de la derrota por segunda vez desde junio de 1941. A la debacle inicial que supuso la derrota de Kharkov, le siguieron otras derrotas como la sufrida por el 5.ºEjército de Tanques o la caída de Rostov, que obligaron a Stalin a abandonar toda la retórica comunista e intentar recomponer el espíritu de lucha mediante el recurso a los símbolos de otras épocas, como la derrota de la Grande Armée napoleónica en 1812.


  La gran perdedora del enfrentamiento, una vez más, fue la población civil, en especial la del Cáucaso. Las masivas deportaciones orquestadas por Stalin y Beria sobre diversos grupos étnicos de la zona fueron de una rapidez y brutalidad terribles, muy en la línea de la represión del régimen estalinista contra cualquier tipo de disidencia u oposición a su autoridad. Las matanzas y deportaciones fueron una clara señal de lo que les esperaba para todos aquellos voluntarios que se enrolaron en las formaciones de la Wehrmacht y las Waffen-SS para combatir contra el régimen estalinista. Todos ellos solamente podían contemplar con creciente preocupación el futuro que les esperaba a manos del NKVD de Beria conforme la derrota del Eje se iba haciendo cada vez más y más real con el transcurso de los meses.


  ¿Tuvieron realmente Alemania y sus aliados alguna oportunidad de triunfar en el verano de 1942? Habida cuenta de los recursos disponibles para la ofensiva, resulta difícil contestar afirmativamente a dicha pregunta. Soy de la opinión de que Alemania, en el verano de 1942, tan solo podía aspirar a una gran victoria táctica, pero de ningún modo a expulsar a la Unión Soviética de la guerra. Lo cierto es que el avance alemán debería haberse parado en el recodo del Don, un frente claramente recortado frente al establecido en el Volga, lo que hubiese permitido, a su vez, enviar más tropas al Cáucaso, el objetivo primario en la planificación de Fall Blau. Pero ni siquiera de esa manera resulta posible dilucidar si se hubiera podido conseguir una victoria, entendida esta como la conquista de los recursos petrolíferos de la zona. Las enormes distancias respecto a las bases de suministro hacían extremadamente difícil mantener adecuadamente suministradas a las unidades, incluso en la escala reducida que constituyó el Grupo de Ejércitos A tras la transferencia del 4.ºEjército Panzer al Grupo de Ejércitos B. Por tanto, un mayor aporte de unidades al Cáucaso tan solo hubiese multiplicado los problemas logísticos poniendo en duda que también por esta vía se pudiese conseguir la victoria.


  Tal vez la única opción factible hubiese sido la de provocar una insurrección general en el Cáucaso aprovechando el impacto del avance inicial de Fall Blau. Sin embargo, esta opción hubiese necesitado de un régimen en Alemania que aceptase eliminar sus prejuicios raciales y convertirse en liberadora de los pueblos oprimidos por los soviéticos, algo que estaba en las antípodas del pensamiento de uno de los más brutales regímenes de terror que haya contemplado la humanidad. La propia razón de ser del régimen hitleriano le iba a impedir alcanzar la victoria en el Frente del Este y provocaría, afortunadamente, su caída apenas tres años después. Pero esa es otra historia.


  


  ANEXOS


  I

 Directriz n.º 41


  
    La campaña de invierno en Rusia se está aproximando a su final. El valor sin parangón y la capacidad de sacrifico de nuestras tropas en el Frente del Este han logrado un gran éxito defensivo.


    El enemigo ha sufrido pérdidas muy severas tanto en hombres como en material. En un intento por tomar ventaja a partir de lo que parecían éxitos iniciales, Rusia ha agotado durante el invierno el grueso de sus reservas destinadas a operaciones futuras.


    Tan pronto como el tiempo y las condiciones del terreno sean favorables, las superiores fuerzas alemanas y sus mandos deben tomar la iniciativa una vez más para obligar al enemigo a plegarse a nuestra voluntad.


    El objetivo es eliminar completamente el restante potencial defensivo de los soviéticos y privarles de sus principales fuentes de suministro.


    Con este objetivo, serán utilizadas todas las fuerzas disponibles de Alemania y nuestros aliados. Al mismo tiempo, los territorios ocupados en la Europa occidental y del Norte, y en particular las zonas costeras, deben quedar adecuadamente protegidas.


    I. Plan general


    De acuerdo con los planes originales para la campaña del este, se pretende mantener la parte central del frente, en el norte capturar la ciudad de Leningrado y realizar la unión con las fuerzas finlandesas por tierra, y en el ala sur del Ejército, forzar una ruptura hacia la zona del Cáucaso.


    Considerando la situación al finalizar la campaña de invierno, las fuerzas disponibles y las condiciones de transporte, este objetivo tan solo puede alcanzarse por fases.


    Todas las fuerzas disponibles serán combinadas, en principio, para la operación principal en el sector sur, siendo el objetivo la destrucción de las fuerzas enemigas ante el río Don a fin de conquistar la región petrolífera del Cáucaso y el cruce de las montañas del Cáucaso.


    Tan pronto como el desarrollo de la situación en el área de operaciones o la liberación de fuerzas de combate lo permita, la ciudad de Leningrado será aislada y posteriormente capturada.


    II. Conducción de las operaciones


    
      	La primera tarea del Heer y la Luftwaffe tras el final de la estación de lluvias será la de crear las condiciones idóneas para llevar a cabo la operación principal. 

      Esto requerirá que la situación en el conjunto del Frente del Este y en las áreas de retaguardia sean aseguradas y eliminadas las fuerzas enemigas aún existentes, con el objetivo de ganar tantas fuerzas como sea posible para la operación principal, pero permitiendo, al mismo tiempo, mantener la capacidad de derrotar cualquier ataque enemigo en otras zonas con el mínimo esfuerzo posible.


      Siempre con este propósito presente, operaciones ofensivas con objetivos limitados deben ser llevadas a cabo de acuerdo con mis órdenes, usando todo el armamento ofensivo posible del Heer y la Luftwaffe, atacando con fuerza aplastante para conseguir victorias rápidas y decisivas. Solamente de esta forma puede reforzarse la absoluta confianza en la victoria de nuestras tropas antes de la gran ofensiva de primavera, y hacer entender al enemigo su inferioridad sin esperanza.



      	Los próximos objetivos vinculados al punto anterior serán la limpieza de la península de Kerch en Crimea y la captura de Sebastopol. La Luftwaffe y, posteriormente, la Kriegsmarine deben interrumpir el tráfico de suministros enemigo en el mar Negro y en el estrecho de Kerch en el máximo grado posible en preparación para dicha operación. 

      En la zona sur el enemigo, que ha conseguido penetrar entre nuestras posiciones a ambos lados de Izyum, debe ser rodeado y aniquilado a lo largo del Donets.


      La limpieza necesaria en los sectores central y norte del Frente del Este no será decidida hasta el final de la estación de lluvias y de los presentes combates. Las fuerzas necesarias serán transferidas tan pronto como la situación permita el adelgazamiento de las líneas del frente.



      	Operación principal en el Frente del Este 

      El objetivo es, como ya se ha comentado, la aniquilación del Frente del Cáucaso, destruyendo las fuerzas rusas presentes desde Voronezh hacia el sur y el oeste y al norte del río Don. Debido a la forma en que las fuerzas disponibles deben desplegarse, esta operación debe ser llevada a cabo por medio de una serie de ataques sucesivos que, sin embargo, estarán conectadas o serán complementarias las unas de las otras. Dichas operaciones estarán sincronizadas desde el norte hasta el sur de modo que en cada uno de los ataques individuales pueda asegurarse la mayor concentración posible de tropas de tierra y de fuerza aérea en los puntos críticos.


      Considerando que, como ya se ha demostrado con frecuencia, los rusos no son especialmente vulnerables a grandes cercos, debemos esforzarnos especialmente en llevar a cabo las rupturas individuales como operaciones de cerco individuales similares a las realizadas en la batalla de Vyazma-Bryansk.


      Se debe evitar cerrar las pinzas demasiado tarde, dando de esa manera al enemigo la posibilidad de escapar a su destrucción.


      No debe suceder en ningún caso que por avanzar con demasiada velocidad y demasiado profundamente, las fuerzas blindadas y motorizadas pierdan la conexión con las fuerzas de infantería que las sigan, o que pierdan la posibilidad de apoyar a la infantería en su avance, mediante ataques sobre la retaguardia de los ejércitos rusos rodeados.


      Por tanto, aparte del objetivo principal, en cada caso individual debemos estar absolutamente convencidos de destruir al enemigo como resultado de la dirección de nuestras fuerzas y los métodos utilizados.


      La operación dará comienzo con un vigoroso ataque o ruptura desde el área al sur de Orel en dirección a Voronezh. De las dos formaciones acorazadas o motorizadas que formarán las pinzas, la fuerza norte será más potente que la sur. El objetivo de dicha ruptura será la captura de Voronezh. Mientras las fuerzas de infantería construyen una fuerte posición defensiva entre Orel, el punto de partida del ataque y Voronezh, las fuerzas blindadas y motorizadas continuarán el ataque con su flanco izquierdo desde Voronezh en dirección sur a lo largo del Don en apoyo de una segunda ruptura, que será lanzada desde el área de Kharkov en dirección este. También aquí el objetivo primario no será romper el frente ruso como tal, sino que, en cooperación con las fuerzas motorizadas que avanzarán siguiendo el Don, destruir las fuerzas rusas.


      El tercer ataque en el curso de dichas operaciones será llevado a cabo de forma que las unidades que desciendan el Don unan sus fuerzas con las que avancen desde el área Taganrog-Artemovsk entre el bajo Don y Voroshilovgrad a través del Donets en dirección este. Estas, a su vez, deberán realizar la conexión con el Ejército Panzer que avanzará sobre Stalingrado.


      Si en el curso de dichas operaciones aparece la oportunidad de establecer cabezas de puente al este o al sur del Don, especialmente mediante la captura de puentes intactos, debe aprovecharse dicha oportunidad. En cualquier caso, se debe tratar de alcanzar Stalingrado o, al menos, someter dicha ciudad a bombardeos de nuestra artillería pesada hasta el punto de que sea eliminada como un punto de tráfico de armas en el futuro.


      Es particularmente deseable la captura de puentes intactos en el propio Rostov o cualquier otro tipo de cabezas de puente al sur del Don para operaciones futuras.


      A fin de prevenir la huida de importantes contingentes de las fuerzas rusas al norte del Don a través del río en dirección sur, es vital que el ala derecha del grupo que avance desde el área de Taganrog en dirección este sea reforzado con fuerzas móviles y blindadas, que, en caso necesario, sean suministradas por unidades improvisadas.


      Durante el desarrollo de dichos avances, no solamente se debe proporcionar una fuerte protección al flanco noreste de la operación de ataque, sino que también se debe iniciar el refuerzo de las posiciones a lo largo del Don. Respecto a este punto, se debe prestar una especial atención al establecimiento de fuertes defensas antitanque. Las posiciones deben seleccionarse con la vista puesta en que tal vez deban usarse como posiciones de invierno, y la adecuación de las mismas para tal contingencia debe realizarse desde el primer momento.


      Fuerzas de nuestros aliados serán empleadas para la ocupación del frente del Don, que durante el desarrollo de las operaciones será cada vez de mayor extensión. Las tropas alemanas serán añadidas como un fuerte apoyo entre Orel y el Don y en el sector de Stalingrado. Varias divisiones alemanas quedarán disponibles como reservas tras el frente del Don.


      Las tropas de nuestros aliados serán desplegadas de forma que los húngaros ocuparán las posiciones más al norte, seguidos por los italianos, con los rumanos en la parte más al sur.



      	Teniendo en cuenta la estación, se debe intentar avanzar lo más rápidamente posible, superando el Don en dirección sur a fin de alcanzar el objetivo operacional.

    


    III. Luftwaffe


    Será la tarea de las fuerzas aéreas, junto al apoyo directo a las tropas de tierra, proteger las áreas de concentración de tropas en el sector del Grupo de Ejércitos Sur, mediante la intensificación de las defensas aéreas. Este punto aplica en particular a los puentes ferroviarios sobre el Dniéper.


    Si se detectan movimientos de concentración enemigos, sus principales rutas de tráfico rodado y de ferrocarril que lleven al área de combate deben ser constantemente interrumpidos en la profundidad de su retaguardia. A tal fin, los puentes de ferrocarril sobre el Don deben ser atacados.


    En preparación de la operación, las fuerzas aéreas enemigas y sus unidades terrestres en el área de combate deben ser atacadas y destruidas mediante bombardeos concentrados.


    La posibilidad de una rápida transferencia de aparatos a las zonas central y norte de operaciones debe ser tenida en cuenta, así como la de sus unidades de apoyo terrestres.


    IV. Kriegsmarine


    En el mar Negro será la misión principal de la Armada —mientras nuestras fuerzas de combate y escolta y nuestro tonelaje lo permitan— apoyar el suministro del Ejército y la Fuerza Aérea.


    Considerando que el poderío de la Flota Rusa del mar Negro sigue intacto, resulta particularmente importante la transferencia de fuerzas navales ligeras al mar Negro listas para operar tan pronto como sea posible.


    El mar Báltico debe ser asegurado aislando las fuerzas navales rusas en la parte este del golfo de Finlandia.


    
      V. Mis órdenes básicas para el mantenimiento del secreto van a ser recalcadas una vez más a todos los oficiales que tomen parte en los preparativos. El procedimiento a seguir con nuestros aliados será establecido en regulaciones especiales vinculadas con esta Directriz.


      VI. Las diferentes ramas de las fuerzas armadas me informarán a través del OKW sobre los preparativos que lleven a cabo, incluyendo los calendarios previstos.

    


    


    Firmado: Adolf Hitler

  


  II

 Informe sobre el potencial de combate de la Wehrmacht


  [Extractos]


  
    Heer:


    Déficit de personal en el Frente del Este a 1 de mayo: seiscientos veinticinco mil efectivos. Las pérdidas de la campaña de invierno no han podido reponerse.


    Las divisiones acorazadas en los Grupos de Ejército Centro y Norte solamente disponen de un batallón de carros de combate cada una (aproximadamente entre 40 y 50 tanques).


    Las dificultades en la disponibilidad de municiones deberán ser afrontadas en agosto de 1942. Podrían llegar a afectar el desarrollo de las operaciones. Reposición a partir de los stocks del Frente Oeste.


    La movilidad de nuestras tropas se ve seriamente afectada por la falta de vehículos de transporte y caballos que no han podido ser solucionadas. Resulta inevitable la necesidad de desmotorización.


    A día de hoy no existen reservas adicionales en Alemania.


    Kriegsmarine:


    Situación, en general, favorable (el responsable en jefe de la Armada no se muestra completamente de acuerdo con esta evaluación).


    Luftwaffe:


    Desde el 1 de mayo de 1941, el número de aparatos disponibles ha disminuido a una media de entre el cincuenta y el sesenta por ciento de lo establecido en las tablas de organización.


    La disponibilidad de artillería antiaérea se ha visto sustancialmente incrementada, pero existe falta de personal.


    Reclutamiento:


    La llamada a las armas de la leva de 1923 en abril de 1941 significa que estamos anticipando el reclutamiento en dieciocho meses.


    Armamento:


    Durante este año, el suministro de combustible será uno de los puntos débiles de nuestra economía. Puede influenciar las capacidades operativas de las tres armas, la industria de armamento y las entregas a nuestros aliados (en particular Italia).


    Asimismo, existe un serio déficit de materiales para la construcción de tanques, aviones, submarinos, camiones y equipos de transmisiones.


    Sumario:


    Nuestro potencial de combate es menor del que disponíamos en 1941. Deberá ser compensado infligiendo al enemigo pérdidas aún más severas, un liderazgo superior y mayores esfuerzos por nuestras tropas, una mayor calidad de nuestras armas y un mayor énfasis en la defensa antitanque. Por estos medios podremos asegurar nuestra superioridad en los puntos decisivos donde decidamos concentrarlos.

  


  III

 Orden de batalla en Trappenjagd


  Fuerzas del Eje


  


  XI Ejército, bajo el mando del general Erich von Manstein


  
    	VII Cuerpo de Ejército rumano: 10.ª División de Infantería, 8.ª División de Caballería, 19.ª División de Infantería alemana


    	XLII Cuerpo de Ejército alemán: 46.ª División de Infantería, 50.ª División de Infantería


    	XXX Cuerpo de Ejército alemán: 132.ª División de Infantería, 170.ª División de Infantería, 28.ª División Ligera


    	LIV Cuerpo de Ejército: 19.ª División de Infantería rumana, 72.ª División de Infantería, 4.ª Brigada de Infantería de Montaña rumana


    	Reserva: 22.ª División Panzer, Brigada de Infantería Motorizada Groddeck

  


  Ejército soviético


  


  44.º Ejército, bajo el mando del comandante-general A.A. Khaldejev


  
    	Divisiones de Fusileros: 302.ª y 63.ª de Montaña, 276.ª, 396.ª, 157.ª y 404.ª


    	251.º Regimiento de Fusileros de Montaña, 105.º Regimiento de Fusileros de Montaña


    	547.º Regimiento de Artillería


    	31.er Batallón de Artillería Antiaérea, 339.º Batallón de Artillería Antiaérea, 513.º Batallón de Artillería Antiaérea


    	24.º Regimiento de Tanques


    	79.ª Batallón de Tanques, 126.ª Batallón de Tanques

  


  47.º Ejército, bajo el mando del comandante-general K.S. Kolganov


  
    	Divisiones de Fusileros 224.ª, 320.ª, 271.ª, 236.ª y 77.ª (disminuida en un regimiento)


    	12.ª Brigada de Fusileros de Montaña


    	83.ª Brigada Naval de Fusileros


    	136.º Regimiento de Artillería, 335.º Batallón de Artillería Antiaérea

  


  51.er Ejército, bajo el mando del coronel-general F.I. Kuznetsov


  
    	Divisiones de Fusileros 138.ª, 400.ª, 398.ª y 390.ª.


    	25.º Regimiento de Artillería, 53.º Regimiento de Artillería, 456.º Regimiento de Artillería, 457.º Regimiento de Artillería


    	180.º Batallón de Artillería Antiaérea, 220.º Batallón de Artillería Antiaérea


    	124.ª Batallón de Tanques

  


  IV

 Orden de batalla inicial en la ofensiva de Kharkov


  FUERZAS DEL EJE


  


  VI Ejército


  
    	XXIX Cuerpo de Ejército. Divisiones de Infantería 57.ª, 168.ª y 75.ª


    	XVII Cuerpo de Ejército. Divisiones de Infantería 79.ª y 294.ª


    	LI Cuerpo de Ejército. Divisiones de Infantería 297.ª y 44.ª


    	VIII Cuerpo de Ejército. Divisiones de Infantería 62.ª, 108.ª (húngara), 4.ª (rumana) y 454.ª de Seguridad


    	Reserva: 3.ª División Panzer, 23.ª División Panzer, 113.ª División de Infantería, 71.ª División de Infantería, 305.ª División de Infantería

  


  1.er Ejército Panzer


  
    	III Cuerpo de Ejército Motorizado. 60.ª División de Infantería Motorizada, 100.ª División Jäger, 14.ª División Panzer, 1.ª División Gebrigsjäger


    	VI Cuerpo de Ejército rumano. Divisiones de Infantería 1.ª, 2.ª y 4.ª rumanas, 68.ª y 298.ª alemanas


    	XLIV Cuerpo de Ejército. Divisiones de Infantería 295.ª, 257.ª y 97.ª Jäger


    	Reserva: Divisiones de Infantería 384.ª, 389.ª, 101.ª Jäger, 20.ª (rumana), 16.ª División Panzer

  


  
    EJÉRCITO SOVIÉTICO


    Frente Sudoeste:

  


  


  21.er Ejército


  
    	Divisiones de Fusileros 76.ª, 293.ª y 227.ª


    	10.ª Brigada de Tanques


    	Reserva: 301.ª División de Fusileros, 1.ª Brigada de Fusileros Motorizada, 8.º Batallón Independiente de Tanques

  


  28.º Ejército


  
    	Divisiones de Fusileros 175.ª, 169.ª, 244.ª, 38.ª, 162.ª y 13.ª de la Guardia


    	Brigadas de Tanques 84.ª, 57.ª, 90.ª y 6.ª de la Guardia


    	Divisiones de Caballería 32.ª, 5.ª y 6.ª de la Guardia


    	34.ª Brigada de Fusileros Motorizada

  


  38.º Ejército


  
    	Divisiones de Fusileros 199.ª, 304.ª, 226.ª, 124.ª y 300.ª


    	Brigadas de Tanques 13.ª y 36.ª


    	Reserva: 81.ª División de Fusileros y 133.ª Brigada de Tanques

  


  6.º Ejército


  
    	Divisiones de Fusileros 47.ª, 337.ª, 253.ª, 41.ª, 411.ª, 103.ª, 248.ª y 266.ª


    	Brigadas de Tanques 37.ª, 38.ª, 48.ª y 5.ª de la Guardia

  


  Frente Sur:


  


  57.º Ejército


  
    	Divisiones de Fusileros 150.ª, 317.ª, 99.ª, 351.ª y 14.ª de la Guardia

  


  9.º Ejército


  
    	Divisiones de Fusileros 341.ª, 106.ª, 349.ª, 355.ª, 51.ª y 333.ª


    	Brigadas de Fusileros 78.ª


    	Brigadas de Tanques 15.ª y 121.ª


    	Reserva: 12.ª Brigada de Tanques

  


  V

 Orden de batalla asalto Sebastopol


  FUERZAS DEL EJE


  


  XI Ejército, bajo el mando del general Erich von Manstein


  
    	Reserva general: 22.ª División Panzer


    	XXX Cuerpo de Ejército alemán bajo el mando del general de artillería Maximilian Fretter-Pico 

    – 72.ª División de Infantería


    – 170.ª División de Infantería


    – 28.ª División Jäger



    	LIV Cuerpo de Ejército alemán bajo el mando del general de caballería Erik Hansen 

    – 22.ª División de Infantería


    – 24.ª División de Infantería


    – 50.ª División de Infantería


    – 132.ª División de Infantería



    	Cuerpo de Montaña rumano bajo el mando del comandante general Gheorghe Avramescu 

    1.ª División de Montaña


    18.ª División de Infantería



    	Regimientos de Artillería 458.º, 459.º, 474.º, 672.º (Dora y Gamma), 688.º, 707.º, 741.º, 742.º, 743.º, 744.º, 814.º y 833.º (Karl)


    	VIII Fliegerkorps bajo el mando del teniente general Von Richthofen

  


  


  EJÉRCITO SOVIÉTICO


  


  Ejército Costero Independiente, bajo el mando del comandante general Ivan E.Petrov


  
    	Reserva general: 

    – 9.ª Brigada de Infantería Naval


    – 2.º Batallón/745.º Regimiento de Fusileros


    – Regimiento Sebastopol.


    – Batallones Blindados 81.º y 125.º.


    – Regimientos de Artillería: 18.º de la Guardia, 52.º, 101.º, 134.º, 700.º, 69.º y 265.º.


    – Regimientos de Artillería Antiaérea: 2.º, 61.º, 323.º y 880.º


    – Batallones de Artillería Antiaérea: 26.º y 138.º


    – Batallones Antitanque: 174.º y 176.º



    	Sector de Defensa 1: 

    – 109.ª División de Fusileros


    – 388.ª División de Fusileros



    	Sector de Defensa 2: 

    – 386.ª División de Fusileros


    – 7.ª Brigada de Infantería Naval



    	Sector de Defensa 3: 

    – 25.ª División de Fusileros


    – 345.ª División de Fusileros


    – 8.ª Brigada de Infantería Naval


    – 79.ª Brigada de Infantería Naval



    	Sector de Defensa 4: 

    – 95.ª División de Fusileros


    – 90.ª División de Fusileros


    – 161.ª División de Fusileros


    – 241.ª División de Fusileros


    – 172.ª División de Fusileros


    – 383.ª División de Fusileros


    – 514.ª División de Fusileros


    – 747.ª División de Fusileros


  


  VI

 Orden de batalla

 Operación Wilhelm


  EJÉRCITO ALEMÁN


  


  VI Ejército, bajo el mando del general Friedrich von Paulus


  
    	VIII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Walter Heitz 

    – 336.ª División de Infantería


    – 113.ª División de Infantería


    – 305.ª División de Infantería



    	XVII Cuerpo de Ejército 

    – 294.ª División de Infantería


    – 79.ª División de Infantería



    	LI Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Walter von Seydlitz-Kruzbach 

    – 71.ª División de Infantería


    – 297.ª División de Infantería


    – 44.ª División de Infantería



    	III Panzerkorps bajo el mando del general Leo Freiherr Geyr von Schweppenburg 

    – 14.ª División Panzer


    – 16.ª División Panzer


    – 22.ª División Panzer


    – 60.ª División de Infantería Motorizada


  


  EJÉRCITO SOVIÉTICO


  
    


    21.º Ejército bajo el mando del comandante general Vasilii Gordov


    76.ª División de Fusileros


    293.ª División de Fusileros


    28.º Ejército bajo el mando del teniente general Dimitrii Riabyshev

  


  Primer escalón:


  
    	169.ª División de Fusileros


    	175.ª División de Fusileros


    	13.ª División de Fusileros de la Guardia


    	226.ª División de Fusileros


    	300.ª División de Infantería

  


  Segundo escalón:


  
    	38.ª División de Fusileros


    	124.ª División de Fusileros


    	244.ª División de Fusileros


    	57.ª Brigada de Tanques


    	58.ª Brigada de Tanques


    	84.ª Brigada de Tanques


    	90.ª Brigada de Tanques

  


  Reserva:


  
    	3.er Cuerpo de Caballería de la Guardia: 

    – 5.ª División de Caballería de la Guardia


    – 6.ª División de Caballería de la Guardia


    – 32.ª División de Caballería



    	38.º Ejército bajo el mando del comandante general Kirill Moskalenko

  


  Primer escalón:


  
    	277.ª División de Fusileros


    	278.ª División de Fusileros


    	199.ª División de Fusileros


    	304.ª División de Fusileros


    	81.ª División de Fusileros

  


  Segundo escalón:


  
    	162.ª División de Fusileros


    	242.ª División de Fusileros

  


  22.º Cuerpo de Tanques:


  
    	13.ª Brigada de Tanques


    	36.ª Brigada de Tanques


    	133.ª Brigada de Tanques

  


  Reserva:


  
    	3.ª Brigada de Tanques


    	15.ª Brigada de Tanques


    	114.ª Brigada de Tanques


    	156.ª Brigada de Tanques


    	168.ª Brigada de Tanques


    	9.ª Brigada Motorizada


    	34.ª Brigada Motorizada

  


  VII

 Destituciones en el Grupo de Ejércitos Sur


  
    Cuartel general del Führer


    
      30 de junio de 1942:


      Mi orden básica de 11 de enero de 1940 respecto a la seguridad, así como las regulaciones en la manipulación de documentos secretos, debe considerarse como una ley suprema para todos los oficiales.

    


    El vuelo de dos oficiales de la Fuerza Aérea en el invierno de 1939-1940 transportando órdenes secretas para la operación planeada en el oeste, que cayeron en manos del enemigo, me impulsaron a emitir una instrucción tajante.


    Sin embargo, un oficial de Estado Mayor de una división, con el conocimiento de su oficial superior, voló sobre el frente con un Fieseler Storch, llevando órdenes operativas sin haber recibido la autorización para hacerlo. Aterrizó en territorio enemigo y tanto él como su piloto fueron muertos. Fue posible recuperar los cuerpos. Las órdenes secretas, entre ellas un informe sobre planes operacionales destinados a los comandantes de división, evidentemente, cayeron en manos enemigas. Este informe contenía los planes de todas las unidades cercanas, cubriendo de esta manera mucho más que los objetivos particulares de los cuerpos de ejército y sus divisiones subordinadas.


    Consecuentemente, he relevado del mando al general y el jefe de Estado Mayor del Cuerpo de Ejército, así como al comandante divisional.


    
      Firmado: Adolf Hitler


      Contrafirma: Keitel

    

  


  VIII

 Orden de batalla Operación Friederichus II


  1.er Ejército Panzer


  


  Ala norte:


  
    	LI Cuerpo de Ejército 

    – 297.ª División de Infantería


    – 71.ª División de Infantería


    – 44.ª División de Infantería


    – 62.ª División de Infantería



    	III Panzerkorps bajo el mando del general Leo Freiherr Geyr von Schweppenburg 

    – 14.ª División Panzer


    – 16.ª División Panzer


    – 22.ª División Panzer


    – 60.ª División de Infantería Motorizada


  


  Ala sur:


  
    	XLIV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Maximilian de Angelis 

    – 97.ª División de Infantería


    – 68.ª División de Infantería


    – 101.ª División Jäger



    	XI Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Karl Strecker 

    – 384.ª División de Infantería


    – 1.ª División Gebrigsjäger


    – 1.ª División de Montaña rumana


    – 2.ª División de Montaña rumana


  


  38.º Ejército soviético bajo el mando del comandante general Kirill Moskalenko


  
    	162.ª División de Fusileros


    	242.ª División de Fusileros


    	199.ª División de Fusileros


    	278.ª División de Fusileros


    	304.ª División de Fusileros


    	9.ª División de Fusileros de la Guardia


    	1.ª División de Artillería Contracarro


    	6.ª Brigada de Tanques de la Guardia


    	133.ª Brigada de Tanques


    	159.ª Brigada de Tanques


    	156.ª Brigada de Tanques


    	168.ª Brigada de Tanques


    	22.ª Brigada Motorizada

  


  9.º Ejército soviético bajo el mando del comandante general Dmitri Nikishov


  
    	81.ª División de Fusileros


    	333.ª División de Fusileros


    	343.ª División de Fusileros


    	106.ª División de Fusileros


    	51.ª División de Fusileros


    	296.ª División de Fusileros


    	12.ª Brigada de Tanques


    	78.ª Brigada de Infantería Naval


    	5.º Cuerpo de Caballería bajo el mando del comandante general Parkhomenko 

    – 30.ª División de Caballería


    – 34.ª División de Caballería


    – 60.ª División de Caballería


  


  IX

 Orden de batalla Blau fase I


  FUERZAS DEL EJE


  


  II Ejército, bajo el mando del coronel general Maximilian von Weichs


  
    	LV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Erwin Vierow 

    – 45.ª División de Infantería


    – 95.ª División de Infantería



    	299.ª División de Infantería


    	1.ª Brigada de Infantería Waffen-SS

  


  4.º Ejército Panzer, bajo el mando del coronel general Hermann Hoth


  
    	XIII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Erich Straube 

    – 82.ª División de Infantería


    – 385.ª División de Infantería



    	11.ª División Panzer


    	XXIV Cuerpo Panzer. General Willibald von Langermann


    	377.ª División de Infantería 

    – 3.ª División de Infantería Motorizada



    	9.ª División Panzer


    	XLVIII Cuerpo Panzer. General Werner Kempf


    	24.ª División Panzer


    	16.ª División de Infantería Motorizada (alemana)


    	División de Infantería Motorizada Grossdeutschland

  


  II Ejército (húngaro), bajo el mando del coronel general Gusztav Jany


  
    	VII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Ernst-Eberhard Hell 

    – 387.ª División de Infantería (alemana)


    – 6.ª División de Infantería (húngara)



    	III Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Ödön Domaniczky 

    – 7.ª División de Infantería (húngara)


    – 9.ª División de Infantería (húngara)


  


  VI Ejército, bajo el mando del general Friedrich Paulus


  
    	XXIX Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Hans von Obstfelder 

    – 57.ª División de Infantería


    – 168.ª División de Infantería


    – 75.ª División de Infantería



    	VIII Cuerpo de Ejército bajo el mando del teniente general Walter Heitz 

    – 389.ª División de Infantería


    – 305.ª División de Infantería


    – 376.ª División de Infantería



    	XL Cuerpo Panzer bajo el mando del general Georg Stumme 

    – 100.ª División Jäger


    – 336.ª División de Infantería


    – 3.ª División Panzer


    – 23.ª División Panzer


    – 29.ª División de Infantería Motorizada



    	XVII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Karl Hollidt 

    – 113.ª División de Infantería


    – 79.ª División de Infantería


    – 294.ª División de Infantería



    	LI Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Walter von Seydlitz-Kurzbach 

    – 297.ª División de Infantería


    – 71.ª División de Infantería


    – 44.ª División de Infantería


    – 62.ª División de Infantería


    – 384.ª División de Infantería


  


  Ier Ejército Panzer, bajo el mando del coronel general Ewald von Kleist


  
    	XI Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Karl Strecker 

    – 1.ª División Gebrigsjäger


    – 454.ª División de Seguridad



    	VI Cuerpo de Ejército rumano bajo el mando del comandante general Corneliu Dragalina 

    – 1.ª División de Infantería


    – 2.ª División de Infantería


    – 4.ª División de Infantería


    – 20.ª División de Infantería



    	III Cuerpo Panzer bajo el mando del general Leo Geyr von Schweppenburg 

    – 22.ª División Panzer


    – 14.ª División Panzer


    – 16.ª División Panzer


    – 60.ª División de Infantería Motorizada



    	XIV Cuerpo Panzer bajo el mando del general Leo Geyr von Schweppenburg 

    – División de Infantería Motorizada Waffen-SS Leibstandarte Adolf Hitler


    – 13.ª División Panzer


    – División de Infantería Motorizada Waffen-SS Wiking


    – 1.ª División de Infantería Motorizada eslovaca


    – 125.ª División de Infantería


    – 73.ª División de Infantería



    	XLIV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Maximilian de Angelis 

    – 257.ª División de Infantería


    – 68.ª División de Infantería


    – 97.ª División Jäger


    – 101.ª División Jäger



    	IV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Viktor von Schwedler 

    – 295.ª División de Infantería


    – 76.ª División de Infantería


    – 94.ª División de Infantería


    – 9.ª División de Infantería


    – 444.ª División de Seguridad


    – 454.ª División de Seguridad


  


  XVII Ejército, bajo el mando del coronel general Richard Ruoff


  
    	LII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Eugen Ott 

    – 111.ª División de Infantería


    – 370.ª División de Infantería



    	Corpo Spedizionario Italiano bajo el mando del general Giovanni Messe 

    – 3.ª División Celere (infantería motorizada)


    – 9.ª División de Infantería Pasubio


    – 52.ª División de Infantería Torino (infantería motorizada)



    	XLIX Cuerpo de Ejército de Montaña bajo el mando del general Rudolf Konrad 

    – 198.ª División de Infantería


    – 4.ª División Gebrigsjäger


  


  III Ejército (rumano), bajo el mando del general Petre Dumitrescu


  
    	Cuerpo de Caballería bajo el mando del teniente general Mihail Racovita 

    – 5.ª División de Caballería


    – 6.ª División de Caballería


    – 9.ª División de Caballería



    	I Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Olimpiu Stavrat 

    – 298.ª División de Infantería (alemana)


    – 2.ª División de Montaña (rumana)


  


  4.ª Luftflotte, bajo el mando del mariscal de campo Wolfram von Richthofen


  
    	VIII Cuerpo Aéreo bajo el mando del general Hans Seidemann


    	IV Cuerpo Aéreo bajo el mando del general Kurt Pfflugal

  


  Reservas


  
    	105.ª Brigada de Infantería (húngara) 

    – 231.ª División de Seguridad


    – 371.ª División de Infantería



    	II Cuerpo de Ejército italiano bajo el mando del teniente general Giovanni Zanghieri 

    – 2.ª División de Infantería Sforcesc


    – 3.ª División de Infantería Ravenna


    – 5.ª División de Infantería Cosseria



    	IV Cuerpo de Ejército húngaro bajo el mando del general Lajos Csatay vités Csatai 

    – 10.ª División de Infantería


    – 12.ª División de Infantería


    – 13.ª División de Infantería



    	VII Cuerpo de Ejército húngaro bajo el mando del comandante general Ernö Gyimesy 

    – 20.ª División de Infantería


    – 23.ª División de Infantería


  


  EJÉRCITO SOVIÉTICO


  


  Frente de Briansk, bajo el mando del teniente general F.I. Golikov


  
    	40.º Ejército bajo el mando del teniente general M. A. Parsegov 

    – 60.ª División de Fusileros


    – 45.ª División de Fusileros


    – 62.ª División de Fusileros


    – 121.ª División de Fusileros


    – 160.ª División de Fusileros


    – 212.ª División de Fusileros


    – 111.ª Brigada de Fusileros


    – 119.ª Brigada de Fusileros


    – 141.ª Brigada de Fusileros


    – 14.ª Brigada de Tanques


    – 170.ª Brigada de Tanques



    	13.º Ejército bajo el mando del comandante general G. A. Khaliuzin 

    – 6.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 8.ª División de Fusileros


    – 211.ª División de Fusileros


    – 280.ª División de Fusileros


    – 118.ª Brigada de Fusileros


    – 122.ª Brigada de Fusileros


    – 55.ª División de Caballería


    – 80.ª Brigada de Tanques


    – 202.ª Brigada de Tanques


  


  


  Frente Suroeste, bajo el mando del mariscal S.K. Timoshenko


  
    	21.º Ejército bajo el mando del comandante general A. I. Danilov 

    – 76.ª División de Fusileros


    – 124.ª División de Fusileros


    – 226.ª División de Fusileros


    – 227.ª División de Fusileros


    – 293.ª División de Fusileros


    – 297.ª División de Fusileros


    – 301.ª División de Fusileros


    – 343.ª División de Fusileros


    – 8.ª División de Fusileros del NKVD


    – 10.ª Brigada de Tanques


    – 1.ª Brigada de Fusileros Motorizada


    – 478.º Batallón de Tanques


    – 13.º Cuerpo de Tanques bajo el mando del comandante general P.E. Shurov


    – 85.ª Brigada de Tanques


    – 167.ª Brigada de Tanques


    – 20.ª Brigada de Fusileros Motorizada



    	28.º Ejército bajo el mando del teniente general D. I. Riabyshev 

    – 13.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 15.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 38.ª División de Fusileros


    – 169.ª División de Fusileros


    – 175.ª División de Fusileros


    – 65.ª Brigada de Tanques


    – 90.ª Brigada de Tanques


    – 91.ª Brigada de Tanques


    – 23.º Cuerpo de Tanques bajo el mando del coronel A.M. Khasin


    – 6.ª Brigada de Tanques de la Guardia


    – 114.ª Brigada de Tanques


    – 9.ª Brigada de Fusileros Motorizada



    	38.º Ejército bajo el mando del comandante general K. S. Moskalenko 

    – 162.ª División de Fusileros


    – 199.ª División de Fusileros


    – 242.ª División de Fusileros


    – 277.ª División de Fusileros


    – 278.ª División de Fusileros


    – 304.ª División de Fusileros


    – 133.ª Brigada de Tanques


    – 156.ª Brigada de Tanques


    – 159.ª Brigada de Tanques


    – 168.ª Brigada de Tanques


    – 22.ª Brigada de Fusileros Motorizada


    – 92.º Batallón de Tanques



    	22.º Cuerpo de Tanques bajo el mando del comandante general A. A. Shamshin 

    – 3.ª Brigada de Tanques


    – 13.ª Brigada de Tanques


    – 36.ª Brigada de Tanques



    	9.º Ejércitobajo el mando del teniente general A. I. Lopath 

    – 51.ª División de Fusileros


    – 81.ª División de Fusileros


    – 106.ª División de Fusileros


    – 140.ª División de Fusileros


    – 355.ª División de Fusileros


    – 296.ª División de Fusileros


    – 318.ª División de Fusileros


    – 333.ª División de Fusileros


    – 18.ª División Antitanque


    – 19.ª División Antitanque


    – 12.ª Brigada de Tanques


    – 71.ª Batallón de Tanques


    – 132.ª Batallón de Tanques



    	5.º Cuerpo de Caballería bajo el mando del comandante general F. A. Parkhomenko 

    – 30.ª División de Caballería


    – 34.ª División de Caballería


    – 60.ª División de Caballería



    	8.º Ejército del Aire bajo el mando del comandante general T. T. Kriukhin 

    – 206.ª División de Cazas


    – 220.ª División de Cazas


    – 235.ª División de Cazas


    – 268.ª División de Cazas


    – 269.ª División de Cazas


    – 226.ª División de Asalto Aéreo


    – 228.ª División de Asalto Aéreo


    – 221.ª División de Bombarderos


    – 270.ª División de Bombarderos


    – 271.ª División de Cazabombarderos


    – 272.ª División de Cazabombarderos


  


  Reservas:


  
    	9.ª División de Fusileros de la Guardia


    	103.ª División de Fusileros


    	244.ª División de Fusileros


    	300.ª División de Fusileros


    	1.ª División Antitanque


    	11.ª Brigada Antitanque


    	13.ª Brigada Antitanque


    	15.ª Brigada Antitanque


    	17.ª Brigada Antitanque


    	57.ª Brigada de Tanques


    	58.ª Brigada de Tanques


    	84.ª Brigada de Tanques


    	88.ª Brigada de Tanques


    	158.ª Brigada de Tanques


    	176.ª Brigada de Tanques


    	21.ª Brigada Motorizada


    	14.º. Cuerpo de Tanques bajo el mando del comandante general N. N. Radkevich 

    – 138.ª Brigada de Tanques


    – 139.ª Brigada de Tanques



    	3.er Cuerpo de Caballería de la Guardia bajo el mando del comandante general V. C. Kriuchenkin 

    – 5.ª División de Caballería de la Guardia


    – 6.ª División de Caballería de la Guardia


    – 32.ª División de Caballería


  


  Frente Sur, bajo el mando del teniente general R.I. Malinovsky


  
    	37.º Ejército bajo el mando del comandante general P. M. Kozlov 

    – 102.ª División de Fusileros


    – 218.ª División de Fusileros


    – 230.ª División de Fusileros


    – 275.ª División de Fusileros


    – 295.ª División de Fusileros


    – 121.ª Brigada de Tanques



    	12.º Ejército bajo el mando del comandante general A. A. Grechko 

    – 4.ª División de Fusileros


    – 74.ª División de Fusileros


    – 176.ª División de Fusileros


    – 261.ª División de Fusileros


    – 349.ª División de Fusileros



    	18.º Ejército bajo el mando del comandante general F. N. Kamkov 

    – 216.ª División de Fusileros


    – 353.ª División de Fusileros


    – 383.ª División de Fusileros


    – 395.ª División de Fusileros


    – 64.ª Brigada de Tanques



    	56.º Ejército bajo el mando del comandante general V. S. Tsyganov 

    – 2.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 68.ª Brigada de Fusileros Navales


    – 76.ª Brigada de Fusileros Navales


    – 81.ª Brigada de Fusileros Navales


    – 30.ª División de Fusileros


    – 31.ª División de Fusileros


    – 339.ª División de Fusileros


    – 16.ª Brigada de Fusileros


    – 63.ª Brigada de Tanques



    	4.º Ejército del Aire bajo el mando del comandante general K. A. Vershinin 

    – 216.ª División de Cazas


    – 217.ª División de Cazas


    – 218.ª División de Cazabombarderos


    – 219.ª División de Bombarderos


    – 230.ª División de Asalto Aéreo


  


  Reserva


  
    	347.ª División de Fusileros


    	5.ª Brigada de Tanques de la Guardia


    	15.ª Brigada de Tanques


    	140.ª Brigada de Tanques


    	62.ª Batallón de Tanques


    	75.ª Batallón de Tanques

  


  X

 Directriz n.º 43


  
    
      Cuartel general del Führer, 11 de julio de 1942


      Nr. 551208/42 g. K. Chefs.


      OKW/WFSt/Op.

    


    
      Muy secreto


      Directriz n.º 43

    


    


    Continuación de las operaciones en Crimea


    


    1. Cuando la península de Kerch haya sido limpiada y Sebastopol capturada, la siguiente misión del XIEjército será, al mismo tiempo que mantener la seguridad de Crimea, realizar todos los preparativos necesarios para que el grueso del Ejército cruce el estrecho de Kerch no más tarde de principios de agosto, con el objetivo de avanzar hacia el este y el sudeste de los límites del Cáucaso.


    El nombre en clave Bluecher (secreto) será aplicado a los preparativos, y el día de los desembarcos recibirá el nombre Día B1.


    2. Las siguientes directrices generales serán aplicadas a los preparativos de la operación:


    De acuerdo con los preparativos del XI Ejército, el cruce será planeado manteniendo el objetivo en el desembarco de fuertes contingentes detrás de las fortificaciones costeras enemigas.


    Tras el desembarco, se ocupará el terreno alto al norte de Novorossiisk. Los puertos de Anapa y Novorossiisk serán capturados, cortando de esta manera el acceso de la flota enemiga a esas dos bases navales.


    Después de las anteriores acciones, el grueso de las operaciones tendrá lugar en dirección este, hacia el norte del Cáucaso. Será de especial importancia la captura de Maikop. No será posible determinar hasta más adelante si pequeñas unidades serán utilizadas o no a lo largo de la carretera costera hacia el mar Negro vía Tuapse.


    A fin de llevar a cabo esta operación, el XIEjército debe mantener el grueso de su artillería ligera y media, así como de los obuses hasta e incluyendo los morteros de 21 centímetros y varios de los destacamentos de proyectores-cohete químicos.


    3. La Kriegsmarine tomará todas las medidas necesarias para garantizar que el espacio de transporte necesario para el desembarco esté disponible tan pronto como el Ejército lo solicite.


    Para conseguir esta meta, todos los buques necesarios serán transportados o comprados a Bulgaria y Rumanía, añadiéndose a aquellos disponibles en el mar Negro y el mar de Azov y a los que deben llegar.


    Para la operación en sí misma, la Marina dará apoyo a la fuerza de desembarco y protegerá las operaciones de desembarco contra ataques de la flota enemiga con todas las fuerzas disponibles.


    Mientras se esté produciendo el cruce, las fuerzas navales destinadas al transporte de las fuerzas de ataque quedarán subordinadas al XIEjército.


    4. Como parte de los preparativos, será la misión de la Luftwaffe dejar fuera de combate los puertos y fuerzas navales enemigas en el mar Negro hasta su máxima extensión posible.


    Durante la operación, además de proporcionar apoyo directo a las fuerzas de desembarco, la fuerza aérea debe hacer todo lo posible para evitar que fuerzas navales enemigas interfieran en el cruce del estrecho de Kerch.


    Se preparará el suministro de las fuerzas de desembarco del ejército en la península de Temryuk desde el aire durante varios días.


    La posibilidad de emplear fuerzas paracaidistas y aerotransportadas será estudiada. La7.ª División Aerotransportada no empleará en este cometido, bajo ninguna circunstancia, más que pequeñas unidades subordinadas. Sería aconsejable emplear unidades de la 22.ª División de Infantería como fuerzas aerotransportadas.


    5. Se realizará un intento de enmascaramiento ante el enemigo simulando transferir fuertes contingentes del XIEjército desde Crimea a la zona al norte del mar de Azov. Con este propósito, un movimiento de concentración a gran escala será realizado en dirección norte, mientras que movimientos nocturnos enmascararán la concentración inicial para la Operación Bluecher.


    El OKW tomará las oportunas medidas para confundir al enemigo.


    6. El Alto Mando discutirá las siguientes misiones especiales de preparación dirigidas por la Sección de Sabotajes de la División de Inteligencia del OKW (Amt Ausland/Auswehr II) con ese departamento, y si son aprobadas se incluirán en la Operación Bluecher:


    
      	Lanzamiento paracaidista de un pelotón en el área de Maikop para proteger los campos petrolíferos (Operación Schamil).


      	Misión de sabotaje contra el triángulo ferroviario Krasnodar-Kropotkin-Tikhoretsk, así como contra los puentes sobre el Kuban en esa misma zona.


      	Participación de una compañía ligera de ingenieros del Regimiento de Misiones Especiales Brandenburgo (Lehrregiment) que fue organizado justamente para este tipo de misiones, en el ataque contra puertos enemigos e instalaciones costeras.

    


    7. En coordinación con la Kriegsmarine y la Luftwaffe, el OKH decidirá los detalles de preparación y ejecución de las operaciones.


    Seré informado a través del OKW, Sección de Operaciones sobre el estado de los preparativos (capacidad naval disponible) y sobre las fuerzas disponibles.


    Firmado: Adolf Hitler

  


  XI

 Directriz n.º 45 del 23 de julio de 1942


  Continuación de la Operación Brunswick


  En una campaña que apenas ha durado algo más de tres semanas, los objetivos principales marcados por mí mismo para el flanco sur del Frente del Este han sido alcanzados. Solamente débiles fuerzas del Grupo de Ejércitos Timoshenko han conseguido escapar al cerco y alcanzar la orilla opuesta del Don. Debemos esperar que se las refuerce desde el Cáucaso.


  Se ha detectado una nueva concentración de fuerzas enemigas en el área de Stalingrado, ciudad que probablemente el enemigo defenderá con tenacidad.


  II. Objetivos de futuras operaciones


  A. Ejército


  1. La siguiente tarea del Grupo de Ejércitos A es la de rodear las fuerzas enemigas que han escapado a través del Don en el área al sur y al sureste de Rostov y destruirlas.


  A fin de conseguir dicho objetivo, fuerzas altamente móviles han de avanzar desde las cabezas de puente que se establecerán en el área de Konstantinovskaia-Tsymlyanskaya, en dirección aproximada sudoeste hacia Tikhoretsk. Infantería, infantería ligera y divisiones de montaña cruzarán el Don en el área de Rostov.


  Adicionalmente, el objetivo de cortar la línea de ferrocarril Tikhoretsk-Stalingrad con puntas de lanza blindadas queda sin variaciones.


  Dos formaciones acorazadas del Grupo de Ejércitos A (incluyendo a la 24.ªDivisión Panzer) quedarán bajo el mando del Grupo de Ejércitos B para operaciones adicionales en dirección sudeste.


  La División de Infantería Grossdeutschland no avanzará más allá del sector del Manych. Los preparativos para su traslado al oeste empezarán de inmediato.


  2. Tras la destrucción de las fuerzas enemigas localizadas al sur del Don, el principal objetivo del Grupo de Ejércitos A será el de ocupar la totalidad de la línea costera del mar Negro, eliminando de esta manera los puertos de la zona y la totalidad de la Flota del mar Negro enemiga.


  Para este objetivo, formaciones del XI Ejército ya designadas (Cuerpo de Montaña rumano) serán trasportadas a través del estrecho de Kerch tan pronto como el avance del cuerpo principal del Grupo de Ejércitos A lo permita, presionando a partir de ese momento a lo largo de la carretera costera del mar Negro.


  Una fuerza adicional compuesta de la totalidad de las restantes divisiones de montaña e infantería ligera forzará el cruce del Kuban, ocupando a continuación el terreno elevado alrededor de Maykop y Armavir.


  El posterior avance de estas unidades, reforzadas a su debido tiempo por tropas de montaña adicionales, se dirigirá hacia y a través de la parte occidental del Cáucaso, para lo cual se usarán todos los pasos de montaña practicables, de manera que la costa del mar Negro sea ocupada en unión con el XIEjército.


  3. Al mismo tiempo, una fuerza compuesta principalmente de unidades rápidas dará cobertura al flanco este y capturará el área de Grozny. Destacamentos bloquearán la carretera militar entre Osetia y Grozny, si es posible ocupando el terreno elevado que domina los pasos de montaña.


  A partir de este punto, el área de Bakú será ocupada por una nueva ofensiva a lo largo de la costa del mar Caspio.


  El Grupo de Ejércitos debe esperar la llegada del Cuerpo Alpino italiano.


  Estas operaciones del Grupo de Ejércitos A recibirán el nombre en clave Edelweiss.


  4. La tarea del Grupo de Ejércitos B es, tal y como se ha dicho anteriormente, la de establecer defensas en el Don y, mediante un ataque en dirección a Stalingrado, aplastar las fuerzas enemigas concentradas en ese punto, ocupar la ciudad y bloquear las comunicaciones terrestres entre los ríos Don y Volga, así como el propio Don.


  Estrechamente conectado con este ataque, fuerzas móviles avanzarán a lo largo del Volga con el objetivo de atacar en dirección a Astrakhan y bloquear el curso del Volga.


  Estas operaciones del Grupo de Ejércitos B recibirán el nombre en clave Heron.


  


  B. Fuerza Aérea


  El objetivo de la Luftwaffe es, principalmente, el de apoyar con fuerza a las tropas de tierra en el cruce del Don, el avance del Grupo Este a lo largo de la línea férrea a Tikhoretsk, y concentrar sus fuerzas en la destrucción del Grupo de Ejércitos Timoshenko.


  Adicionalmente, las operaciones del Grupo de Ejércitos B contra Stalingrado y la parte occidental de Astrakhan deberán ser apoyadas. La temprana destrucción de la ciudad de Stalingrado es especialmente importante. También se realizarán ataques, en cuanto surja la oportunidad, sobre Astrakhan. El tráfico naval del bajo Volga deberá ser atacado mediante minas. Secundariamente, fuerzas suficientes deberán ser asignadas para cooperar con la ofensiva sobre Bakú vía Grozny.


  En vista de la decisiva importancia de los campos petrolíferos del Cáucaso para la continuación de la guerra, los ataques aéreos contra los depósitos de almacenamiento, refinerías y puertos usados para el transporte de petróleo en el mar Negro serán llevados a cabo solamente si las operaciones en tierra lo hacen absolutamente necesario. Sin embargo, y para bloquear los suministros enemigos de gasolina del Cáucaso lo antes posible, resulta de especial importancia cortar los oleoductos y líneas ferroviarias usadas con ese fin y destruir el tráfico naval en el Caspio.


  


  C. Armada


  Será el objetivo primordial de la Armada, junto al apoyo directo al Ejército en su cruce del estrecho de Kerch, cortar la actividad naval enemiga contra nuestras operaciones costeras con el uso de todas las fuerzas disponibles en el mar Negro.


  A fin de facilitar el suministro de las unidades del Ejército, algunos transportes navales serán transferidos a través del estrecho de Kerch hacia el Don lo antes posible.


  Adicionalmente, el mando supremo naval empezará a planificar la transferencia de fuerzas ligeras al mar Caspio para interrumpir el tráfico naval enemigo (petroleros y líneas de comunicación con los británicos en Irán).


  


  III. Las operaciones locales actualmente en preparación en los sectores de los Grupos de Ejército Centro y Sur deben ser llevadas a cabo, en la medida de lo posible, lo más rápidamente que las circunstancias lo permitan. Deben causar el máximo daño y la desintegración de los mandos y fuerzas enemigas.


  El Grupo de Ejércitos Norte se encuentra preparando la captura de Leningrado a principios de septiembre. Nombre en clave: Fuego Mágico. A tal fin, será reforzado por cinco divisiones del XIEjército, artillería pesada y superpesada y por las tropas adicionales del Ejército que sean necesarias.


  Dos divisiones alemanas y dos rumanas permanecerán en Crimea por el momento. La22.ª División, tal y como ya ha sido ordenado, quedará bajo la autoridad del Mando de las Fuerzas Armadas en el Sudeste.


  


  IV. En la transferencia y transmisión de esta Directriz y las órdenes que se deriven de ella deberá observarse estrictamente mi orden sobre secretos militares del 12 de julio.


  


  Firmado: ADOLF HITLER


  XII

 Orden de batalla, 21 de julio de 1942


  II Ejército, bajo el mando del coronel general Maximilian von Weichs


  
    	LV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Erwin Vierow 

    – 45.ª División de Infantería


    – 95.ª División de Infantería


    – 299.ª División de Infantería


    – 1.ª Brigada de infantería Waffen-SS


  


  IV Ejército Panzer, bajo el mando del coronel general Hermann Hoth


  
    	XIII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Erich Straube 

    – 82.ª División de Infantería


    – 385.ª División de Infantería


    – 11.ª División Panzer



    	XXIV Cuerpo Panzer bajo el mando del general Willibald von Langermann 

    – 377.ª División de Infantería


    – 3.ª División de Infantería Motorizada


    – 9.ª División Panzer



    	XLVIII Cuerpo Panzer bajo el mando del general Werner Kempf 

    – 24.ª División Panzer


    – División de Infantería Motorizada Grossdeutschland


  


  II Ejército (húngaro), bajo el mando del coronel general Gusztav Jany


  
    	VII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Ernst-Eberhard Hell 

    – 387.ª División de Infantería (alemana)


    – 6.ª División de Infantería (húngara)



    	III Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Ödön Domaniczky 

    – 7.ª División de Infantería (húngara)


    – 9.ª División de Infantería (húngara)


    – 16.ª División de Infantería Motorizada (alemana)


  


  VI Ejército, bajo el mando del general Friedrich Paulus


  
    	XXIX Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Hans von Obstfelder 

    – 57.ª División de Infantería


    – 168.ª División de Infantería


    – 75.ª División de Infantería


  


  
    	VIII Cuerpo de Ejército bajo el mando del teniente general Walter Heitz 

    – 389.ª División de Infantería


    – 305.ª División de Infantería


    – 376.ª División de Infantería


  


  
    	XL Cuerpo Panzer bajo el mando del general Georg Stumme 

    – 100.ª División Jäger


    – 336.ª División de Infantería


    – 3.ª División Panzer


    – 23.ª División Panzer


    – 29.ª División de Infantería Motorizada


  


  
    	XVII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Karl Hollidt 

    – 113.ª División de Infantería


    – 79.ª División de Infantería


    – 294.ª División de Infantería


  


  
    	LI Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Walter von Seydlitz-Kurzbach 

    – 297.ª División de Infantería


    – 71.ª División de Infantería


    – 44.ª División de Infantería


    – 62.ª División de Infantería


    – 384.ª División de Infantería


  


  I Ejército Panzer, bajo el mando del coronel general Ewald von Kleist


  
    	XI Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Karl Strecker 

    – 1.ª División Gebrigsjäger


  


  
    	VI Cuerpo de Ejército rumano bajo el mando del comandante general Corneliu Dragalina 

    – 1.ª División de Infantería


    – 2.ª División de Infantería


    – 4.ª División de Infantería


    – 20.ª División de Infantería


  


  
    	III Cuerpo Panzer bajo el mando del general Leo Geyr von Schweppenburg 

    – 22.ª División Panzer


    – 14.ª División Panzer


    – 16.ª División Panzer


    – 60.ª División de Infantería Motorizada


  


  
    	XIV Cuerpo Panzer bajo el mando del general Leo Geyr von Schweppenburg 

    – División de Infantería Motorizada Waffen-SS Leibstandarte Adolf Hitler


    – 13.ª División Panzer


    – División de Infantería Motorizada Waffen-SS Wiking


    – 1.ª División de Infantería Motorizada eslovaca


    – 125.ª División de Infantería


    – 73.ª División de Infantería


  


  
    	XLIV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Maximilian de Angelis 

    – 257.ª División de Infantería


    – 68.ª División de Infantería


    – 97.ª División Jäger


    – 101.ª División Jäger


  


  
    	IV Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Viktor von Schwedler 

    – 295.ª División de Infantería


    – 76.ª División de Infantería


    – 94.ª División de Infantería


    – 9.ª División de Infantería


    – 444.ª División de Seguridad


    – 454.ª División de Seguridad


  


  
    	XVII Ejército bajo el mando del coronel general Richard Ruoff


    	LII Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Eugen Ott 

    – 111.ª División de Infantería


    – 370.ª División de Infantería


  


  
    	Corpo Spedizionario Italiano bajo el mando del general Giovanni Messe 

    – 3.ª División Celere (infantería motorizada)


    – 9.ª División de Infantería Pasubio


    – 52.ª División de Infantería Torino (infantería motorizada)


  


  
    	XLIX Cuerpo de Ejército de Montaña bajo el mando del general Rudolf Konrad 

    – 198.ª División de Infantería


    – 4.ª División Gebrigsjäger


  


  III Ejército (rumano), bajo el mando del general Petre Dumitrescu


  
    	Cuerpo de Caballería bajo el mando del teniente general Mihail Racovita 

    – 5.ª División de Caballería


    – 6.ª División de Caballería


    – 9.ª División de Caballería


  


  
    	I Cuerpo de Ejército bajo el mando del general Olimpiu Stavrat 

    – 298.ª División de Infantería (alemana)


    – 2.ª División de Montaña (rumana)


  


  
    	4.ª Luftflotte bajo el mando del mariscal de campo Wolfram von Richthofen 

    – VIII Cuerpo Aéreo bajo el mando del general Hans Seidemann


    – IV Cuerpo Aéreo bajo el mando del general Kurt Pfflugal


  


  Reservas


  
    	105.ª Brigada de Infantería (húngara) 

    – 231.ª División de Seguridad


    – 371.ª División de Infantería


  


  
    	II Cuerpo de Ejército italiano bajo el mando del teniente general Giovanni Zanghieri 

    – 2.ª División de Infantería Sforcesca


    – 3.ª División de Infantería Ravenna


    – 5.ª División de Infantería Cosseria


  


  
    	IV Cuerpo de Ejército húngaro bajo el mando del general Lajos Csatay vités Csatai 

    – 10.ª División de Infantería


    – 12.ª División de Infantería


    – 13.ª División de Infantería


  


  
    	VII Cuerpo de Ejército húngaro bajo el mando del comandante general Ernö Gyimesy 

    – 20.ª División de Infantería


    – 23.ª División de Infantería


  


  EJÉRCITO SOVIÉTICO


  


  Frente de Stalingrado


  
    	21.er Ejército 

    – 9.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 63.ª División de Fusileros


    – 76.ª División de Fusileros


    – 124.ª División de Fusileros


    – 226.ª División de Fusileros


    – 277.ª División de Fusileros


    – 278.ª División de Fusileros


    – 293.ª División de Fusileros


    – 300.ª División de Fusileros


    – 304.ª División de Fusileros


    – 321.ª División de Fusileros


    – 343.ª División de Fusileros


    – 33.ª Brigada de Fusileros (motorizada)


    – Regimientos de Artillería 135, 331, 156 y 57 de la Guardia


    – Regimientos Antitanque 338, 764, 1184 y 1243


    – Regimientos Antiaéreos 158 y 1263


  


  
    	51.er Ejército 

    – 91.ª División de Fusileros


    – 138.ª División de Fusileros


    – 157.ª División de Fusileros


    – 302.ª División de Fusileros


    – 110.ª División de Caballería


    – 115.ª División de Caballería


    – 135.ª Brigada de Tanques


    – 155.ª Brigada de Tanques


    – Regimientos de Artillería 457, 1168, 18 de la Guardia y 19 de la Guardia


    – Regimientos Antitanque 1188, 1246 y 1247


  


  
    	57.º Ejército 

    – 15.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 38.ª División de Fusileros


    – 13.ª Brigada Antitanque


    – Regimientos de Artillería 1104 y 1159


  


  
    	62.º Ejército 

    – 33.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 147.ª División de Fusileros


    – 181.ª División de Fusileros


    – 184.ª División de Fusileros


    – 192.ª División de Fusileros


    – 196.ª Brigada de Tanques


    – 40.ª Brigada de Tanques


    – Regimientos de Artillería 1103, 1105, 1158, 141, 4 de la Guardia, 5 de la Guardia, 47 de la Guardia, 83 de la Guardia y 110 de la Guardia


    – Regimientos Antitanque 508, 552, 555, 614, 881, 1177, 1183, 1185 y 1186


    – Regimiento Antiaéreo 1259


    – Batallones de Tanques 644, 645, 648, 649, 650, 651


  


  
    	63.º Ejército 

    – 14.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 1.ª División de Fusileros


    – 127.ª División de Fusileros


    – 153.ª División de Fusileros


    – 197.ª División de Fusileros


    – 203.ª División de Fusileros


    – 134.ª Brigada de Tanques


    – 193.ª Brigada de Tanques


    – Batallones de Tanques 646 y 647


    – Regimientos de Artillería 1110, 51 de la Guardia, 58 de la Guardia y 79 de la Guardia


    – Regimientos Antitanque 1180, 1249 y 1250


  


  
    	9.º Ejército. Teniente general A. I. Lopath 

    – 51.ª División de Fusileros


    – 81.ª División de Fusileros


    – 106.ª División de Fusileros


    – 140.ª División de Fusileros


    – 355.ª División de Fusileros


    – 296.ª División de Fusileros


    – 318.ª División de Fusileros


    – 333.ª División de Fusileros


    – 18.ª División Antitanque


    – 19.ª División Antitanque


    – 12.ª Brigada de Tanques


    – 71.ª Batallón de Tanques


    – 132.ª Batallón de Tanques


    – 5.º Cuerpo de Caballería bajo el mando del comandante general F.A. Parkhomenko


    – 30.ª División de Caballería


    – 34.ª División de Caballería


    – 60.ª División de Caballería


  


  
    	8.º Ejército del Aire bajo el mando del comandante general T. T. Kriukhin 

    – 206.ª División de Cazas


    – 220.ª División de Cazas


    – 235.ª División de Cazas


    – 268.ª División de Cazas


    – 269.ª División de Cazas


    – 226.ª División de Asalto Aéreo


    – 228.ª División de Asalto Aéreo


    – 221.ª División de Bombarderos


    – 270.ª División de Bombarderos


    – 271.ª División de Cazabombarderos


    – 272.ª División de Cazabombarderos


  


  


  Reservas


  – 9.ª División de Fusileros de la Guardia


  – 103.ª División de Fusileros


  – 244.ª División de Fusileros


  – 300.ª División de Fusileros


  – 1.ª División Antitanque


  – 11.ª Brigada Antitanque


  – 13.ª Brigada Antitanque


  – 15.ª Brigada Antitanque


  – 17.ª Brigada Antitanque


  – 57.ª Brigada de Tanques


  – 58.ª Brigada de Tanques


  – 84.ª Brigada de Tanques


  – 88.ª Brigada de Tanques


  – 158.ª Brigada de Tanques


  – 176.ª Brigada de Tanques


  – 21.ª Brigada Motorizada


  – 14.º Cuerpo de Tanques bajo el mando del comandante general N.N. Radkevich


  – 138.ª Brigada de Tanques


  – 139.ª Brigada de Tanques


  
    	3.er Cuerpo de Caballería de la Guardia bajo el mando del comandante general V. C. Kriuchenkin 

    – 5.ª División de Caballería de la Guardia


    – 6.ª División de Caballería de la Guardia


    – 32.ª División de Caballería


  


  Frente Sur, bajo el mando del teniente general R.I. Malinovsky


  
    	37.º Ejército bajo el mando del comandante general P. M. Kozlov 

    – 102.ª División de Fusileros


    – 218.ª División de Fusileros


    – 230.ª División de Fusileros


    – 275.ª División de Fusileros


    – 295.ª División de Fusileros


    – 121.ª Brigada de Tanques


  


  
    	12.º Ejército bajo el mando del comandante general A. A. Grechko 

    – 4.ª División de Fusileros


    – 74.ª División de Fusileros


    – 176.ª División de Fusileros


    – 261.ª División de Fusileros


    – 349.ª División de Fusileros


  


  
    	18.º Ejército bajo el mando del comandante general F. N. Kamkov 

    – 216.ª División de Fusileros


    – 353.ª División de Fusileros


    – 383.ª División de Fusileros


    – 395.ª División de Fusileros


    – 64.ª Brigada de Tanques


  


  
    	56.º Ejército bajo el mando del comandante general V. S. Tsyganov 

    – 2.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 68.ª Brigada de Fusileros Navales


    – 76.ª Brigada de Fusileros Navales


    – 81.ª Brigada de Fusileros Navales


    – 30.ª División de Fusileros


    – 31.ª División de Fusileros


    – 339.ª División de Fusileros


    – 16.ª Brigada de Fusileros


    – 63.ª Brigada de Tanques.


  


  
    	4.º Ejército del Aire bajo el mando del comandante general K. A. Vershinin 

    – 216.ª División de Cazas


    – 217.ª División de Cazas


    – 218.ª División de Cazabombarderos


    – 219.ª División de Bombarderos


    – 230.ª División de Asalto Aéreo


  


  Reserva


  
    	347.ª División de Fusileros


    	5.ª Brigada de Tanques de la Guardia


    	15.ª Brigada de Tanques


    	140.ª Brigada de Tanques


    	62.ª Batallón de Tanques


    	75.ª Batallón de Tanques

  


  XIII.

 Orden 227


  
    El enemigo lanza nuevas fuerzas sin preocuparse por las fuertes pérdidas y ha penetrado profundamente en la Unión Soviética, capturando nuevas regiones, destruyendo nuestras ciudades y pueblos, violando, saqueando y masacrando la población soviética. Los combates continúan en la zona de Voronezh, cerca del Don, en el sur, y en las puertas del Cáucaso norte. Los invasores alemanes penetran en dirección a Stalingrado, hacia el Volga y quieren capturar a toda costa el Kuban y el Cáucaso norte, con sus regiones agrícolas y petrolíferas. El enemigo ya ha capturado Voroshilovgrado, Starobelsk, Rossosh, Kupyansk, Valuyki, Novochercassk, Rostov del Don y la mitad de Voronezh. Parte de las tropas del Frente Sur, siguiendo el ejemplo de cobardes y traidores, han abandonado Rostov y Novochercassk sin presentar apenas resistencia y sin recibir la orden de Moscú, cubriendo sus banderas de vergüenza.


    La población de nuestro país, que ama y respeta al Ejército Rojo, ha empezado a despreciarlo y perder su fe en él, y muchos le culpan por abandonar a nuestra gente bajo el yugo de los opresores alemanes, mientras nuestras tropas huyen hacia el este.


    Algunos estúpidos en el frente se consuelan con rumores de que podemos retirarnos aún más hacia el este, ya que disponemos de amplios territorios y población, y siempre se podrá encontrar pan para alimentarnos. Quieren justificar así su comportamiento infame en el frente. Pero esos pensamientos son falsos y solamente ayudan a nuestros enemigos.


    Cada comandante, cada soldado del Ejército Rojo y cada comisario político debe entender que nuestros recursos no son inagotables. El territorio del Estado soviético no es un desierto, sino que se compone de obreros, campesinos, intelligentsia, nuestros padres, madres, esposas, hermanos e hijos. El territorio de la Unión Soviética que el enemigo ha capturado o planea capturar es comida y otros productos para el ejército, metal y combustible para la industria, las fábricas, las plantas de producción que suministran al ejército armas y municiones, los ferrocarriles. Tras la pérdida de Ucrania, Bielorrusia, las repúblicas bálticas, Donetsk y otras áreas, disponemos de mucho menos territorio, menor población, comida, metal, plantas de producción y fábricas. Hemos perdido más de setenta millones de ciudadanos, más de ochocientos millones de libras anuales de víveres y más de diez millones de toneladas de metal. No tenemos superioridad sobre los alemanes ni en reservas humanas ni en comida. Retirarse aún más significa desperdiciarnos a nosotros mismos y, al mismo tiempo, a nuestra madre patria.


    Por tanto, es necesario eliminar toda esa cháchara sobre que no existen límites a nuestra capacidad para retirarnos, que disponemos de mucho territorio, que nuestra patria es grande y rica, que hay mucha población, y que la comida siempre será abundante. Esas palabras son falsas y parasitarias, nos debilitan y benefician al enemigo; si no dejamos de retirarnos, nos quedaremos sin comida, sin combustible, sin metales, sin materias primas, sin fábricas ni plantas de producción, sin ferrocarriles…


    Todo esto nos lleva a la conclusión de que ha llegado la hora de acabar con la retirada.


    ¡Ni un paso atrás! Ese debe ser nuestro lema.


    Es necesario defender cada posición, cada metro de nuestro territorio hasta la última gota de sangre, pegarnos a cualquier trozo de tierra soviética y defenderla tanto tiempo como sea posible.


    Nuestra madre patria sufre en estos días tan duros. Debemos parar, y después rechazar y a aplastar, al enemigo sin importar el coste. Los alemanes no son tan fuertes, a pesar de lo que pueda parecer a los cobardes. Están utilizando sus últimas fuerzas. Resistir su ataque ahora significa garantizar nuestra victoria dentro de algunos meses.


    ¿Podemos soportar el impacto de su ataque y luego devolverlos al oeste? Sí, podemos, porque nuestras fábricas y plantas de producción en la retaguardia están a salvo y nuestro ejército recibe cada vez más y más aviones, tanques, cañones y morteros.


    ¿De qué carecemos?


    No hay orden y disciplina en las compañías, batallones, regimientos, unidades blindadas y escuadrones aéreos. Esta es nuestra principal deficiencia. Debemos establecer en nuestro ejército la más estricta y sólida disciplina si queremos salvar la situación y conseguir la supervivencia de nuestra madre patria. Es imposible continuar tolerando a aquellos comandantes y comisarios que permiten a sus unidades abandonar las posiciones. Es imposible tolerar comandantes y comisarios que permiten que algunos cobardes determinen la situación en el campo de batalla y arrastren en su huida a otros soldados, abriendo así el frente al enemigo.


    Los cobardes y los traidores deben ser exterminados en el mismo lugar donde se les halle.


    De aquí en adelante, la férrea ley de la disciplina para cada comandante, soldado del Ejército Rojo y comisario debe ser la premisa «ni un solo paso atrás sin la orden correspondiente del Alto Mando». Debe aplicarse a cada compañía, batallón, regimiento y división; los comandantes y comisarios que se replieguen sin orden de hacerlo, serán considerados traidores a la madre patria.


    Esas son las órdenes de nuestra madre patria.


    Ejecutar esta orden significa defender nuestra tierra, salvar la madre patria, exterminar y conquistar al odiado enemigo.


    Tras la retirada bajo presión del Ejército Rojo del invierno pasado, cuando las tropas germanas perdieron su disciplina, impusieron severas medidas para restaurar el orden, un acto que obtuvo buenos resultados. Formaron cien compañías penales a partir de soldados condenados por indisciplina por actos de cobardía o de insurrección, situándolos en las secciones del frente más peligrosas y ordenándoles expiar sus pecados con sangre. Además, formaron aproximadamente diez batallones penales con oficiales condenados por esos mismos delitos, les arrancaron sus condecoraciones y les transfirieron a sectores aún más peligrosos para que purgasen sus pecados. Finalmente, formaron pelotones especiales y los situaron tras las divisiones en que menos confiaban, ordenándoles abrir fuego sobre aquellos que sucumbieran al pánico en el caso de retiradas no autorizadas o que intentasen rendirse. Como sabemos, dichas medidas fueron efectivas, y ahora las tropas alemanas luchan mejor de lo que hicieron en invierno.


    Esta es la situación. Las tropas alemanas tienen buena disciplina, aunque carezcan del elevado propósito de proteger la madre patria, siendo su único objetivo uno retorcido —subyugar otro país; mientras que nuestras tropas tienen el más alto propósito de proteger la violada madre patria, carecen de dicha disciplina y sufren derrota tras derrota. ¿Debemos aprender de nuestros enemigos, al igual que nuestros abuelos estudiaron a los suyos en el pasado y obtuvieron así la victoria?


    Creo que es necesario.


    El Cuartel General Supremo del Ejército Rojo ordena:


    1. Todos los consejos militares de los Frentes y los primeros de todos los comandantes de los Frentes deben:


    a. Eliminar incondicionalmente cualquier idea de retirada entre las tropas, y con mano firme la propaganda de que podemos y debemos retirarnos aún más al este, y que dicha retirada sería inocua.


    b. Relevar de sus mandos y enviar al Cuartel General para un consejo de guerra a aquellos comandantes del ejército que hayan permitido retiradas no autorizadas de tropas de las posiciones que ocupaban sin haber recibido orden alguna en tal sentido del mando del Frente.


    c. Formar en cada Frente de uno a tres (dependiendo de la situación) batallones penales (800 efectivos) siendo sus mandos y el Cuartel General, así como los comisarios, de todas las armas y servicios aquellos que hayan sido hallados culpables de faltas disciplinarias por cobardía o amotinamiento. Se les asignarán los sectores de mayor riesgo de la línea de combate, a fin de darles una oportunidad de redimirse, mediante un tributo en sangre, de sus crímenes contra la madre patria.


    2. Los consejos militares y los comandantes de los ejércitos deberán:


    a. Relevar de sus puestos a aquellos oficiales y comisarios que hayan permitido retiradas no autorizadas de tropas de las posiciones que ocupaban sin haber recibido orden alguna en tal sentido del cuartel general del Ejército, enviándolos a los consejos militares de los Frentes para someterlos a un consejo de guerra.


    b. Formar en cada Ejército de tres a cinco pelotones de bloqueo (cada uno de ellos de hasta 200 efectivos), bien equipados, y situarlos directamente detrás de las divisiones que se consideren poco dignas de confianza, desplegándolos en el caso de pánico y retiradas parciales de elementos de las divisiones con la orden de ejecutar de forma inmediata a cualquier soldado que muestre síntomas de cobardía o derrotismo, ayudando así a los verdaderos soldados de la división a cumplir con su deber para con la madre patria.


    c. Formar en cada Ejército hasta diez (dependiendo de la situación) compañías penales (de entre 150 y 200 efectivos cada una) a partir de soldados y oficiales de baja graduación que hayan sido encontrados culpables de faltas disciplinarias por cobardía o amotinamiento, situándolos en los sectores más comprometidos del Ejército a fin de darles una oportunidad de redimirse, mediante un tributo en sangre, de sus crímenes contra la madre patria.


    3. Los comandantes y los comisarios de los cuerpos de ejército y las divisiones deberán:


    a. Relevar de sus puestos a aquellos oficiales y comisarios de regimientos y batallones que hayan permitido retiradas no autorizadas de tropas de las posiciones que ocupaban sin haber recibido orden alguna en tal sentido del cuartel general del cuerpo de ejército o la división, quitarles sus distinciones y medallas y enviarlos a los consejos militares de los Frentes para someterlos a un consejo de guerra.


    b. Apoyar con todos sus medios a los pelotones de bloqueo del Ejército en su tarea de fortalecer el orden y la disciplina en las unidades.


    


    Esta orden deberá ser leída a todas las compañías, escuadrones de caballería, baterías, escuadrones, mandos y cuarteles generales.


    
      Firmado:


      El comisario nacional para la defensa:


      J. Stalin.

    

  


  XIV

 Orden n.º 270 del 16 de agosto de 1941


  
    No solamente nuestros amigos, sino también nuestros enemigos, deben admitir que en nuestra guerra de liberación contra los invasores nazis la gran mayoría de unidades del Ejército Rojo, con sus comandantes y comisarios al frente, se han portado con valentía y a veces en términos heroicos.


    Incluso aquellas unidades de nuestro ejército que, debido a las circunstancias, han quedado aisladas y rodeadas por el enemigo, han mantenido el valor y la voluntad de resistir, negándose a rendirse, intentando infligir los mayores daños posibles al enemigo. Es un hecho bien conocido que unidades rodeadas por el enemigo han usado todos los medios a su alcance para seguir combatiendo y romper el cerco al que se encontraban sometidas.


    El teniente general Boldin del 10.º Ejército cerca de Bialystock, rodeado por tropas alemanas, organizó la resistencia de diversas unidades del Ejército Rojo sobrepasadas por el enemigo, luchando durante cuarenta y cinco días tras las líneas enemigas, logrando reunirse con las fuerzas principales del Frente Oeste. Destruyeron el cuartel general de dos regimientos alemanes, 26 carros de combate, 1049 automóviles, vehículos y transportes de Estado Mayor, 147 motocicletas, 5 baterías de artillería, 4 morteros, 15 ametralladoras, un avión estacionado en un aeródromo y un almacén de bombas. Más de un millar de soldados y oficiales alemanes murieron.


    El 11 de agosto, el teniente general Boldin atacó a los alemanes desde su retaguardia, rompió sus líneas y se reunió con nuestras tropas, liderando el regreso de 1654 hombres y oficiales del Ejército Rojo, incluyendo 103 heridos.


    El comisario del 8.º Cuerpo Mecanizado Popel, junto con el coronel Novikov del 406 Regimiento de Fusileros, condujeron la lucha de 1778 hombres. En una amarga y constante lucha, el grupo Novikov-Popel atravesó seiscientos cincuenta kilómetros, causando fuertes pérdidas en la retaguardia enemiga.


    El comandante del 3.er Ejército, teniente general Kuznetsov, y el miembro del Consejo Militar del Ejército, el comisario de 2.º rango Biryukov, lograron hacer escapar del cerco a 498 soldados y oficiales del 3.er Ejército, replegando a las Divisiones de Infantería108.ª y 64.ª.


    Todos los hechos anteriores, así como otros similares, hablan claramente sobre la capacidad de resistencia de nuestras tropas y la elevada moral de nuestros soldados, oficiales y comisarios. Pero no podemos esconder que recientemente se han producido algunas vergonzosas rendiciones. Determinados generales son un mal ejemplo para nuestras tropas.


    El comandante del 28.º Ejército, teniente general Katchalov, junto a su Estado Mayor, habiendo quedado rodeados por el enemigo y mostrando su cobardía, se rindió a los fascistas alemanes. El Estado Mayor de Katchalov, negándose a seguir los pasos de su comandante, que desertó pasándose al enemigo, logró evadirse del cerco, junto con varias unidades de tropas.


    El teniente general Ponedelin, comandante del 12.ºEjército, encontrándose rodeado por el enemigo, dispuso de numerosas oportunidades para escapar, como hizo la mayor parte de su ejército. Pero Ponedelin no mostró la determinación y la voluntad de victoria necesarias, sucumbió al pánico, se asustó y se rindió al enemigo, desertó al enemigo, cometiendo de esta manera el terrible crimen hacia su país de romper su juramento militar.


    El comandante del 13.er Cuerpo de Fusileros, comandante general Kirillov, fue rodeado por fuerzas alemanas; en lugar de organizar a sus tropas para una resistencia férrea y escapar del cerco, desertó del campo de batalla y se rindió al enemigo. Como resultado de su acción, el 13.er Cuerpo de Fusileros fue derrotado, y algunas de sus unidades se rindieron sin oponer demasiada resistencia.


    Debe hacerse notar que, en todos los casos anteriores de rendición al enemigo, los miembros de los consejos militares, comandantes, líderes políticos y fuerzas especiales presentes en los cercos mostraron una confusión inaceptable, una vergonzosa cobardía y ni siquiera trataron de evitar la rendición de los mencionados Katchalov, Ponedelin y Kirillov.


    Esos actos vergonzosos de rendición a nuestro mortal enemigo, sugieren que, en el Ejército Rojo, no tan solo hay valientes y entusiastas defensores de la madre patria ante la invasión, sino que también figuran elementos inestables, cobardes y timoratos. Y estos elementos no solamente se encuentran entre los soldados del Ejército Rojo, sino también entre sus estructuras de mando. Como sabréis, algunos comandantes y comisarios no son un ejemplo de valor, fuerza y amor por la patria en la línea del frente, sino que se mantienen en sus cuarteles, eludiendo el combate con el enemigo, sin llevar a cabo supervisión ocular de los combates, y, en cuanto aparecen las primeras dificultades frente al enemigo, se arrancan sus insignias de rango y desertan del campo de batalla.


    ¿Es posible tolerar en el Ejército Rojo a los cobardes y desertores que se rinden, convirtiéndose en prisioneros de guerra, o a esos oficiales que se arrancan las insignias y escapan hacia la retaguardia? No, no es posible. Si cedemos ante esos cobardes y desertores, en poco tiempo nuestro ejército y nuestro país serán destruidos. Los cobardes y los desertores deben ser eliminados.


    ¿Podemos tolerar que comandantes de batallones y regimientos que se esconden en las trincheras y no observan el campo de batalla o el desarrollo de la batalla sigan siendo considerados oficiales? No, no podemos. Estos no son los mandos de regimientos y batallones, son impostores.


    Si cedemos ante estos impostores, convertirán a nuestro ejército en una gigantesca oficina. Esos impostores deben ser inmediatamente relevados, transferidos al frente o, si es necesario, ejecutados para que dejen su lugar a hombres valientes promovidos desde posiciones inferiores.


    
      Por tanto, se ordena:


      1. Que los comandantes y oficiales políticos que se arranquen las insignias de grado y los que escapen hacia la retaguardia o se rindan al enemigo, sean considerados todos ellos como desertores; sus familias serán consideradas asimismo culpables de haber violado el juramento militar y haber traicionado a su patria.

    


    Se ordena a todos los oficiales superiores y comisarios que ejecuten inmediatamente a dichos desertores.


    2. Es el deber de todas las unidades rodeadas luchar hasta el fin, protegiendo su equipo y atacar la retaguardia enemiga, derrotando a los perros fascistas.


    Todos y cada uno de los soldados, sin importar su rango, deben conminar a sus superiores, en el caso de quedar rodeados, a luchar hasta el fin y tratar de romper el cerco. Y si sus oficiales al mando en lugar de organizar la resistencia pretenden rendirse al enemigo, deberán eliminarlos; además, deberán negar cualquier tipo de ayuda a las familias de los soldados soviéticos que se hayan rendido al enemigo.


    3. Se ordena a los comandantes y comisarios de división que inmediatamente releven de su puesto a los comandantes de batallones y regimientos que se escondan en las trincheras, así como a aquellos que muestren cobardía en el campo de batalla, a fin de purgar a estos impostores; deberán ser trasladados o ejecutados, dejando su puesto a nuevos comandantes promovidos desde los escalones inferiores y que hayan acreditado su valía.


    


    Que esta orden sea leída en todas las compañías, baterías, escuadrones y estados mayores.


    


    Cuartel general del Mando Supremo


    Presidente del Comité de Defensa del Estado – I. STALIN


    
      Vicepresidente del Comité de Defensa del Estado – V. MOLOTOV


      Mariscal de la Unión Soviética – S. BUDENNYI


      Mariscal de la Unión Soviética – K. VOROSHILOV


      Mariscal de la Unión Soviética – B. SHAPOSHNIKOV


      Mariscal de la Unión Soviética – S. TIMOSHENKO


      General del Ejército – G. ZHUKOV
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 Orden de batalla 27/VII/1942


  Orden de Batalla Frente Cáucaso Norte. Mariscal de la Unión Soviética Semyon Budénny


  Grupo Operacional Marítimo. General Y.T. Cherevichenko


  
    	18.º Ejército. Teniente general F. V. Kamkov 

    – Divisiones de Fusileros 216.ª, 236.ª, 353.ª, 383.ª y 395.ª


    – 16.ª Brigada de Fusileros


    – 68.ª Brigada de Fusileros Navales


  


  
    	56.º Ejército. Comandante general A. I. Ryzhov 

    – Divisiones de Fusileros 30.ª, 339.ª y 349.ª


    – 76.ª Brigada de Fusileros Navales


  


  
    	47.º Ejército. Comandante general G. P. Kotov 

    – 77.ª División de Fusileros


    – 32.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 103.ª Brigada de Fusileros


    – 126.º Batallón de Tanques Independiente


  


  
    	17.º Cuerpo de Caballería del Kuban. Comandante general N. I. Kirichenko 

    – 12.ª División de Caballería


    – 13.ª División de Caballería


    – 15.ª División de Caballería


    – 116.ª División de Caballería


  


  
    	1.er Cuerpo de Fusileros Independiente. Coronel M. M. Shapovalov 

    – 139.ª Brigada de Fusileros


    – 83.ª Brigada de Fusileros Navales


  


  Grupo Operacional del Don. General R.Y. Malinovsky


  
    	51.º Ejército (transferido el 31 de julio al Frente de Stalingrado). Teniente general R. Y. Malinovsky 

    – Divisiones de Fusileros 91.ª, 138.ª, 157.ª y 302.ª


    – Divisiones de Caballería 110.ª y 115.ª


    – Brigadas de Tanques 135.ª y 155.ª


    – 14.º Cuerpo de Tanques (restos)


  


  
    	37.º Ejército. Comandante general P. M. Kozlov 

    – Divisiones de Fusileros 74.ª, 230.ª, 275.ª, 295.ª y 347.ª


    – 2.ª División de Fusileros de la Guardia


    – 41.ª Brigada Motorizada de Fusileros


  


  
    	12.º Ejército. Comandante general A. Grechko 

    – Divisiones de Fusileros 4.ª, 31.ª, 176.ª y 261.ª


    – 109.º Regimiento de Fusileros


    – 81.ª Brigada de Fusileros Navales


  


  
    	Brigadas de Tanques 2.ª, 15.ª, 63.ª, 136.ª, 138.ª, 139.ª y 140.ª


    	5.ª Brigada de Tanques de la Guardia


    	21.ª Brigada Motorizada de Fusileros


    	Brigada Motorizada Especial de Fusileros


    	Batallones de Tanques Independientes 62.º y 75.º

  


  Frente Transcaucásico. General I. V. Tiulenev


  
    	44.º Ejército. Comandante general I. E. Petrov 

    – Divisiones de Fusileros 223.ª, 414.ª y 416.ª


    – Brigadas de Fusileros 9.ª y 10.ª


  


  
    	46.º Ejército. Comandante general V. F. Sergatskov 

    – 3.er Cuerpo de Fusileros de Montaña. Comandante general K.N. Leselidze. Divisiones de Fusileros de Montaña 9.ª y 20.ª


    – Divisiones de Fusileros 389.ª, 392.ª, 394.ª y 406.ª


    – 156.ª Brigada de Fusileros


    – 63.ª División de Caballería


    – 12.º Batallón de Tanques Independiente


  


  
    	45.º Ejército. Teniente general F. N. Remezov 

    – Divisiones de Fusileros 61.ª, 89.ª, 151.ª, 402.ª, 408.ª y 409.ª


    – 151.ª Brigada de Tanques


  


  
    	Reserva 

    – 417.ª División de Fusileros


    – 3.ª Brigada de Fusileros


    – 52.º Batallón de Asalto (paracaidista)


    – Brigadas de Tanques 52.ª y 191.ª


  


  Reserva


  
    	9.º Ejército (restos). Comandante general Parkhomenko


    	24.º Ejército (restos). Comandante general Martsinkevich

  


  Flota del mar Negro


  
    	Acorazado Parizhskaya Kommuna


    	Cruceros Molotov, Voroshilov, Krasny Krym y Krasny Kavkaz


    	Ocho destructores


    	Cuarenta y un submarinos


    	Cinco cañoneros


    	Sesenta y dos lanchas torpederas


    	Tres minadores


    	Treinta dragaminas


    	Doscientos dieciséis aviones

  


  Orden de Batalla Grupo de Ejércitos A.Mariscal de campo Wilhelm von List


  1.er Ejército Panzer


  
    	XLIV Cuerpo Jäger. General De Angelis 

    – 101.ª División Jäger


    – 97.ª División Jäger


  


  
    	LII Cuerpo de Ejército. General Ott 

    – 111.ª División de Infantería


    – 370.ª División de Infantería


    – División de Infantería Motorizada Grossdeutschland


  


  
    	III Cuerpo Panzer. Teniente general Von Mackensen 

    – 13.ª División Panzer


    – 16.ª División de Infantería Motorizada


  


  
    	XL Cuerpo Panzer. General Von Schweppenburg 

    – 23.ª División Panzer


    – 3.ª División Panzer


  


  
    	LVII Cuerpo Panzer. General Kirchner 

    – División de Infantería Motorizada Waffen-SS Wiking


    – División Rápida eslovaca


  


  XVII Ejército. Coronel general Ruoff


  
    	V Cuerpo de Ejército. General Wetzel 

    – 198.ª División de Infantería


    – 125.ª División de Infantería


  


  
    	XLIX Cuerpo de Ejército de Montaña. General Konrad 

    – 1.ª División Gebrigsjäger


    – 4.ª División Gebrigsjäger


    – 73.ª División de Infantería


    – 9.ª División de Infantería


  


  III Ejército Rumano. General Dumitrescu


  
    	I Cuerpo de Ejército. General Racovita 

    – 2.ª División de Infantería de Montaña


    – 298.ª División de Infantería (alemana)


  


  
    	Cuerpo de Caballería 

    – 5.ª División de Caballería


    – 6.ª División de Caballería


    – 9.ª División de Caballería


  


  XI Ejército. Mariscal de campo Von Manstein


  
    	XLII Cuerpo de Ejército 

    – 132.ª División de Infantería


    – 46.ª División de Infantería


  


  
    	VII Cuerpo de Ejército rumano 

    – 10.ª División de Infantería


    – 19.ª División de Infantería


    – 18.ª División de Infantería


    – 8.ª División de Infantería


    – 3.ª División de Infantería de Montaña


  


  
    	LIV Cuerpo de Ejército 

    – 50.ª División de Infantería


  


  Reserva


  
    	Cuerpo Alpino italiano 

    – 4.ª División Alpina Cuneense


    – 3.ª División Alpina Julia


    – 2.ª División Alpina Tridentina


  


  
    	9.ª División de Caballería rumana


    	Divisiones de Seguridad 454.ª y 445.ª

  


  XVI

 Memorando de Stalin a Churchill. 12 de agosto de 1942


  
    A resultas del intercambio de puntos de vista en Moscú el 12 de agosto, me he dado cuenta de que el señor Churchill, el primer ministro británico, considera imposible abrir un segundo frente en Europa en 1942.


    Debe recordarse que la decisión de abrir un segundo frente en Europa en 1942 se alcanzó durante la visita de Molotov a Londres, concretándose en el tratado anglo-soviético del pasado 12 de junio.


    Debe recordarse también que la apertura de un segundo frente en Europa se diseñó para desviar fuerzas alemanas del Frente Este al Oeste, creando un centro de resistencia en Occidente a las fuerzas fascistas alemanas, aliviando así la situación de las tropas soviéticas en el frente germano-soviético en 1942.


    No es necesario decir que el Alto Mando soviético, durante su planificación de las operaciones de verano y otoño contó con la existencia de un segundo frente en Europa en 1942.


    Resulta fácilmente comprensible que el rechazo del gobierno británico a la apertura del segundo frente en Europa en 1942 ha supuesto un fuerte golpe a la moral y la opinión pública soviética, que había esperado la creación de dicho segundo frente, complicando asimismo la posición del Ejército Rojo en el frente y dañando los planes del Alto Mando soviético.


    No diré nada sobre las dificultades que está afrontando el Ejército Rojo, agravadas por la no apertura del segundo frente en 1942, dificultades que redundarán en la posición militar británica y la de otros Aliados.


    Tanto yo mismo como mis compañeros creemos que el año 1942 ofrece las mejores condiciones para un segundo frente en Europa, viendo que prácticamente la totalidad de las fuerzas alemanas —incluyendo sus formaciones de élite— están atrapadas en la lucha en el Frente del Este, mientras que tan solo una parte despreciable, además de ser la de peor calidad, permanece en Europa. Resulta difícil determinar cómo 1943 podrá ofrecer unas condiciones más favorables para la apertura del segundo frente que 1942. Por esta razón creemos que es posible y necesario abrir el segundo frente en Europa en 1942. Desafortunadamente, no he tenido éxito en convencer sobre este punto al primer ministro británico, mientras el señor Harriman, el representante del presidente norteamericano en el encuentro de Moscú, apoyó por completo al primer ministro.

  


  XVII

 Telegrama del segundo secretario de la embajada en la Unión Soviética (Thompson) al Secretario de Estado


  [Extracto]


  
    Moscú, 8 de diciembre de 1942


    Uno de los campos de batalla que visitamos estaba en las proximidades de Verkhne-Buzinovka. En esta batalla tomaron parte carros de combate rusos, la 51.ªDivisión de la Guardia y fuerzas de caballería. Las fuerzas rumanas en esta área estaban formadas casi por completo por caballería y artillería hipomóvil. A partir de la mejor información que pudimos obtener, la caballería rusa superaba en número a la rumana. La caballería rusa disponía de mejores monturas, mejor armada, mejor equipada y era en todos los aspectos superior a la rumana.


    Literalmente, miles de cadáveres de caballos cubrían el campo de batalla. Intercalados con ellos, se encontraban los cuerpos de los soldados rumanos. El campo había sido limpiado por la artillería. Primero vino la fría lluvia, luego la nieve, seguida por un frío que lo congelaba todo. Los restos congelados de los caballos y los soldados rumanos quedaron en grotescas posturas que causaban una fuerte y horrible impresión. Este campo de batalla formaba una soberbia y horripilante imagen de los horrores de la guerra.


    Los oficiales rusos nos dijeron que los caballos rumanos estaban tan debilitados por la falta de agua y comida que solo podían correr con gran dificultad. Se informó de unos ocho mil caballos rumanos capturados. Vimos algunos rebaños que eran llevados a retaguardia.


    Aunque los rusos indican normalmente en sus informes de prensa y en las conversaciones que los enemigos en esta zona eran alemanes, los oficiales al mando indicaron que habían elegido este sector para su ofensiva porque estaba defendido por fuerzas rumanas.


    También nos dijeron que tanto las fuerzas rumanas como las italianas en Rusia, mostraban una falta de espíritu de lucha por la causa por la que se suponía que debían pelear, y que normalmente se rendían a la mínima oportunidad que se les presentaba.

  


  XVIII

 Memorando de una conversación por el Secretario de Estado


  
    Washington, 5 de octubre de 1942


    


    El embajador soviético vino a verme esta tarde.


    Por primera vez en seis meses, el embajador me habló con un contenido optimismo sobre la situación militar de los ejércitos soviéticos. Me comunicó que creía que Stalingrado resistiría, siempre y cuando Gran Bretaña y los Estados Unidos puedan hacer llegar de manera inmediata a los soviéticos un número suficiente de cazas a fin de hacer posible la existencia de cobertura aérea para los ejércitos soviéticos contra los bombarderos en picado alemanes. Me preguntó si le hablaría al presidente sobre este punto y añadió que él intentaría reunirse con Harry Hopkins con el mismo propósito. Le comuniqué que estaría encantado de hablar con el presidente sobre el asunto y que no tenía que darle ninguna reafirmación de que cualquier tipo de ayuda que pudiéramos dar al gobierno soviético se pondría en marcha.


    En el momento de marcharse el embajador, le pregunté si iba a hablar en Boston esta semana. Me contestó que iba a dar discursos en muchos lugares. Dijo que sentía que, si hablaba públicamente, tendría que mencionar la tan traída y llevada cuestión del segundo frente, aunque creía que lo mejor para él era no decir nada más sobre el tema.

  


  XIX

 Directriz del 13 de diciembre de 1942


  
    Primero: La Operación Saturno destinada a conquistar Kamensk-Rostov fue concebida en un momento en que la situación global estaba a nuestro favor, cuando los alemanes no disponían de más reservas en la zona Bokovsk-Morozovskaya-Nizhne-Chirskaya, cuando el 5.ºEjército de Tanques había realizado exitosos ataques en dirección a Morozovskaya y cuando parecía que un ataque desde el norte podía ser apoyado al mismo tiempo por una ofensiva desde el este en dirección a Likhaya. Bajo dichas circunstancias, se propuso que el 2.º Ejército de la Guardia (tras la reducción conseguida en las fuerzas del VI Ejército [alemán]) avanzase sobre la zona de Kalach y fuese usado para avanzar en dirección a Rostov-Tangarog.


    Segundo: Recientemente, sin embargo, la situación no se ha desarrollado a nuestro favor. Romanenko (5.ºEjército de Tanques) y Lelyushenko (3.er Ejército de la Guardia) han sido incapaces de cruzar el Chir y no pueden proseguir su avance. Mientras tanto, desde el oeste, han llegado formaciones enemigas de infantería y carros de combate, que están logrando resistir el avance de nuestras unidades (en el Frente del Chir). Por tanto, un ataque desde el norte no podría contar con apoyo directo desde el este por parte del 5.º Ejército de Tanques de Romanenko y, como consecuencia, una ofensiva en dirección a Kamensk-Rostov no se vería coronada por el éxito. Debo añadir que el 2.º Ejército de la Guardia no puede ser asignado a la Operación Saturno, puesto que se encuentra operando en otro frente (contra el Grupo de Ejército Hoth).


    Tercero: Considerando todo esto, resulta vital revisar la Operación Saturno. Esta reevaluación se basa en el hecho que el ataque principal será dirigido no hacia el sur, sino en dirección sureste, hacia Nizhne Astakhov, con salida por Morozovskaya a fin de golpear la concentración enemiga en Bokovsk-Morozovskaya mediante una maniobra en tenaza, caer sobre su retaguardia y destruir esas fuerzas con un ataque simultáneo desde el este con las fuerzas de Romanenko (5.º de Tanques) y Lelyushenko (3.º de la Guardia) y desde el noroeste con las fuerzas del general Kuznetsov (1.º de la Guardia) y formaciones móviles subordinadas a su mando. El general Golikov (Frente de Voronezh) ha recibido la orden de apoyar a Kuznetsov para la liquidación de los italianos (VIIIEjército) y llegar hasta el río Boguchat, en el área de Kramenkov, a fin de establecer una fuerza de cobertura contra posibles ataques enemigos desde el oeste.


    Cuarto: La ruptura se producirá en aquellos sectores ya especificados en la planificación de la Operación Saturno. Tras la ruptura, la fuerza principal girará en dirección sureste hacia Nizhne Astakhov-Morozovskaya, irrumpiendo sobre la retaguardia de las fuerzas enemigas dispuestas frente a Romanenko y Lelyushenko. La operación dará comienzo el 16 de diciembre, nombre en clave Pequeño Saturno.

  


  XX

 Anexo a la Directriz n.º 41


  
    
      Jefe de Estado Mayor del OKW


      Cuartel General del Führer, 5 de abril de 1942.


      Nr. 55628/42 g. K. Chefs WFSt/Op


      MUY SECRETO


      
        Orden especial número 1 anexo a la Directriz n.º41


        I. Seguridad de la información

      

    


    


    1. La «orden básica» del Führer de 11 de enero de 1940 (copia con instrucciones detalladas en Contramedidas de las Fuerzas Armadas, Orden anual de 1940) será el principio rector para la seguridad de la información.


    Todos los oficiales encargados de trabajar en los preparativos para la Operación Sigfried serán informados de nuevo de dichas órdenes.


    2. El número de personas trabajando en la planificación será mantenido en el mínimo posible. Antes de incorporar nuevos elementos a dicho círculo, el oficial al mando responsable debe entregar su consentimiento escrito para cada caso individual. Igualmente, aquellos oficiales no directamente implicados deberán considerar su deber mantener un estricto silencio cuando posibles operaciones sean mencionadas o discutidas.


    3. En adición a las órdenes del Führer, las siguientes directrices respecto a Sigfried deberán ser observadas:


    «Llamadas telefónicas para discutir los preparativos y la ejecución de esta operación no se producirán fuera de los cuarteles generales del nivel de Grupo de Ejércitos, Fuerza Aérea y el VIIIFliegerkorps».


    Las órdenes y los informes deberán enviarse por escrito y mediante mensajero. Cualesquiera puntos que no hayan sido comprendidos serán clarificados mediante entrevistas personales o mediante telegramas. Los puntos clave (por ejemplo, los objetivos y el momento de atacar) en esos telegramas deben ser ignorados por el personal encargado de los mensajes, por lo que será necesaria su codificación.


    4. Los departamentos que, aunque no estén directamente relacionados con la operación como tal, reciban el encargo de elaborar trabajos conectados con la operación pero que puedan ser llevados a cabo sin mencionar lugares o fechas (por ejemplo, estimaciones económicas) deben evitar cualquier tipo de referencia a los planes operativos en sus trabajos preparatorios.


    5. En los informes y reuniones con nuestros aliados, nadie debe revelar más de lo estrictamente necesario —en cualquier caso, nada más que la zona de concentración si resulta inevitable.


    6. La división de inteligencia del OKW está llevando a cabo preparativos para detener las comunicaciones a larga distancia de forma temporal con otras naciones.


    


    II. Propaganda


    


    1. En cooperación con las altas autoridades del Reich implicadas, el departamento de propaganda del OKW preparará las directrices principales de propaganda. Esta propaganda estará destinada a la población del Cáucaso (que tendrá plena autonomía). Una orden especial fijará la fecha de inicio de dicha campaña propagandística.


    2. Oficiales de enlace serán asignados a los departamentos de propaganda de nuestros aliados. Además de garantizar que la propaganda de los diversos países está coordinada, deberán supervisar que no se imprimen informes que revelen datos operativos del mando alemán por el momento, y, cuando dichos informes aparezcan más tarde, que son redactados cumpliendo las directrices establecidas por el OKW.


    


    Firmado: KEITEL
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P40 Warhawk Caza 2.069

P47 Thunderbolt Caza 203
C46 Commando Transporte 1

C47 Skytrain Transporte 708
C52 Skytrain Transporte 30
AT6

Entrenador 84
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FUERZAS DE RECONOCIMIENTO DE LA LUFTFLOTTE 4

Unidad Material Dotacién | Disponibles
Aufklirungsgruppe 10 (F) Fw-189 / Hs-126 / Ju-88 30 16
Aufklirungsgruppe 11(F) Do-17 / Bf-110 / Fw-189 26 16
Aufklirungsgruppe 12 (F) Fw-189 18 7
Aufklirungsgruppe 13 (F) Fw-189 8 3
Aufklirungsgruppe 14 (F) Fw-189 10 9
Aufklirungsgruppe 21(F) Fw-189 8 6
Aufklirungsgruppe 31 (F) Fw-189 / Bf-110 7 2
Aufklirungsgruppe 32 (F) Fw-189 18 7
Aufllirungsgruppe 41 (F) Fw-189 21 13
Aufklirungsgruppe 121 (F) Ju-88 11 5
Aufklirungsgruppe 122 (F) Ju-88 8 4
7 I Lehrgeschwader 2 BE110 6 9
Secaufklirungsgruppe 125 He-114/ Ar-196 3 1
Aufklirungsgruppe 4 (H) He-111 1 1
Aufklirungsgruppe 7 (H) Hs-126 1 1
Aufklirungsgruppe 9 (H) Hs-126 2 1
Aufklirungsgruppe 12 (H) Fw-189 / Hs-126 2 2
Nachtaufklirungsgruppe He-111 11 i
Total transporte 191 103
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GENERAL REFERENCE MAP
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